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    A todas esas lectoras que han pedido, incansablemente, esta historia. 

      

    Espero que esté a la altura. 

      

    Gracias por tanto. 
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 CAPÍTULO 1 

      

    BIEL 

      

    —Dios, qué ganas tengo de que acaben los exámenes, estoy agotado. —Hoy conduce Adri, yo estoy tan reventado que no puedo ni concentrarme en las señales de tráfico. 

    —Ya queda menos, antes de que te des cuenta, todo habrá acabado —contesta, sin dejar de mirar la carretera—. ¿Te has pasado la noche estudiando? 

    —Hasta las tres. No soy capaz de presentarme a una prueba sin haber dormido, ya lo sabes. Aunque hayan sido solo cuatro horas. Y tú, ¿cómo lo llevas? 

    —También estoy cansado, pero sobreviviré. —Me guiña un ojo. 

    A veces me gustaría ser como mi hermano; tranquilo, cabal y paciente. A mí me comen los nervios y la falta de serenidad. Imagino que despilfarro demasiada energía moviéndome a todas horas; Adri dejó de estudiar conmigo porque lo ponía histérico con tanto trajín. Ya podía haber sido al revés, que él me transmitiera su sosiego. 

    A primera hora, tengo examen de Derecho Penal y me ha costado la vida misma aprender a manejar todos los códigos y leyes que implicarán la resolución de la práctica; aunque, por suerte, nos dejan utilizar los tomos que creamos oportunos. Cuando decidí que quería estudiar para ser juez no imaginé que tendría que hincar los codos hasta reventármelos, pero es lo que hay si quiero conseguir mi objetivo, eso lo tengo claro.  

    Aparcamos el coche en una de las zonas destinadas a ello, dentro del campus, y caminamos comentando que cuando acabemos el semestre nos dedicaremos a dormir durante dos semanas seguidas, si es que la enana nos deja, claro. Paz, nuestra hermana pequeña, ya tiene casi tres años y se ha convertido en el bicho que vaticinamos que sería, con tan solo unos meses. Mamá se vuelve loca cada vez que hace una de las suyas. Dice que es peor que nosotros dos juntos cuando éramos unos críos y que ella ya está demasiado mayor para esos trotes. Al parecer, Adri y yo nos entreteníamos el uno al otro, pero Paz se dedica a entretenerse… con todo lo que pilla en casa. He tenido que ponerle un cerrojo a la puerta de mi habitación porque, en cuanto comenzó a caminar, se metió dentro y pintó todos los apuntes de Historia del Derecho que tenía sobre el escritorio. ¡Menuda gamberra está hecha! 

    Casi estamos llegando a la altura del Campus Norte, y aquí nos separamos; Adri ha de ir a la Facultad de Letras, y yo, a la de Ciencias Jurídicas. Él se decantó por estudiar Antropología, así que apenas nos vemos hasta la hora de marcharnos a casa.  

    —Biel, mira. Parece que hay alguien tirado sobre la hierba. —Mi hermano señala con el dedo hacia un punto frente a nosotros.  

    —Estará estudiando… —Casi ni he mirado hacia el pequeño montículo de césped que se eleva en esa zona. 

    —No tiene esa pinta. Vamos, echemos un vistazo. —Comienza a caminar más rápido. 

    —¿En serio, Adri? —Me quedo quieto, mientras él se aleja.  

    —Parece una chica… —grita en la distancia, y echa a correr. 

    Mierda. 

    Arranco en una carrera hasta alcanzarlo y, según nos acercamos, distingo una figura tirada en el suelo de una forma un tanto extraña. Adri parece tener razón, es una chica y no tiene pinta de estar estudiando. 

    En pocos segundos llegamos hasta ella. Adri se arrodilla en el suelo y le toma el pulso. No sería la primera vez que se encuentran a estudiantes inconscientes a causa del alcohol o las drogas.  

    —Respira —dice. 

    —Llama a Emergencias, intentaré despertarla —contesto, al tiempo que me tiro al suelo, junto a ella. 

    Es una chica joven, de piel clara y pelo oscuro. Sus libros y apuntes están desperdigados a su alrededor como, si al caer, se le hubiesen salido de la bolsa, que también está junto a su cuerpo.  

    Le doy unas palmadas en las mejillas para intentar que reaccione, pero no responde. 

    —Eh, hola, ¿me oyes? —digo en voz baja—. Vamos, despierta… —Nada. No hay forma de que mueva un músculo. Espero que no le haya pasado algo grave. No parece magullada, ni tiene heridas. Tiene toda la pinta de ser un desvanecimiento, así que me incorporo y cojo sus piernas para elevarlas; de ese modo el riego sanguíneo llegará con más facilidad a su cabeza.  

    —Ya vienen —me dice Adri, que se ha alejado unos pasos para hacer la llamada. 

    Por suerte, la universidad tiene servicio de ambulancia y no tardarán más de unos minutos en llegar; de hecho, ya estoy oyendo la sirena. 

    —Sujétale las piernas, voy a intentar de nuevo que despierte —le digo a mi hermano. 

    Me inclino sobre ella y vuelvo a darle unos toques en las mejillas. Su rostro está completamente lívido, sin una pizca de color que indique que la sangre corre por sus venas. De pronto, veo que mueve los párpados, así que insisto en mi cometido. 

    —Eh, vamos, despierta. —Abre los ojos y me mira un par de segundos, pero vuelve a cerrarlos—. No, no… venga, vuelve a enseñarme esos preciosos ojos… Vamos…  

    El estruendo de la sirena se hace cada vez más cercano hasta que, por fin, los sanitarios se acercan y yo me retiro para que puedan hacer su trabajo. 

    Nos preguntan por lo ocurrido y, entre los dos, les explicamos lo poco que sabemos.  

    —¿La conocéis? —pregunta uno de ellos. 

    —No, no la habíamos visto nunca. Aquí estudia mucha gente, lo normal es que no nos conozcamos todos —explica Adri. 

    —Bueno, cuando lleguemos al hospital, contactarán con algún familiar.  

    —Y, ¿estará sola mientras tanto? —pregunto. 

    Recuerdo cuando estuve en el hospital por la paliza que me dieron hace unos años, lo que menos me apetecía es que no hubiera nadie en la habitación, aunque yo estuviese dormido. Siempre es agradable ver una cara conocida si no te encuentras bien. 

    —Hasta que llegue alguien, sí —contesta un sanitario, mientras le pone una mascarilla de oxígeno e intentan que recupere del todo la consciencia. 

    —Mierda. —Miro el reloj de mi móvil. Quedan quince minutos para que empiece mi examen, ya voy justo. Me va a tocar correr hasta el aula para llegar a tiempo—. Adri… 

    —Tranquilo, yo voy con ella. Hoy no tengo examen, ya sabes. —Se encoge de hombros. 

    —De acuerdo. En cuanto acabe, voy a buscarte. Dame las llaves del coche. —Extiendo mi mano. 

    —Nos vemos luego. 

    Echo a correr a través del césped para llegar a mi facultad.  

    Mierda. Bonita forma de empezar el lunes. 

    





   



 CAPÍTULO 2 

      

    ADRIÁN 

      

    Hemos llegado al hospital en menos de quince minutos. Que la universidad esté cerca del centro de la ciudad es una ventaja para estos casos. Han metido a la chica por la puerta de Urgencias; al parecer, ya había recobrado el conocimiento. Me he quedado en la sala de espera que me han indicado, guardando sus cosas y a la espera de que aparezca algún familiar.  

    Ojalá Biel haya llegado a tiempo al examen y que este contratiempo no le haga perder la concentración. Se distrae con una mosca. No es capaz de estar sentado más de veinte minutos seguidos, estudiando; necesita levantarse constantemente y estirar las piernas. A mí me saca de quicio, así que estudiamos por separado, aunque nos explicamos el uno al otro los temarios para asegurarnos de que hemos asimilado los conceptos.  

    —Disculpe, ¿es usted el acompañante de la chica que han traído de la universidad? —Una enfermera se ha acercado a mí. 

    —Sí —contesto al tiempo que me pongo en pie. 

    —Puede pasar a la sala de espera de los boxes de Urgencias. Le han asignado el número ocho.  

    —Gracias. —Recojo mi mochila y la de la chica y me encamino hacia el pasillo que lleva a la parte que me ha indicado.  

    Conozco este hospital. Aún recuerdo cuando trajeron a Biel, tras la paliza en la playa. El lugar está exactamente igual; los pasillos pintados en verde claro, las puertas blancas, el olor a desinfectante… Sé por qué mi hermano no ha querido que la chica se quedara sola, no es agradable estar en un lugar así sin compañía. Si no hubiese tenido el examen, habría venido él mismo.  

    La puerta número ocho está entornada, pero puedo oír unas voces dentro; aún deben de estar atendiéndola, así que me apoyo en la pared frente al box, a la espera de que me digan algo. Hace un calor infernal aquí dentro. Imagino que es para que los enfermos no pasen frío, pero los acompañantes sudamos la gota gorda. Me quito el anorak y lo dejo sobre las mochilas que he apoyado en el suelo, porque aquí, en medio del pasillo, no hay sillas. 

    Oigo unos pasos acelerados sobre el suelo y levanto la cabeza. Un chico, algo más alto que yo, avanza a grandes zancadas hacia mi posición. Se detiene frente a la puerta que estoy custodiando y, tras unos segundos de espera, decide dar unos toques. 

    —Un momento, por favor, ahora le avisamos. —La voz femenina que contesta suena amortiguada pero serena. 

    —Joder —masculla el chico. 

    —Disculpa… —Se gira en mi dirección y clava sus ojos oscuros en los míos—. ¿Eres familiar de la chica del campus universitario? 

    —Sí. —Arruga el entrecejo—. ¿Y tú eres…? 

    —Soy Adrián. —Avanzo unos pasos en su dirección y le ofrezco mi mano—. Mi hermano y yo la hemos encontrado desmayada en el césped, cerca del Campus Norte —le explico. 

    Me observa durante unos instantes.  

    —Vale. —Me estrecha la mano; primero, con cuidado, como si se hubiera visto obligado a ello, pero luego, la agarra con más fuerza—. Eh… gracias… por avisar a la ambulancia y por haberte quedado con ella. —Me suelta a los pocos segundos. 

    —De nada. Yo… creo que debería marcharme, no quiero molestar. Además, aquí solo puede haber una persona por paciente. —Su forma de mirarme me inquieta. Yo también lo he observado, pero no creo que mi repaso a su rostro desprenda tanta intensidad, o eso espero.  

    —Sí, claro. Gracias de nuevo. 

    —No hay nada que agradecer. —Cojo mi anorak y mi mochila del suelo—. Aquí está la bolsa de ella. —La señalo—. Espero que no sea nada y se recupere pronto.  

    —Sí, yo también. 

    No aparta su mirada mientras me alejo, caminando de espaldas, por el pasillo. Levanto una mano para despedirme por última vez y me doy la vuelta para andar como las personas, no como un gilipollas que se ha quedado noqueado por la mirada más penetrante que he visto en mi vida.  

    Al salir del hospital, agradezco el frío de esta mañana de enero. Estoy sudando como un maldito pollo. No sé si me ha impresionado más su aspecto desgarbado, la multitud de piercings, los tatuajes de sus manos o el pelo alborotado sobre sus ojos.  

    Vale, tengo que avisar a Biel, esperar a que termine el examen y me recoja. 

    





   



 CAPÍTULO 3 

      

    BIEL 

      

    Puto examen. Me ha llevado más de una hora leer el caso del enunciado, anotar todos los datos relevantes y ordenar mis ideas en la cabeza. No había forma de apartar la imagen de esa chica tirada en el césped. Joder, espero que, al menos, esté bien. 

    Cuando he salido, Adri me había enviado un mensaje, diciendo que ya estaba esperándome, así que, después de cuatro horas, me he metido en el coche y voy conduciendo tras recogerlo. 

    —¿Qué tal está la chica? —le pregunto cuando se acomoda a mi lado en el coche. 

    —No lo sé. El familiar ha llegado antes de que saliera el médico de atenderla. No me ha parecido bien quedarme allí —contesta.  

    —Ya… Bueno, esperemos que no sea nada y se recupere.  

    —Seguro que sí.  

    —¿Quién ha ido a por ella? ¿Su padre, su madre…? —No sé por qué necesito tanta información de alguien que no conozco en absoluto. 

    —No lo sé. Ha llegado un chico de, más o menos, nuestra edad. Imagino que es su hermano.  

    —¿No le has preguntado? 

    —Pues no. No lo he creído oportuno. —Se encoge de hombros—. Si lo han avisado, será por algo. 

    —Claro… 

    Pues nada, me quedo sin saber lo que le ha pasado a la chica. No es por cotillear, es que me ha preocupado verla allí tirada; es tan joven que no sé qué le ha podido llevar a un desmayo. Hay miles de motivos, claro. Pero Adri es tan comedido que no pregunta por no molestar. Al contrario que yo, que no dejo de hablar y preguntarlo todo. Mamá suele decirme demasiadas veces que debería darme un punto en la boca, pero yo soy así, qué voy a hacerle.  

    Llegamos de nuevo al campus; Adri ha quedado para estudiar en la biblioteca, yo prefiero hacerlo en el bar. Tanta quietud y silencio me ponen nervioso.  

    —Oye, estás muy callado. ¿Pasa algo? —le pregunto antes de separar nuestros caminos. 

    —¿Eh? No, no. Todo bien, estaba pensando en el temario que he de estudiar. ¿Nos vemos luego? —dice, un tanto distraído. 

    —Sí, claro.  

    Lo veo alejarse con la mochila a cuestas. Si no lo conociera bien, diría que le preocupa algo y no me lo quiere explicar, aunque nosotros nos lo contamos todo. En fin… 

    Al entrar en la cafetería, me dirijo a la mesa donde se encuentran mis amigos y compañeros de clase. Siempre estudiamos juntos y nos ayudamos unos a otros con los conceptos más difíciles. 

    —Eh, Biel. ¿Qué tal el examen? Has salido por patas y no hemos podido comentarlo —me dice Loren, justo cuando me siento en una de las sillas. 

    —Creo que bien, aunque ha sido duro. Ya veremos cómo puntúa González —contesto. 

    —Creo que, más que la resolución esté bien o mal, tendrá en cuenta los artículos y leyes que hemos aplicado en las decisiones tomadas en el supuesto —comenta Saúl.  

    —Supongo que sí. —Me encojo de hombros. 

    —Por cierto, ya están empezando a preparar la fiesta de final de semestre. Tengo unas ganas de acabar y pasarme toda la puñetera noche bebiendo, bailando y follando que no veo el momento… —nos informa Loren. 

    —¿Follando? ¿Con quién? —Se ríe Nacho. 

    —Aún no lo he decidido, pero lo tengo en mente…  

    —Venga, tíos. Ya tendremos tiempo de pensar en fiestas, ahora toca estudiar —digo, porque sé que esta conversación se puede extender más allá de un par de horas. 

    —Habló el responsable… —Se ríe Loren. 

    —Pero tiene razón, habrá tiempo para todo —secunda Saúl. 

    El resto del día nos lo pasamos sentados en estas sillas para tratar de poner en común conceptos, opiniones y trabajo en equipo, y así hacer menos pesadas las horas de estudio. Nos tomamos un par de descansos para picar algo, y a pesar de estar concentrado en leyes, artículos, derechos y demás palabrería reglamentaria, en muchas ocasiones, me viene a la mente la chica que hemos encontrado esta mañana y la necesidad de saber que no le ha ocurrido nada grave.  

    Quizá sea mi aversión hacia las personas que se aprovechan de otras, intimidan o amenazan sin pudor, por lo que vivimos Adri y yo en aquella época del instituto, pero me preocupa que estuviera allí tirada por algo que no fuera un desmayo ocasional. Aunque en estas semanas de exámenes, el estrés y los nervios hacen mella en todos nosotros, así que quizá solo ha sido eso, un desvanecimiento.  

    





   



 CAPÍTULO 4 

      

    ADRIÁN 

      

    Me he levantado de la mesa de estudio más veces de las habituales para recorrer las estanterías o ir al baño. No hay forma de concentrarse. La imagen del chico que he visto en el hospital me taladra las retinas. Bueno, más bien, su expresión ruda y, a la vez, preocupada por lo que le hubiese pasado a su… ¿hermana? Quizá era su novia, y yo haciendo elucubraciones que no tienen ningún sentido. ¿Por qué he querido pensar que era un familiar y no su pareja? Sería lo lógico, ¿no? Aunque siendo tan jóvenes… ¿Qué más da? Parezco Biel, cuestionándolo todo.  

    —¿Ocurre algo? —Oigo el susurro de Elsa, que se ha acercado a la estantería donde hago ver que busco algo. 

    —No, ¿por qué? —Me encojo de hombros.  

    —Estás un poco inquieto. No haces más que dar vueltas, parece que te ha poseído el espíritu de tu hermano. —Sonríe divertida. 

    —Ya… —Mi amiga me conoce demasiado bien, o yo soy demasiado transparente—. Me preocupa un poco la chica que hemos encontrado esta mañana. No sabemos nada de ella. —Miento a medias. 

    —Seguro que está bien. Vamos un poco estresados en esta época, ya lo sabes —contesta, en un intento de tranquilizarme. 

    —Sí, supongo… 

    Volvemos a la mesa de la sala dedicada a grupos, donde hemos montado nuestro centro de estudio para hoy. Marc y Aleix siguen con la nariz metida en los libros y los apuntes. Me encanta lo que estoy estudiando, pero hay tal cantidad de libros a consultar, datos y material extra que, a veces, creo que me va a estallar la cabeza.  

    Y, además, como digo, me vienen flashes de esos ojos oscuros y profundos. Imagino que se me irá pasando, después del impacto inicial, así que será mejor que me centre en los temarios y deje de pensar en el tío más inquietante que he visto en mi vida.  

      

    Cuando salgo de la biblioteca, ya ha oscurecido. Son más de las seis, y he quedado con Biel para volver a casa. Compartimos el coche, claro está. Mamá ya nos advirtió, cuando cumplimos los dieciocho, que no nos compraría ningún vehículo; que si queríamos tener medio de transporte, tendríamos que costeárnoslo. Entre ella y papá nos pagaron la mitad de la autoescuela, y nuestra abuela, la otra mitad; pero, para el coche, tuvimos que trabajar durante el verano y conformarnos con uno de segunda mano. Papá nos ayudó a elegirlo y a verificar que estuviera en buenas condiciones; a eso también nos ayudó Javi, la pareja de mi madre, que entiende un poco más de motores. A él le encantan las motos, pero mamá ya dijo que hasta los treinta no había moto para ninguno de los dos; creo que fue más por Biel que por mí, aunque vamos en el mismo pack, por supuesto.  

    —¿Qué tal ha ido el día? —me pregunta Biel. 

    —Bien, aunque tengo la cabeza como un bombo. 

    —Yo también. Me repatean estos días, pero es lo que hay. Después ya tendremos tiempo de divertirnos. 

    —Sí, claro. Supongo que ya están preparando la fiesta de final de semestre. 

    —Creo que eso es lo primero que organizan, antes de empezar los exámenes. —Se ríe de lado. 

    No comento nada sobre lo que ha ocurrido a primera hora de la mañana, porque sé que mi hermano habrá estado todo el día dándole vueltas al tema y no quiero que vea que mi habitual tranquilidad se ha visto mermada por tal circunstancia. Es mejor dejarlo pasar y pensar en que la chica está bien, y ese familiar se ocupa de ella. 

    Llegamos a casa en menos de media hora. Paz nos recibe como siempre, corriendo hacia nosotros a la espera de que alguno de los dos la eleve en el aire y la haga reír. 

    —Eh, ¿qué pasa, enana? ¿Nos has echado de menos? —Biel la coge en brazos y la lanza hacia arriba, mientras nuestra hermana se ríe a carcajadas. 

    —¿Cómo te has portado hoy? ¿Has hecho alguna trastada para volver loca a mamá? —pregunto, mientras espero mi turno para achucharla. 

    —Nooo, hoy me he potado muy bien. —Sonríe con esa cara de pilla que dan ganas de comérsela. 

    —Ja. Bien, dice. —Mamá se acerca a la entrada desde la cocina—. Mientras me cambiada de ropa, cuando hemos llegado de la guardería, ha abierto más de quince compresas y se las ha pegado por todo el cuerpo. ¿Verdad, marranota? —Le hace cosquillas en la barriga. 

    —¿Eso has hecho? —Biel la mira con una expresión exagerada de sorpresa. 

    —Sí… —Sus ojos verdes nos observan con una mezcla de diversión y culpabilidad fingida. 

    —Cuando, de verdad, tenga que usarlas, veremos si le hace tanta gracia —contesta mamá. 

    Después de reírnos un poco a costa de las trastadas de Paz, me dirijo a mi habitación para preparar el material de estudio de mañana. Antes, mi cuarto estaba en el piso de arriba, pero cuando mi madre decidió que la niña necesitaba una habitación, no dudé en trasladarme a la que había dejado vacía mi abuela, en la planta baja. La madre de mi madre se mudó a su casa con la madre de Javi. No quiero ni pensar en lo que hacen esas dos viviendo juntas. La madre de Javi es bastante comedida, pero mi abuela está medio majara, así que deben de pasárselo en grande. Siempre que pueden, salen a bailar con otras personas de su edad, hacen excursiones con la agrupación de la tercera edad del pueblo, se van de fin de semana y hasta de vacaciones. Ya les tocaba disfrutar, que bastantes penurias y desgracias han tenido en la vida. 

    —Adi, ¿juegas conmigo? —Paz me ha seguido. 

    —Claro, enana. Prepara lo que quieras y enseguida voy, ¿vale? —Me agacho para estar a su altura. 

    —Vale. —Sonríe y sale corriendo hacia el salón. 

    Después de estudiar todo el día, no se me ocurre un plan mejor que jugar con mi hermana pequeña.  
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    Después de cambiarme de ropa, bajo al salón y me encuentro a Paz desparramando en el suelo todas las piezas de construcción que tiene metidas en una papelera metálica, con el consiguiente estruendo.  

    —¿Qué haces, bicho? —le pregunto. 

    —Adi juega conmigo, ¿tú también? —Me mira sonriente. 

    —Claro. —Me siento en el suelo, junto a ella, y la ayudo a esparcir el material de plástico. 

    —Eh, ¿habéis empezado sin mí? —Adri se acomoda frente a nosotros. 

    —Noooo, peparamos las pezas —contesta Paz. 

    Este es uno de los ratos que más disfruto. Donde me relajo y dejo mis preocupaciones a un lado. Ver a Paz crecer es un auténtico gustazo. A ella y a David, nuestro otro hermano pequeño, hijo de mi padre y su pareja, Sandra. Nuestros padres se divorciaron hace mucho tiempo, pero eso no ha impedido que, tanto Adri como yo, podamos disfrutar de las dos familias a las que pertenecemos. Creo que somos muy afortunados. Hay personas que ni siquiera tienen familia, y nosotros la tenemos por partida doble.  

    Para mamá también es uno de los mejores ratos del día, ya que puede relajarse y no estar pendiente de cualquier trastada que Paz pueda hacer, que no son pocas. Trabaja en el hotel hasta las tres de la tarde, come y recoge a mi hermana de la guardería. Javi suele llegar entre las seis y las siete de la tarde, es el director del hotel donde mamá trabaja, allí se conocieron y se enamoraron, hace ya más de cinco años. Aunque ella también es directora adjunta, le deja la mayor parte del peso a él y ella se dedica más a supervisar las actividades que se desarrollan en el hotel.  

    Son tal para cual, lo tuve claro en cuanto los vi juntos en el hospital, cuando estuve ingresado por la paliza que me dieron. A veces, creo que hasta demasiado; me provoca vergüenza ajena contemplar que se comportan como críos, como si llevaran tan solo unos meses saliendo; aunque, qué voy a saber yo, si aún no me he enamorado en toda mi vida. Me he dedicado a estudiar como un cabrón y solo he tenido algunos rollos; primero, en el instituto, y ahora, en la universidad. De adolescente, pensé estar loco por Silvia, la hija mayor de Deva, una de las mejores amigas de mi madre, pero tras salir juntos durante casi un año, decidimos que era mejor ser amigos; no sentíamos lo que debíamos el uno por el otro, además de ser demasiado jóvenes. 

    La puerta de casa se abre y entra Javi. Paz se levanta a la velocidad de la luz y corre hacia su padre. 

    —Papi, papi… —grita con los brazos en alto. 

    —Eh, aquí está la niña más bonita del mundo. —Se agacha para recogerla del suelo y estrecharla contra su pecho. 

    Si Javi está loco por mi madre, por Paz… no os quiero ni contar. Después de superar todo lo que ocurrió en su anterior matrimonio, tener a Paz fue la guinda del pastel que jamás pensó que viviría.  

    —Toy jugando con Adi y Biel. —Sonríe la pequeña, mientras su padre la llena de besos. 

    —Ah, ¿sí? Y, ¿a qué jugáis? —Nos mira, al tiempo que camina hacia nosotros. 

    —A hacer tores —contesta. 

    —Vaya, es un buen juego. ¿Te diviertes? 

    —Sííí, mucho. —Sonríe la enana. 

    —¿Qué tal, chicos? —nos saluda Javi. 

    —Muy bien. Aquí, desestresándonos un poco con la peque —contesto. 

    —No sé si tu madre estaría de acuerdo con esa afirmación. —Se ríe. 

    —Lo sabemos —corrobora Adri. 

    —Acaba de jugar y lo recogéis todo, ¿de acuerdo? Hay que bañarse y cenar —le dice a su hija. 

    —Un poco más, papi —ruega con pena. 

    —Poquito, ¿vale? Mientras me cambio de ropa y preparo el baño —claudica. 

    —Valeeeeeee. 

    Y estas son nuestras rutinas. Mientras nosotros nos entretenemos con Paz, mamá hace la cena; cuando llega Javi, baña a la niña, y nosotros nos encargamos de poner y quitar la mesa y colocar el lavavajillas. En casa de papá es algo parecido, aunque vivimos más temporadas con mamá, porque, imagino, esta ha sido siempre nuestra casa y estamos acostumbrados, pero estamos igual de cómodos con papá, Sandra y el pequeño David. Lo que os decía, tenemos dos familias que, por suerte, se llevan fenomenal.  

    Después de cenar, subo a mi habitación para preparar el material de estudio de mañana; no tengo examen, pero en estos días siempre quedamos en la facultad para estudiar, como ya os he explicado antes. Además, tengo entrenamiento de rugby, y Adri, de baloncesto. Los dos pertenecemos al equipo universitario en cada una de las disciplinas, y aunque en estos días, los entrenos son menos intensos por el estudio, nos va bien para rebajar tensión y estar ágiles tras largas jornadas con el culo pegado a la silla. Así que preparo también la mochila y me tumbo en la cama para echar un rato en redes sociales y hablar con mis amigos por WhatsApp.  

    Cuando apago la luz para intentar dormir, vuelve a mi cabeza el incidente de esta mañana. Esa chica menuda, vestida con ropa oscura y ancha, a conjunto con su pelo lacio; su cara limpia y cetrina por el desvanecimiento, una multitud de pecas salpicando su nariz y sus pómulos… Y esos ojos azules que he visto unas décimas de segundo cuando los ha abierto… Necesito encontrarla y saber que se encuentra bien, pero ni siquiera sé su nombre ni en qué facultad estudia. 
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    Anoche me acosté temprano, pero me dormí a las tantas. Entre el estrés de estas semanas y… esos ojos oscuros que aparecen cada vez que cierro los míos, tengo la cabeza como si me hubiese pasado por encima una apisonadora. Y necesito concentrarme; necesito estar al cien por cien, así que será mejor que deje a un lado todos esos pensamientos, que me recorren cada instante, para centrarme. Quizá, más adelante, pueda intentar encontrarlo y preguntarle por su hermana… o novia. Aunque no estoy seguro de que estudie en esta universidad. Me siento culpable por pensar más en él que en ella; al fin y al cabo, es la chica la que tuvo que ser hospitalizada. Pero no puedo evitarlo. 

    —¿A qué hora tienes el examen? —pregunta Biel, mientras conduce. 

    —A las diez. 

    —Y, ¿qué tal lo llevas? 

    —Bien. 

    —¿Ocurre algo? Te veo muy… ausente y más callado de lo habitual. —Mi hermano me echa un vistazo rápido y vuelve a mirar la carretera, pero en décimas de segundo he podido saber que está preocupado. 

    —¿Has pensado en la chica de ayer? —Decido entrar en el tema, ya que nos lo contamos todo, y Biel siempre consigue que me relaje, a pesar de ser puro nervio. 

    —Sí. —Sonríe de medio lado—. Desde ayer, tengo una imperiosa necesidad de encontrarla y saber cómo está.  

    —Pues me pasa lo mismo. Aunque… —Dudo un momento en si decirle o no lo que realmente me tiene preocupado. 

    —Vamos, Adri, soy yo —me anima. 

    —Pues que… más que encontrarla a ella, me gustaría volver a verlo a él. 

    —¿A él? 

    —Al chico que llegó al hospital. 

    —Vaya… —Vuelve a sonreír. 

    —Sí, ya sé. Soy un puto egoísta —me quejo en voz alta. 

    Suelta una carcajada y yo le doy un puñetazo en el brazo. 

    —Joder, Adri, mira que eres… políticamente correcto. ¿En serio te sientes mal por pensar más en él que en ella? —Me mira divertido. 

    —No te burles de mí, cabrón.  

    —Vale, yo quiero encontrar a la chica y tú, al chico. Es normal. A mí me gustan las tías y ti, los tíos. ¿Qué hay de malo en ello?  

    —Que debería estar más preocupado por ella. 

    —Adrí, estás intranquilo por ella, pero ese tío te ha impresionado, así que no te comas más la olla.  

    —Ya…  

    —Joder, debe de ser la puta hostia para que te hayas colgado de esa forma. 

    —No me he colgado, imbécil —le rebato. 

    —Ja. Tengo la prueba irrefutable de que te has pillado. 

    —¿Qué prueba? 

    —Me has insultado dos veces en menos de cinco minutos. Estás frustrado, y yo tengo razón. —Se ríe en mi cara. 

    —¿Quieres dejar de analizar todo lo que hago o digo? 

    —No te analizo, te conozco. Eres mi hermano, estamos juntos desde que papá y mamá nos engendraron.  

    —Dios, cómo odio cuando te pones filosófico —bromeo, porque sé que tiene razón. Me conoce mejor que yo mismo.  

    —Vale, vamos a hacer una cosa. Cuando acaben los exámenes, intentaremos encontrarlos, ¿de acuerdo? Quizá los veamos en la fiesta de final de semestre.  

    —De acuerdo. Y no hablemos más de esto hasta ese momento, me pongo nervioso. No me había pasado nunca antes. 

    —Teee haaas cooolgaaadooo —dice con retintín. 

    —Vete a la mierda. 

    Su carcajada es tan escandalosa y auténtica que no puedo evitar imitarlo. Biel siempre consigue que me relaje cuando hablamos, aunque, a veces, me ponga los pelos de punta con su comportamiento infantil y desenfadado, pero nos compenetramos a la perfección. Somos el ying y el yang, el cuerdo y el loco, la noche y el día… Y por eso encajamos, porque somos tan distintos que unidos somos uno.  
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    Pensé que estas dos semanas no acabarían nunca. Qué semestre más jodido, menudo palo de asignaturas había para empezar el tercer curso del grado. Todas, un puto hueso; ni una un poco más ligera para darte un respiro. En fin, creo que, a pesar de todo, las aprobaré.  

    Voy de camino hacia el coche para cogerlo por última vez y hacer el trayecto de la universidad a casa, al menos, hasta el próximo semestre. Bueno, tendremos que volver para la fiesta, dentro de unos días, que se celebra en la sala polivalente del edificio central, donde se encuentran las oficinas y despachos principales de todo el campus. Cada facultad tiene los suyos propios, pero hay uno que coordina los demás. Adri me dijo que acabaría su último examen a las seis, así que llegaré antes que él al aparcamiento.  

    Meto mi mochila en el asiento trasero y, al cerrar la puerta, veo a alguien sentado en el banco que hay frente a mí. Está oscuro y solo lo ilumina una de las farolas que salpican el espacio. Creo que es una chica, aunque no la distingo bien. Tiene las piernas cruzadas sobre el asiento, lleva un gorro negro de lana y el pelo le cae sobre la cara. Ese pelo… me resulta un tanto familiar. Oscuro y lacio. Mierda. ¿Será la chica que encontramos? Tiene un codo apoyado sobre la rodilla y su mano enguatada sujeta una manzana.  

    No puedo dejar de observarla mientras lee algo que tiene sobre el regazo. Y no entiendo cómo resiste ahí sentada, con el frío que hace, aunque vista un abrigo muy grueso. Sin apenas darme cuenta, empiezo a avanzar hacia ella, y cuando estoy a pocos metros, levanta la cabeza para darle un bocado a la fruta. Sus ojos azules refulgen en medio de la oscuridad, sus labios rosados en contraste con su tez blanca me hacen tragar saliva. Es ella. La he encontrado sin buscarla. Adri va a flipar. 

    Me detengo a un metro. Me mira con los ojos muy abiertos, imagino, sin entender muy bien por qué estoy parado frente a ella. 

    —Hola —digo al fin. 

    —Hola —contesta en un susurro. 

    —¿Cómo te encuentras? 

    —¿Bien? —Me mira extrañada. 

    —Perdona, soy Biel. Mi hermano y yo te encontramos hace unos días sobre el césped —le explico. 

    —Ah, ya… —Sonríe con timidez—. Gracias por avisar a la ambulancia, aunque solo fue un desmayo causado por el estrés. 

    —Entonces, ¿ya estás recuperada? 

    —Sí.  

    —Me alegro. ¿Estudias aquí? No te había visto antes. 

    —Es mi primer año. 

    —Ah, vale. No es que conozca a todo el mundo, pero si te hubiese visto, seguro que me acordaría de ti. —Frunce el ceño—. Suelo tener buena memoria para las caras —me apresuro a aclarar. No quiero que piense que quiero ligar con ella. ¿Por qué tendría que pensar eso? Mierda. Vale, Biel, basta. 

    —Yo soy bastante mala para recordar a la gente, lo siento. —Se encoge de hombros. 

    —Bueno, no puedes acordarte de mí porque estabas desmayada. Te perdono. —Sonrío para acompañar la broma. 

    —Ya…  

    Soy gilipollas. ¿Por qué tengo que recordarle con cada comentario que se desmayó? No creo que a nadie le guste eso, por muy accidental que sea. Sus ojos me miran con una mezcla de curiosidad y timidez; imagino que se debe de sentir incómoda conmigo aquí, preguntando cosas estúpidas. 

    —¿Esperas a alguien? ¿Quieres que te lleve a algún sitio? —le ofrezco, sin saber muy bien por qué. 

    —No, gracias. Mi hermano llegará enseguida.  

    —Yo también estoy esperando al mío. ¿Qué estudias? 

    —Trabajo Social. ¿Y tú? —Parece que ha bajado un poco la guardia. 

    —Derecho. 

    —Uf, eso debe de ser muy difícil. 

    —Como todo. A cada cual se le dan bien diferentes cosas, pero no por eso son más o menos difíciles.  

    —En eso tienes razón. 

    Nos quedamos en silencio. Es extraño. Normalmente, no suelo quedarme sin tema de conversación, pero ahora mismo no se me ocurre nada más para seguir hablando.  

    —Bueno, te dejo para que sigas estudiando. Nos vemos por ahí. 

    —Sí, claro. Y… gracias, de nuevo, por ayudarme el otro día. 

    —De nada. Fue un placer. Si necesitas cualquier cosa, puedes encontrarme en la Facultad de Ciencias Jurídicas. —No le doy más datos porque no quiero que piense que, en realidad, anhelo que lo haga, que me busque. 

    —Vale, gracias. —Sonríe de nuevo con esa timidez que me provoca querer protegerla, como hacía con Adri en el instituto. 

    Me alejo hacia el coche, con las manos metidas en el anorak, hace un frío del carajo y vuelvo a preguntarme cómo puede estar ahí sentada, quieta, a la espera. 

    Mierda. No le he preguntado el nombre. Espera. ¿Trabajo Social? Ese grado se estudia en mi facultad. Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. Ni siquiera lo he relacionado, debe de haber pensado que soy gilipollas. Me quedo quieto un segundo y dudo entre darme la vuelta o seguir adelante. Mejor sigo mi camino, aunque en mi mente ya ha aparecido una imagen casi inamovible. Pelo oscuro, ojos azules, labios rosados, piel blanca… Y comiendo una manzana. Blancanieves. Ese pensamiento me provoca una sonrisa estúpida, pero no puedo evitarlo.  
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    Por fin. Estoy por lanzar la mochila al mar y olvidarme de ella, pero eso sería una mala idea, porque esto no ha acabado; aún nos queda otro semestre y el último curso, con suerte. 

    Mientras me acerco al aparcamiento, puedo distinguir la silueta de Biel dentro del coche; él ha terminado antes que yo hoy, así que, con el frío que hace, habrá decidido esperarme resguardado. Me meto en el vehículo, junto a mi hermano. 

    —¿Qué tal ha ido? —me pregunta, antes de que haya cerrado la puerta. 

    —Bastante bien. Creo que, en general, ha sido duro, pero estoy seguro de haber aprobado —contesto, al tiempo que me froto las manos para hacerlas entrar en calor. 

    —Me alegro. Tengo una sorpresa para ti. —Me mira y sonríe de lado. Miedo me da esa mueca burlona. 

    —¿A qué te refieres?  

    —Mira. —Señala con el dedo al frente—. ¿Ves aquella chica que hay sentada en el banco? 

    —Sí —contesto al dirigir mi mirada hacia donde me indica. 

    —Es la chica que encontramos tirada en el césped. —Me mira y arquea las cejas varias veces. 

    —¿La has encontrado? —Me sorprendo, y a la vez, me da un vuelco el corazón—. ¿Has hablado con ella?  

    —Sí. Unos minutos. He ido a preguntarle cómo se encontraba. 

    —Parece que bien, ¿no? 

    —Eso parece… 

    —Pues me alegro —contesto. Pero su mirada socarrona me indica que aún hay más. 

    —¿Sabes a quién está esperando?  

    —No, pero me lo vas a decir. 

    —A su… hermano. 

    —¿Y? —Intento disimular el brinco que me ha dado el pecho y el calor que, estoy seguro, me ha subido los colores del rostro. Al menos, es de noche y no se me notará mucho. 

    —¿Cómo que «y»? Joder, Adri. Te estoy poniendo en bandeja descubrir si el tío que fue al hospital, y que te dejó alucinado, es su hermano, así podrás ir a por él. 

    —¿A por él? ¿Quién te ha dicho que quiera hacer semejante cosa? —A veces pienso que el médico lo dejó caer al suelo al nacer y se ha quedado medio loco. Sabe perfectamente que yo no soy de los que le entran a nadie. Prefiero hacerlo de forma pausada, conocer a la persona y ver si encajamos. 

    —Vamos, tío. Eres demasiado comedido. Por lo que me contaste, ese chico te gustó y él parecía interesado en ti. 

    —Biel, por favor, solo dije que me miró de forma intensa. No te montes películas. 

    —Si no me montara esas películas, aún sería virgen. Se trata de eso precisamente. De interpretar las miradas, los gestos, las sensaciones… que te provoca. 

    —¿Desde cuándo eres un experto en «relaciones»? 

    —A ver, ¿quieres saber a quién espera o no? Porque no tenemos ninguna necesidad de estar aquí… espiando. —Como siempre, Biel se impacienta. 

    —Vale, vale. Esperemos —claudico, al tiempo que levanto las palmas de las manos. 

    Cuando se le mete algo en la cabeza, no hay quien se atreva a contradecirlo. Aparte de que siento curiosidad por ver si es el mismo chico o se trata de otra persona distinta. He intentado no pensar en ello durante los últimos días, necesitaba concentrarme en los exámenes, pero ahora voy a tener todo el tiempo del mundo para martirizarme, así que será mejor saberlo de antemano para olvidarme del tema.  

    Es extraño que yo me obsesione tanto con esto, porque siempre he sabido manejar mis emociones y tranquilizarme, pero creo que esta vez necesito saber si ese chico puede o no estar a mi… alcance. De todas formas, aunque sea su hermano, tampoco voy a saber si le gustan los chicos con solo mirarlo. 

    —Ahí está. ¿Es él? —grita Biel, dándome un golpe en el brazo. 

    Me da hasta reparo levantar la vista. Si es él, la única información que tendré será que no es su novio. Si no lo es, la incógnita cambiará, pero seguirá estando. ¿Por qué habré dejado que Biel me convenza para esto? Si es que no aprendo… 

    Al final, no resisto la tentación de mirar en esa dirección. Aunque es de noche y solo hay la iluminación de las farolas, puedo ver la silueta masculina que hay junto al banco, hablando con la chica, que en ese momento se levanta. Su aspecto desgarbado, el pelo revuelto, la pose chulesca… me indican que sí, es él. Sin duda. He recreado una y mil veces su figura en mi cabeza desde que lo vi en aquel pasillo del hospital.  

    Una sacudida me desmonta la tranquilidad con la que venía por haber terminado la época de exámenes, y no puedo evitar que el pulso se me acelere y me llegue hasta las sienes, contundente y sonoro. Tan sonoro que no escucho a mi hermano, o eso creo, porque me ha vuelto a dar un manotazo en el pecho. 

    —Joder, ¿qué? —grito para intentar salir de este trance. 

    —Que te has quedado pasmado, tío —se ríe—, por lo que deduzco que es él.  

    —Sí, es él. ¿Y qué? —No sé qué pretende con todo esto. 

    —Ahora vamos a ver a qué coche suben o si se marchan en autobús —contesta como si fuera lo más normal del mundo espiar o seguir a la gente. 

    —¿Te has vuelto loco? 

    —No, solo quiero hacerte un favor. 

    —Déjate de favores y vámonos a casa, estoy reventado. —Procuro convencerlo, aunque sé que tengo la batalla perdida. 

    —Vale. ¿Y si te digo que soy yo el que quiere saber quién es ella?  

    —¿Seguro? —No me fío. 

    —Seguro. 

    —Haz lo que quieras. —Me rindo, como siempre. 
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    Este Adri no tiene remedio. De verdad que intento que no sea tan reservado con las personas que no conoce, pero entiendo que no es fácil. Lo «habitual» es que un chico sea heterosexual, y comprendo que él necesite un tiempo para «averiguar» si un chico que le gusta podría corresponderle. Él siempre tiene que pisar sobre seguro, no le gustan las arenas movedizas. Así que no me ha quedado otra que hacerle creer que lo hacía por mí, aunque haya sido una mentira a medias. También me interesa saber más sobre Blancanieves. Y si ese tío no es su novio, quizá podría tener mi oportunidad para acercarme. 

    —Oye, si le entras y no quiere, no pasa nada. A mí me han mandado a la mierda muchas veces —le digo para tranquilizar el ronroneo de su cerebro. 

    —Biel, no es agradable que un tío te diga que él no es un puto maricón de mierda —contesta. 

    —En el instituto no te importaba que te dijeran esas cosas —le recuerdo. 

    —En el instituto, aquellos chicos eran imbéciles y lo hacían por joder. Pero que alguien que te gusta te diga algo así… afecta un poco más. 

    —Tú no escondes tu condición, todo el mundo sabe que eres gay.  

    —Todo el mundo que me conoce más allá de un saludo. Tampoco es necesario llevar un cartel de neón en la frente, ¿sabes? 

    —Vale, pero ábrete un poco más a la gente. Da igual si te equivocas. Todos lo hacemos. 

    —Ya… —Mira hacia el exterior del coche. 

    —Mierda, se marchan. Vamos. —Arranco el motor y me coloco para conducir, mientras Adri bufa como un toro.  

    Antes de movernos, los observo para intentar averiguar hacia dónde se dirigen. El aparcamiento es muy grande y pueden tener el coche en cualquier lugar; pero se encaminan hacia la parte norte, donde se cogen los autobuses de línea para llegar al centro de la ciudad. Así que salgo por la carretera hacia allí a muy poca velocidad, cosa que provoca que otros vehículos nos adelanten. 

    —Biel, ya vemos claro que van hacia la parada de autobuses. No es necesario que vayas tan lento y los sigas hasta allí —comenta Adri. 

    —Voy a seguir al autobús y ver dónde se bajan —respondo. 

    —Definitivamente, te has vuelto loco. —Se pasa las manos por la cara y desiste. Lo normal cuando me pongo en plan cabezota. 

    Me detengo a pocos metros de la parada del autobús donde los dos hermanos esperan. Hablan sin descanso, se ríen y gesticulan de forma amable, el uno con la otra. Parece que se llevan bien, y eso me gusta; significa que se quieren y se cuidan mutuamente. Como Adri y yo. Sería un puntazo que saliéramos los cuatro; dos hermanos para dos hermanos. Joder, se me va la olla. Cuando desvarío de esta forma se afianza la creencia de que soy hijo de mi madre.  

    Adri no ha vuelto a decir ni una sola palabra. Sé que este tipo de cosas no le gustan, pero esta vez le estoy haciendo un favor de verdad. Él no va a atreverse a saber cosas sobre ese chico, así que no me queda otra que echarle una mano y, de paso, a mí mismo para averiguar algo más sobre la chica.  

    A veces creo que soy un poco impulsivo, pero ¿qué sería de la vida si no nos lanzamos a por lo que queremos? Es cierto que no siempre salen las cosas como quisiéramos, aunque lo intentemos con todas nuestras fuerzas, pero si no lo probamos… ¿qué nos queda? Soy cabezota por naturaleza y me gusta; me gusta ser insistente pero no pesado, sé cuándo he de retirarme, porque no todas las batallas se ganan.  

    —Biel, acaban de subir al autobús. ¿Vas a seguir con tu paranoia o nos vamos a casa? —Oigo decir a mi hermano. 

    Mierda. Me acomodo en el asiento y sigo al vehículo que me indica Adrián. Intento no perderlo cada vez que se detiene en una parada sin entorpecer el tráfico, aunque algún que otro bocinazo me llevo por estar más pendiente del bus que del resto de coches.  

    La universidad no está a más de siete u ocho minutos del centro de la ciudad, aunque el recorrido, de parada en parada, es un poco más lento. Veo a los dos hermanos bajar frente a una de las residencias que acoge a los estudiantes que necesitan alojamiento por diversos motivos.  

    —Vaya, quizá no son de aquí y por eso viven en la residencia, ¿no? —comento. 

    —Biel, ya tienes lo que querías, ¿podemos irnos a casa? —contesta Adri con desgana. 

    —Joder, qué poca sangre tienes. —Bufo y arranco el coche, no sin antes cerciorarme de que han entrado en la residencia. 
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    ADRIÁN 

      

    No sé qué perra le ha dado a Biel con el tema. Además, si no le paro los pies, habría sido capaz de entrar en la residencia a preguntar; no se conforma con saber las cosas a medias, tiene que meter el hocico hasta el fondo. Y a mí no me apetece hacer de Watson cuando a él se le clava en la cabeza interpretar a Sherlock Holmes. Al final he conseguido que nos fuéramos a casa.  

    Necesito descansar, estoy reventado por los exámenes, y él está ahí, tan fresco, como si hiciera semanas que terminamos. No entiendo cómo se recupera tan rápido. Siempre dice que… «a lo pasado, tierra». Lo hecho, hecho está, y no merece la pena darle vueltas. Ya ha acabado el semestre, pues ahora toca preocuparse de la fiesta; más tarde, de las vacaciones de invierno; y después, de la vuelta al curso. Como si fuera tan fácil.  

    Mientras jugamos con Paz, cenamos todos juntos y hablamos de diferentes temas en la sobremesa, la cosa va genial; pero cuando me meto en la habitación e intento leer un rato, antes de acostarme, la imagen de ese chico se me cuela en la cabeza sin poder evitarlo. Hasta ahora lo tenía bloqueado, porque necesitaba las neuronas para estudiar, pero, entre que hemos terminado y que hoy lo he vuelto a ver, mis pensamientos se han desmadrado a niveles máximos. 

    Normalmente, soy prudente y no suelo imaginarme cosas de las que no estoy seguro, pero este tío me tiene desconcertado, y eso que solo lo he visto una vez. Es raro de cojones, como diría Biel. En fin, será mejor que no le dé más vueltas al tema, si no me volveré medio loco.  

      

    *** 

      

    Hoy es el «gran día», al menos, eso es lo que dice Biel. A mí las fiestas universitarias me gustan, pero tampoco es que las espere como si fueran el evento del año; simplemente, las considero el final del semestre y el comienzo de un descanso temporal. A Biel le encantan, se pasa la noche bailando como un poseso y, si encarta, se enrolla con alguna chica; para mí, es algo mucho más simple, yo no he heredado el ritmo de mamá, así que, más que bailar, me paso la noche golpeando el suelo con el pie, sin llegar a un compás decente con la música. Elsa intenta que me mueva un poco más, pero casi nunca lo consigue; es ella la que da saltos a mi alrededor como si fuera un caballo desbocado. Al menos me río y lo paso genial viendo cómo todos se descoyuntan las articulaciones con tanto meneo.  

     Mientras Biel se pasa media tarde para elegir su indumentaria, yo ayudo a mamá con Paz. Javi tiene una reunión de última hora, así que se perderá el baño de su hija, que estoy disfrutando yo para que mamá pueda hacer otras cosas sin interrupciones.  

    He cubierto la bañera con dos dedos de agua y he metido a la peque dentro, junto a mil juguetes de plástico que utiliza para entretenerse. Llena unos cubitos con otros y marea a los patos, delfines y demás criaturas marinas que la acompañan. 

    —¿Cómo se llaman los patos, Paz? —le pregunto. 

    —Pues… patos. —Se encoge de hombros. 

    No puedo evitar reírme. 

    —Sí, ya sé que son patos, pero ¿no les has puesto nombres?  

    —Oh, sí, caro. Mira… —me enseña el típico patito de goma—, ete es Biel. —Sonríe. 

    —Ah, como el tete. 

    —Sí, es el tete Biel. Amaillo. 

    —Amarillo, ¿por el pelo? 

    Asiente satisfecha por ver que la he entendido. 

    —Y ete es tú, Adi. —Me muestra un pequeño tiburón de color gris oscuro. 

    —¿Soy un tiburón? —Exagero mi gesto de sorpresa. 

    —Sí, nego. 

    Su sonrisa me hace reír, pero en un segundo se vuelve una mueca extraña. Cambia de posición en la bañera y se inclina de rodillas. 

    —¿Qué ocurre, Paz? ¿Te encuentras bien? —pregunto, mientras me levanto del taburete que uso para estar cerca de la bañera. La niña me mira y frunce el ceño. Joder, no—. Espera, espera… —Hago el amago de cogerla para sacarla de la bañera. 

    —Nooooo… —El grito me detiene en seco. 

    —Dios, otra vez no —susurro al ver que un nuevo «elemento» se ha unido a los que flotan en el agua—. ¡Mamá! Paz se ha vuelto a hacer caca en la bañera —grito desde la puerta. 

    —¡Mierda! —La oigo quejarse mientras sube los escalones. 

    —Sí, justamente eso. —Sonrío al volver junto a mi hermana, que se afana en separar sus juguetes del «engendro». 

    —Por Dios, Paz, cuando tengas caca, dilo. No entiendo esa manía de cagar por todas partes menos en el váter, hija —le dice mamá, mientras abre el grifo y le limpia el culete con agua y jabón—. Ya sé que se te relaja el esfínter con el baño, pero, joder, que ya van tres veces. 

    —Caca. —Sonríe la niña mientras la señala con el dedo. 

    —Sí, una caca muy grande —dice mamá. 

    —No te quejes, que siempre te libras del baño —contesto entre risas. 

    —Ja. ¿Quién saca la mierda y desinfecta la bañera después de esto? —Enreda a Paz en su albornoz y me la entrega—. Anda, ve a vestirla. 

    —No pienso usar esa bañera hasta que esté bien limpia. —Biel asoma por la puerta—. Menuda guarrada has liado —le dice a Paz, cuando pasamos por su lado. 

    —¿No? —Mi madre lo mira con una ceja levantada. Creo que Biel se la acaba de cargar—. Pues ya que necesitas que esté tan inmaculado, hazlo tú. —Deja los productos de limpieza, que ha sacado del armario, en el suelo. 

    —No hablas en serio… —A Biel se le desencajan los ojos de las órbitas. 

    —No he dicho nada tan en serio en toda mi vida. —Mamá le palmea la espalda y sale del baño en dirección al piso inferior con una sonrisa burlona en la cara. 

    —Joder, mamá. Al menos podrías sacar el mojón de la bañera. 

    —Creo que, a veces, te pasas de listo —me burlo. 

    —O de tonto, no lo tengo claro —responde. 

    





   



 CAPÍTULO 11 

      

    BIEL 

      

    Por fin hemos llegado al campus. Después del numerito de Paz y de que todos se rieran como hienas a mi costa, hemos cenado, hemos comentamos la jugada del semestre y, mientras Adri se vestía, yo me he dedicado a ponerme la crema de manos de mamá, porque no estaba seguro de que el olor a los desechos de mi hermana se hubiera esfumado del todo. 

    Hoy le toca conducir a Adri, así que no importa si me paso un poco con la bebida. No somos de tomar cantidades ingentes de alcohol, pero una fiesta es una fiesta y siempre nos desfasamos un poco más de lo habitual.  

    —¿Crees que veremos a los «hermanos» esta noche? —le pregunto para tantearlo. Sé que ha estado un poco nervioso en los últimos días por culpa del chico. 

    —No lo sé, Biel, y no es algo que me preocupe en este momento —contesta con una calma que estoy seguro de que no siente. 

    —Vamos, soy yo, bro. —Le palmeo el hombro. 

    Sonríe y niega con la cabeza para que sepa que me da por imposible, como siempre, como todos.  

    —Eres un puto crío, Biel, de verdad —contesta sin perder la sonrisa. 

    —Pero me quieres igual. 

    —Eres mi hermano, te querría aunque fueras un asesino en serie. —Me mira un momento.  

    —Lo sé, y yo a ti, Adri. —Le paso la mano por el cuello y aprieto—. Y ahora que ya nos hemos declarado amor eterno, ¿puedes decirme lo que te preocupa? 

    —No estoy seguro. Creo que me estoy obsesionando con ese tío. Y, si te soy sincero, creo que no es para mí. Es demasiado…  

    —Demasiado… ¿qué? 

    —Problemático. 

    —¿A qué te refieres?  

    —No lo sé. Parece… torturado. 

    —Como si tuviese asuntos que no ha resuelto. 

    —Algo así. 

    —¿Desde cuando prejuzgas a las personas, Adri? 

    —Joder, tienes razón. —Bufa—. Pero es como si intuyera que me va a traer problemas. 

    —Eso no puedes saberlo. Tú no eres de los que se deja atrapar por los problemas; eres, más bien, quien los resuelve. Con mucha calma y paciencia, además. 

    —Sí, ya. Esto es distinto, creo que hay algo más. Llámalo intuición, si quieres. 

    —Vamos, Adri, deja de ponerte barreras antes de empezar.  

    —¿Empezar? Si ni siquiera he cruzado más de cuatro palabras con él. 

    —Bueno, lo que sea. Si te gusta, búscalo. Y si no quieres hacerlo, olvídate del tema y punto. 

    Al parecer, Adri se ha pillado pero bien. Aunque no entiendo a qué tiene miedo; bueno, sí lo sé, tiene miedo a sufrir, es demasiado sensible. Siempre le digo que tiene que preocuparse menos por las cosas, que viva más en el presente, que se olvide de lo que pueda ocurrir en un futuro por un momento. Pero es tan responsable que no sé si llegará a hacerlo alguna vez en su vida. Me gustaría que pudiera enamorarse y desenamorarse tantas veces como pueda, es lo que nos toca ahora, lo otro ya llegará más adelante; vale, ya no somos unos críos, pero creo que aún nos podemos permitir alguna licencia antes de entrar en el mundo adulto, donde parece que todo es responsabilidad, trabajo y obligaciones. ¿Y vivir? ¿Eso cuándo nos toca? 

    Llegamos al punto de encuentro con nuestros amigos. Hemos quedado para entrar todos juntos y ubicar un lugar dentro, de esa forma, cuando nos desperdiguemos, sepamos dónde acudir para volver a vernos.  

    —¿Siempre tenéis que llegar los últimos? —Loren es el primero que se lleva una de mis peinetas, claro. 

    —Lo bueno se hace esperar, cabrón. —Les doy un abrazo a él, a Nacho y a Saúl. Y también saludo a los amigos de mi hermano—. Elsa, cada día estás más buena. 

    —Y tú más capullo —me suelta. Esta chica es la puta leche, qué pena que solo nos gustemos como amigos, sería una buena candidata a madre de mis hijos, pero es demasiado igual a mí y estaríamos todo el día pegándonos mocos.  

    —Venga, dejaos de ligar. Al final no pillamos sitio, esto está a petar —nos apremia Nacho. 

    Entre empujones, risas y abrazos, entramos al salón que siempre acondicionan para estas celebraciones. Aquí también se hacen los actos de graduación y las reuniones importantes con todos los alumnos del campus, aunque, desde que estudio aquí, nunca se ha oficiado ninguna.  

    El ambiente nos recibe con la típica oscuridad general y las luces parpadeantes de cualquier discoteca. Siempre colocan una barra en cada esquina y otra en el centro de la estancia, y hoy no es diferente. La música reguetón retumba por todos los altavoces; no es la música que más me gusta, pero al menos se puede bailar y hacer el cabra. Total, hemos venido a divertirnos, no a escuchar melodías sentados en una butaca.  

    Al parecer es cierto que somos los últimos, porque la sala está a reventar de gente; tanto, que tenemos que ir apartando a codazos al personal para hacernos sitio cerca de una de las barras. Dejamos los abrigos amontonados en el suelo, ya sabemos cómo funcionan estos sitios, apenas hay taburetes y nos toca cargarnos los bolsillos con la cartera, móvil y llaves, además de traer las prendas más viejas por si acaban manchadas, perdidas o robadas. Esto es una fiesta universitaria, no un club de lujo donde se guardan las formas a pesar de ir bebido, fumado o, incluso, drogado. No está permitido consumir nada ilegal, por supuesto, pero siempre hay los que se las ingenian para hacerlo de todos modos. Como en cualquier lugar, donde hay mucha gente, tienen que existir personas de todo tipo. 

    Nosotros jamás hemos probado ningún tipo de droga, ni siquiera fumamos, solo bebemos de vez en cuando; no nos atrae lo más mínimo perder demasiadas neuronas mientras las necesitamos. Además, mi madre nos arrancaría las pelotas si llegáramos a casa narcotizados, y le tengo mucho aprecio a esa parte de mi anatomía. 

    —¿Queréis beber algo? —pregunta Loren a gritos. 

    —Una birra —contesto. 

    —¿Una birra? Si que vienes flojo, ¿no? 

    —No pienso beber alcohol de garrafón, gracias. —Sonrío, mientras él niega con la cabeza. 

    —¿Adri?  

    —A mí me toca una Coca Zero —contesta mi hermano. 

    —Joder, cómo estáis hoy… —Se dirige a Elsa, Marc y Aleix para ver si tiene más suerte y lo acompañan en su cruzada hacia el bar. Y allí se van todos, mientras nosotros nos quedamos guardando el sitio, porque si te mueves, lo pierdes, como en Sevilla con la silla. 
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    Pues nada, aquí estamos dándolo todo; bueno, más bien, ellos, yo me limito, como he dicho antes, a repiquetear con los pies mientras mantengo el cuerpo estático. Biel ya está sudado como un pollo de tanto moverse junto a Loren y Elsa; hacen un trío de lo más loco. Ella es la única chica del grupo y tuvo que ventilarse todas las insinuaciones que recibió al principio de conocernos por parte de los gansos que conforman esta tropa. Podría decirse que es mi mejor amiga, siempre exceptuando a Biel; él va aparte. Creo que Loren es el que más interés por ella ha mostrado desde el inicio de nuestra amistad, se han enrollado alguna vez que otra, pero no ha sido nada serio, según Elsa. Marc y Aleix forman un dúo bastante compenetrado, son bastante iguales y los únicos que entienden las bromas que hacen uno y otro. Nacho es una mezcla entre Loren y Saúl, responsable como este último y vivaz como el primero. Así que, entre todos, conformamos un grupo de lo más diverso y homogéneo a la vez. 

    —Baila conmigo, Adri. —Elsa se ha acercado a mí y tira de mi brazo para que la acompañe. 

    —Ya sabes que no soy muy dado a bailar —contesto sin mucho afán. 

    —Vamos, estamos de fiesta —ruega con los ojos brillantes. Creo que ha bebido un poco más de la cuenta. 

    —Vaaaaleeee —me rindo y dejo que me arrastre a unos metros de donde estamos. 

    Se hace sitio entre la multitud y se gira hacia mí. Sonríe triunfal por haberme sacado de mi esquina y se pone a saltar como una loca y a aplaudir. 

    —Me encanta esta canción —grita.  

    Yo me quedo igual, porque no tengo ni idea de qué canción es, y me encojo de hombros, pero ella se agarra a mi cuello y balancea sus caderas de un lado a otro muy pegada a mi cuerpo. Al final no tengo más remedio que seguirle un poco el ritmo, aunque es ella la que tira de los dos. Sonríe mucho y canta la letra muy cerca de mi cara.  

    —Tengo que confesarte una cosa, Adri. 

    —Dime. 

    —Me encanta bailar contigo. 

    —Pues no soy el mejor para hacerlo. 

    —Ya, pero contigo puedo hacerlo como me gusta. Moverme, abrazarte y pegarme a tu cuerpo sin temer que quieras algo más. —Sonríe de forma adorable. 

    —Vaya, ¿así que bailas conmigo porque sabes que no voy a querer darte un pollazo? —Me río. 

    —¿Has dicho «pollazo»? —Me mira divertida. 

    —Creo que paso demasiado tiempo con Biel. 

    Las carcajadas no se hacen esperar. Me abraza fuerte y yo a ella, y por alguna extraña razón me muevo con más energía al ritmo que Elsa marca, sin tener en cuenta hacer el ridículo. No es que me importe en exceso, pero ella siempre consigue que me desprenda de parte de mi timidez. Eso y la risa floja que me ha entrado por su comentario. Así que seguimos con nuestro particular baile hasta que ella se coloca tras de mí, agarrada a mi cintura, y mi campo de visión se tropieza con unos ojos oscuros brillantes.  

    Ahí está. Apoyado en la barra con una cerveza en la mano, mirándome de esa forma inquietante que no he podido olvidar desde la primera y única vez que nos hemos cruzado. Intento que la impresión que me provoca verlo no se note en la rigidez de mi cuerpo como para que Elsa lo perciba. Sigo bailando mientras noto las manos de ella sobre mi pecho. Ese pecho donde mi respiración se ha acelerado y fustiga sin piedad el ritmo descontrolado de mis latidos.  

    No deja de observarme sin cortarse un pelo. Mis ojos siguen el movimiento de su mano izquierda que desliza por su entrepierna. Joder. ¿Qué pretende? Me turba pensar que pueda estar provocándome, pero ¿para qué? ¿Por qué? Sus dedos largos continúan apretando esa zona que tampoco puedo dejar de mirar, pero lo hago; subo mi atención a su rostro, ese que ahora evoca un gesto duro con los labios entreabiertos y los ojos velados. Siento una punzada en el estómago que baja hasta esa parte de mi cuerpo que él se está acariciando sin, al parecer, importarle lo más mínimo que alguien pueda darse cuenta; aunque lo dudo, porque aquí hay demasiada gente, pero si yo lo veo, cualquiera puede hacerlo.  

    Intento no perder el ritmo que Elsa marca desde mi espalda, pero cada vez me resulta más difícil; espero que ella lo achaque a mi nula pericia en el baile y no al temblor de mis piernas, a la sequedad de mi garganta y a la falta de aire en mis pulmones.  

    Deja la cerveza sobre la barra y avanza hacia mí sin apartar sus ojos de los míos. Su aspecto desgarbado y el pelo alborotado me desestabilizan y piso a Elsa, ella me da un golpe en el pecho con la mano, yo se la acaricio para pedir disculpas, pero me es imposible dejar de mirar cómo se acerca. A pocos pasos de mí, gira a su derecha y se aleja hacia el fondo de la sala, no sin antes hacer un gesto de cabeza que interpreto como una invitación a seguirlo.  

    ¿Qué hago? No puedo dejar a mi amiga aquí tirada, en mitad de un baile… ¿o sí? ¿Qué se me ha perdido a mí con ese tío? «La sesera, Adri, la sesera has perdido». Quizá solo quiere informarme del estado de su hermana; al fin y al cabo, es de lo único que nos conocemos. Vale, esta es la oportunidad que he estado esperando desde hace días. «Lánzate, Adri», eso es lo que me diría Biel. 

    —Elsa, tengo que ir al baño con urgencia. —Sonrío a medias. 

    —Vale, estaré con los demás. 

    Asiento y me doy la vuelta con rapidez. Aún puedo verlo a través de la gente, es bastante alto.  

    La verdad es que no sé por qué estoy haciendo esto. Yo no soy así, yo no voy tras de nadie por una simple invitación, pero este tío me perturba los pensamientos. Siento los latidos en las sienes, en la garganta, en los oídos… La música se ha vuelto confusa y mis pasos torpes, pero no puedo dejar de avanzar en su dirección.  

    Desaparece por una de las puertas que conducen hacia la parte trasera del escenario que se usa como palestra en las reuniones y graduaciones. Si entro ahí, puede pasar cualquier cosa, porque es un laberinto de pasillos, vestuarios y almacenes que pocas veces se utilizan y casi nadie sabe dónde está qué. 

    Una parte de mi mente me dice que dé la vuelta y regrese con los demás; la otra me indica que siga adelante, que cruce esa puerta y averigüe lo que tiene ese tío que tanto me azota los nervios. Y hago caso a esta última.  

    En cuanto pongo un pie al otro lado de la sala, alguien me arrastra por el brazo con fuerza, me zarandea y me aprisiona de cara a la pared contraria del pasillo contiguo.  

    —¿Qué pasa, niño de papá? —Susurra una voz en mi oído. Sé que es él, puedo oler el cuero de su cazadora negra. Me tiene sujeto con los brazos a la espalda y su pecho está pegado a mi cuerpo—. ¿Te gustan los tíos? ¿O solo quieres que te la chupen mejor que esa novia pija? —Intento zafarme de su agarre, pero me aprieta más fuerte y mete una de sus piernas entre las mías.  

    —Suéltame, cabrón —contesto mientras intento girar el cuello, pero su frente está apoyada en mi sien.  

    —¿Te la pongo dura? ¿Por eso has venido? —Siento su aliento en mi pelo y, a pesar de la arrogancia con la que me habla, no puedo evitar que una sacudida me recorra la espalda.  

    —Creo que quien la tiene dura eres tú, puedo notarla a través de los pantalones —contesto en su mismo tono. 

    —Vaya… El niñito tiene huevos. —Se ríe—. Y, dime, ¿eres un «soplanucas» o un «muerdealmohadas»?  

    —Ninguno de los dos. —Será capullo. Desde luego, esto no es lo que esperaba ni por asomo. Así que hago acopio de todas mis fuerzas y me impulso hacia atrás, provocando que su cuerpo se aparte del mío. Aprovecho su desequilibro para agarrarlo de los brazos, estamparlo contra la pared de enfrente y acorralar su cuerpo con el mío, como él ha hecho conmigo segundos antes, con la diferencia de que yo lo hago de frente—. Yo follo de cara, gallito de corral. —Puedo ver una sonrisa socarrona en su boca. 

    —Así que te gusta de frente… ¿Para dar besitos en la boca? Puedes besarme la polla, si quieres. 

    —Vete a la mierda. —Lo suelto de mala gana y me largo sin mirar atrás. Será gilipollas. 

    —Se te ha puesto dura como una piedra, niñito. —Lo oigo decir a mi espalda. 

    No sé muy bien qué ha ocurrido ahí dentro, pero ha conseguido cabrearme de verdad. En mi vida me he encontrado con un tío así, que hable de esa forma, y eso que me han insultado de muchas maneras distintas. Lo peor de todo es que tiene razón, tengo una puta erección de campeonato.  
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    Hace un rato que no veo a Adri. Elsa me dijo que había ido al baño, pero ha pasado demasiado tiempo como para que no haya vuelto aún, así que me dirijo hacia allí para ver si le ocurre algo, aunque sé que no ha bebido nada.  

    Reviso cada uno de los aseos masculinos, pero no lo encuentro, por lo que decido ir a dar una vuelta por la sala, a ver si doy con él. Quizá se ha encontrado con alguien y se ha entretenido hablando, sería lo lógico, pero es raro que no me haya dicho nada y tarde tanto.  

    Pero no. No lo localizo en toda la sala, así que salgo por la puerta principal; quizá ha ido a tomar el aire. A mi hermano no le gustan demasiado los sitios cerrados con mucha gente; es, más bien, de estar tranquilo tomando algo que de pegar saltos y hacer el bruto a ritmo de reguetón. 

    Echo un vistazo por el exterior más próximo al edificio. Hay gente en varios grupos, fumando, hablando y riendo, pero en ninguno se encuentra Adri. Me detengo un momento y pienso dónde podría estar; sí, ya sé que es mayorcito, pero, no sé por qué, creo que le ocurre algo. Llamadlo conexión uterina si queréis. Así que no ceso en mi intento de encontrarlo hasta que lo veo apoyado en una de las columnas del porche lateral, solo. 

    —¡Adri! —lo llamo—. ¿Va todo bien? —Me acerco a paso ligero.  

    —Sí, sí. He salido a tomar el aire. Hay demasiada gente ahí dentro. —Apenas me mira cuando habla. 

    —Adri, ¿qué pasa? —Lo cojo de la nuca para que levante la cabeza. Sus ojos se clavan en los míos, hay una mezcla de tristeza y rabia—. ¿Qué ocurre? 

    —Nada. 

    —Vamos… 

    Bufa con fuerza. 

    —Me he encontrado al tío del hospital. 

    —¿El hermano de la chica? —Mierda. Espero que no le haya dicho nada inadecuado, por llamarlo finamente. 

    —Sí. —Vuelve el silencio. 

    —Adri, joder, habla. 

    —Ha sido bastante… desagradable. 

    —¿Qué te ha hecho? 

    —Más que lo que ha hecho es lo que ha dicho y cómo. 

    —Es un capullo, ¿no? 

    —Algo así. 

    —Pues olvídate, que le den con una caña. —Adri sonríe por fin. 

    —No pasa nada. 

    —Eres un cabrón. A veces me das envidia, ¿sabes? 

    —¿Por qué?  

    —Joder, te corres de más formas que yo. 

    —Dios, Biel, qué burro eres. —Se echa la mano a los ojos, pero se ríe por lo bajo. Objetivo conseguido. 

    —Ya me conoces. —Me encojo de hombros—. Venga, cuéntame qué ha pasado.  

    Inspira varias veces antes de empezar y, cuando termina de explicar el mal trago, soy yo el que tiene que respirar con calma para no salir corriendo en busca de ese imbécil y partirle la cara. ¿Qué clase de persona hace algo así? ¿Un psicópata, un descerebrado, un gilipollas? No lo entiendo. Hace tiempo que no me enervaba por estos temas; desde el instituto, donde había un grupo de idiotas que insultaban a Adri. Con el tiempo entendí que no es culpa tuya que los demás te echen sus mierdas a la cara; eso es algo que me costó mucho asimilar. La frustración es una muy mala compañía para el que la padece y para quien recibe el veneno del fracaso si no sabe esquivarlo. 

    —¿Sabes? Pensé que por una vez podría dejarme llevar, pasarlo bien una noche, como tantas veces hemos hablado. Pero yo no soy así, mi naturaleza no es así, por eso no me salen bien estas cosas —dice abatido. 

    —Pero ¿qué estás diciendo? Eso es porque no has dado con la persona adecuada para ello. Que una vez te haya salido mal, no quiere decir que siempre sea así. A mí también me han mandado a la mierda muchas veces, pero no por eso voy a dejar de hacer algo que me gusta. Ya llegará la persona definitiva, de momento, me divierto, y tú deberías hacer lo mismo. No importa cuántas negativas recibas. Haz lo que te plazca, con franqueza, eso sí.  

    —¿Acaso no soy franco? 

    —Eres el tío más honesto que conozco, más que yo, incluso. —Sonrío.  

    —Menos mal que tenemos abuela. —Se ríe con más ganas. 

    —Y que nos dure muchos años. 

    —Eso es verdad. 

    —¿Quieres volver a entrar o nos vamos a casa? 

    —No quiero fastidiarte la fiesta. Volvamos dentro. 

    —A ver, eres tú quien no debe dejar que ese idiota te joda la noche. No lo hagas por mí, hazlo por ti. 

    —¿Sabes que eres el mejor hermano que podría tener? 

    —Por supuesto que lo sé. 

    —Para qué preguntaré. Anda, vamos. 

    Y sí, seguimos con la fiesta, pero yo ya no dejo de mirar a mi alrededor por si encuentro a ese desgraciado e ir a decirle cuatro cosas. Pero no tengo esa suerte, o quizá sí. Suerte de no verlo y meterme en un buen lío otra vez. Mejor dejar las cosas como están, siempre y cuando Adri no sufra de nuevo ese maltrato verbal repugnante y ofensivo. Creo que sería capaz de cargarme a alguien por él. Solo por él. Bueno, y por Paz. Y por mi madre, y por David, y por papá… En realidad, por todos a los que quiero. 

    





   



 CAPÍTULO 14 

      

    ADRIÁN 

      

    A veces me cuestiono por qué me cuesta tanto contarle a Biel mis frustraciones, a pesar de que siempre me entiende, me aconseja y le quita la importancia relativa al problema. Cuando era más joven no le veía tanta dificultad a ser homosexual, pero cuando creces, todo se complica, o nos complicamos, no lo tengo claro. No me siento distinto al resto de la gente solo porque tenga una orientación sexual diferente a la mayoría, el prejuicio lo tienen los demás; no todos, claro. 

    Tampoco tengo claro que el tío de la fiesta me tratara así porque es su forma de ligar, de llamar la atención o, realmente, está en contra de la homosexualidad. Aunque recordando cómo clavó su erección en mi espalda, podría asegurar que es igual de gay que cualquier otro. No lo sé. Ese encontronazo me ha trastornado más de lo que pensé en un principio.  

    Volví a la fiesta e intenté acabar la noche divirtiéndome con mis amigos, pero lo conseguí a medias; aparte de que Biel se pasó en tensión el resto del tiempo. Estoy seguro de que quería encontrar a aquel imbécil para soltarle algún improperio. Menos mal que no lo volvimos a ver; no estoy dispuesto a que mi hermano vuelva a las andadas, metiéndose en peleas, por mí.  

    En fin, que han pasado un par de días desde eso y aún sigo dándole vueltas, pero no quiero que esto se convierta en una obsesión o un problema. Necesito desconectar, descansar, porque en poco menos de dos semanas volvemos al ataque con las clases; pero no puedo evitar, a pesar del trato que me dio, pensar en él. En su aliento caliente en mi cara, en sus brazos agarrando los míos, en el brillo de sus ojos cuando lo encaré y en… su erección clavada en la parte baja de mi espalda. 

    Nos hemos trasladado este tiempo a casa de papá; siempre lo hacemos cuando tenemos vacaciones para poder disfrutar más a menudo de David, nuestro hermano por parte de padre. Venimos cada fin de semana, pero en época fuerte de exámenes nos es prácticamente imposible, por eso, después, pasamos estas temporadas con nuestra otra familia.  

    Vivimos relativamente cerca, así que, en muchas ocasiones, cogemos a los peques y nos los llevamos al parque o a la playa. Por separado son divertidos, pero juntos son la leche; apenas se llevan seis meses y es genial ver lo que disfrutan compartiendo juegos. 

    Además de a ellos, nos dedicamos a disfrutar de nuestros hobbies; salimos con los amigos a cenar o a tomar algo y nos pasamos la mayor parte del día vagueando en casa. También hacemos alguna salida con papá, ya sea a hacer deporte o acompañarlo a hacer algún recado. Y ayudamos a Sandra, su mujer, en lo que necesite. Sí, podría decirse que somos hijos modelo, pero es lo que hemos vivido durante toda nuestra vida, cuando éramos solo una familia y ahora que somos dos. Mamá y papá siempre se han llevado bien, incluso después de divorciarse, así que, para nosotros, lo normal es convivir con unos y con otros; a veces, hasta lo hacemos todos juntos.  

    Por supuesto, también visitamos a nuestra abuela, que vive con la madre de Javi, a la que también consideramos como tal. Así que no sé si descansamos lo suficiente, aunque al menos no tenemos que estudiar hasta las tantas y dormir menos horas de las recomendables, pero nos gusta la vida familiar y compartir todos los momentos que podemos con ellos.  

    





   



 CAPÍTULO 15 

      

    BIEL 

      

    Puto despertador. ¿Ya han pasado dos semanas? Con lo que cuesta que avancen los días durante el semestre y lo rápido que vuelan cuando estás de vacaciones. Menuda mierda. 

    Me levanto con el mayor sigilo posible; como despierte a Paz antes de tiempo, mamá me arrancará los ojos de cuajo. Lo normal es que se levante mientras me ducho, nos prepare el desayuno a Adri y a mí y salga a la terraza a tomarse un café con leche bien cargado para relajarse antes de que empiece la vorágine del día. Es su momento de paz. Menuda ironía, ya podían haberle puesto otro nombre a la enana. Sonrío cada vez que pienso en ello.  

    —Buenos días, mamá —saludo al entrar en la cocina.  

    —Buenos días, cariño. —Se acerca a besarme en la mejilla.  

    —¿No se ha levantado Adri? —pregunto extrañado. 

    —Sí, está en su habitación; al menos, he oído ruido dentro.  

    El cuarto de mi hermano está junto a la cocina, puerta con puerta, así que doy un par de toques en la madera. 

    —Adrí, deja de pelártela y sal ya, o llegaremos tarde a clase. 

    —Biel, por favor —me riñe mi madre.  

    —Ja.Ja. Muy maduro por tu parte. —Adri abre en ese momento. 

    —¿Me vas a decir que no te la cascas? 

    —Biel, ¿crees que es una conversación para tener a estas horas de la mañana? —pregunta mi madre. 

    —Es una como cualquier otra. —Me encojo de hombros mientras me río. 

    Mi madre pone los ojos en blanco, claro, como siempre que digo alguna burrada, pero ya está más que habituada a mis salidas de tono; es algo que no ha podido controlar que no haga.  

    Desayunamos los dos juntos en la cocina, y mi madre se marcha para disfrutar de su ansiado y corto momento de calma. Adri no empieza las clases hasta más tarde, pero es lo que tiene compartir coche; hay que amoldarse a los horarios de los dos. Otras veces me toca a mí madrugar o esperar a que termine su jornada en la uni, así que a aguantar hasta que podamos comprar otro.  

    —¿Sabes qué? Voy a intentar encontrar a la chica —le digo a Adri, mientras conduzco de camino al campus. 

    —¿Qué chica? 

    —Joder, Adri, la chica que se desmayó. —Parece mentira que no sea evidente. 

    —¿Aún estás con eso? —me reprende. 

    —Si la encuentro a ella, lo encontraremos a él. —A ver si así se anima un poco.  

    —Ya te he dicho que no me interesa lo más mínimo volver a encontrarme con él. 

    —Pero te gusta. 

    —Biel, no te entiendo. Hace unos días querías partirle la cara por lo que me había dicho y ahora quieres que lo vea. ¿Qué le has echado al café del desayuno? 

    —No sé, como me dijiste que no tenías claro por qué había actuado así, solo quería que tuvieras la oportunidad de hablarlo con él. 

    Es cierto que le hubiese partido la boca por hablarle así el día de la fiesta, pero también veo a Adri preocupado, y sé que él es de los que prefiere dejar las cosas claras. Quizá solo fue producto de algo que no sabemos y, de paso, averiguo algo más de Blancanieves. Su imagen, sentada sobre aquel banco, me ha acompañado durante todos estos días. Me gusta esa chica, tiene unos ojos azules que te traspasan.  

    —Déjalo ya, Biel.  

    —Vale, entonces, lo haré por la chica. Es guapa… 

    Mi hermano bufa a mi lado, y yo sonrío porque me encanta sacarlo de sus casillas.  

    





   



 CAPÍTULO 16 

      

    ADRIÁN 

      

    A veces me dan ganas de abofetear a mi hermano. De verdad que no lo entiendo. Sabe perfectamente lo que ocurrió la noche de la fiesta y, aun así, pretende que hable con el imbécil. Supongo que intenta dejar de ser el bruto que fue en la época del instituto, cuando se partía la cara con cualquiera que me insultara por mi condición sexual; cosa que tuvimos que frenar entre papá, mamá y yo, porque la última paliza fue de campeonato.  

    Ahora entiendo por qué, a veces, no le cuento toda la verdad de lo que siento. Siempre se empeña en hacer las cosas a su manera, y yo no estoy dispuesto a que me maree con este asunto. Ya he tenido suficientes quebraderos de cabeza como para añadir uno más que ahora mismo me importa más bien poco; el gallito es imbécil y no hay más vuelta de hoja, se acabó, punto.  

    —Hola. —Oigo una voz a poca distancia de donde estoy sentado. Hasta las nueve no entro en clase, así que, aprovechando que hace sol, me he sentado sobre la hierba de una de las explanadas del campus.  

    Levanto la vista de las hojas que estoy mirando y lo que veo me machaca las neuronas a martillazos.  

    Él.  

    El imbécil.  

    El gallito.  

    Él está frente a mí, de pie, con las manos metidas en los bolsillos de un tejano negro destrozado. La misma chupa de cuero, una camiseta negra con cuello de pico, unas botas militares a medio abrochar… 

    Los martillazos se desplazan a las sienes, a los oídos, a la garganta, al esternón… al maldito cuerpo entero, cuando sus ojos impactan con los míos. El pelo le cubre parte de ellos, pero puedo contemplar a la perfección la oscuridad de sus iris.  

    —¿Qué quieres? —suelto al tiempo que vuelvo mi atención a los papeles. Es mejor no seguir observando cómo sus pupilas me escrutan, a pesar de que las siento sobre mí como una losa. 

    —Pedirte disculpas por mi comportamiento de la otra noche —contesta en un tono de voz ronco y apenas audible.  

    —Disculpas aceptadas. Ya puedes largarte. —No me apetece lo más mínimo tener esta conversación. No estoy seguro de que sean sinceras y, además, poco importa, porque no vamos a volver a hablar. 

    —Vaya, supongo que me pasé de la raya. 

    —Pasarse de la raya es quedarse corto. —¿En serio?  

    —Supongo que la mezcla de cerveza con un entorno que no va conmigo me hizo actuar peor de lo habitual. 

    —Y si una fiesta universitaria no es tu ambiente, ¿qué narices hacías allí? —No soy capaz de levantar la vista; no quiero ver cómo me mira. Me intimida, y el estómago está empezando a dárseme la vuelta.  

    Silencio. No contesta. Por un momento, creo que se ha largado y, por fin, me ha dejado en paz, pero no he notado sus pisadas en la hierba alejarse. Bufo, porque me exaspera que no conteste, así que no tengo más remedio que mirarlo. 

    Sus ojos. 

    Dos pozos negros. 

    Los martillazos vuelven a la carga. 

    —Porque quería verte.  

    Si no fuera porque ha movido los labios, pensaría que han sido imaginaciones mías.  

    —¿Verme? ¿Por qué? 

    —Quería… darte las gracias por lo que hiciste por mi hermana. 

    —Bonita forma de dar las gracias tienes… —ironizo.  

    —Te invito a una cerveza para darte las gracias y para disculparme, ¿te vale? —Se encoge de hombros. 

    —¿Ahora? No son ni las nueve de la mañana…  

    —Ahora no. El viernes, a las doce, en la puerta de El Palco. Allí te espero.  
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    BIEL 

      

    Reencontrarme con mis amigos por los pasillos ha sido de lo mejor del día; aunque luego ha ido mejorando con el paso de las horas y mi genial idea de buscar a Blancanieves. Los dos en el mismo edificio y no la había visto jamás. Increíble.  

    Mientras esperaba a que Adri terminara su horario, he recorrido los pasillos de las aulas donde se imparten las clases de su grado. No conozco bien esta zona, por lo que he tenido que deambular durante un buen rato, perdiendo la esperanza de encontrarla. El lugar estaba repleto de gente hablando a gritos, con saludos exagerados por volver a verse después del descanso entre semestres.  

    Quizá he sido demasiado impulsivo, pero esos puñeteros ojos azules me han aguijoneado el cerebro hasta dejarlo como un queso emmental. Una mirada limpia y transparente, cálida y calmada, que me dejó totalmente fuera de juego; tanto que no fui capaz ni de preguntarle su nombre. Quizá demasiado inocente, a pesar de la fuerza y del brillo de unas pupilas que se abrieron, o yo lo imaginé, al mirarme. O puede que solo fuera porque estaba demasiado oscuro y yo veo lo que quiero; eso también sería factible.  

    De todos modos, no me he rendido y aquí estoy, apoyado en una de las columnas que sujetan estos techos, a la espera de que deje de hablar con un grupo de chicas para acercarme y preguntarle cómo se encuentra. Sí, he dado con ella, soy terco como una mula, como dice mi madre. Es extraña la sensación de protección que me he creado para con ella, es algo que solo me pasa con mi familia, pero lo que mis hormonas piden no tiene nada que ver con una relación fraternal. Así de claro. Soy de blancos o negros, las personas me gustan o no; no soy de los que cambian de opinión, porque suelo percibir la energía que desprenden unos y otros a mi alrededor. Y ella… ella emana una dulzura delirante.  

    Cuando se despide de sus amigas, camina hacia mi posición, aunque no me ha visto. Lleva un abrigo ancho y un gorro negro de lana ajustado hasta las cejas. Eso hace que su piel parezca más nívea y sus ojos refuljan con más fuerza. Me da la sensación de que es una chica frágil, pero hay algo en ella que me lleva la contraria; como si su cuerpo fuese de cristal, pero su interior de diamante, el mineral más duro del planeta.  

    Salgo de mi escondite y me planto en su trayectoria. Cuando su mirada impacta con la mía, noto sorpresa en sus pupilas, y ralentiza su paso hasta colocarse frente a mí. 

    —Hola, ¿qué haces aquí? —Sonríe tímida.  

    —Estudio aquí, ¿recuerdas? Aunque cuando nos vimos la última vez no me dijiste que tu grado se hacía en el mismo edificio que el mío —bromeo. 

    —Di por hecho que lo sabías. Ciencias Sociales y Jurídicas… —Se encoge de hombros.  

    —Es una buena combinación. 

    —No sé qué decirte. —Arquea una ceja de forma teatral. 

    No puedo evitar una carcajada. 

    —Hay otra cosa que no me dijiste. 

    —¿El qué? 

    —Tu nombre. 

    Sonríe de una forma tan adorable que me dan ganas de abrazarla. 

    —Angie. 

    —Angie… Bonito nombre. Te pega. 

    —¿Por qué? 

    —Porque esos ojos no pueden ser más que de un ángel. —¿Acabo de soltar semejante cursilada? 

    Pestañea repetidas veces con una expresión que mezcla la sorpresa y la burla. No me extraña, hasta yo me daría de hostias por haber dicho esa barbaridad.  

    —Vaya… —Se esconde la sonrisa tras la carpeta que lleva entre las manos.  

    —Eh… perdona, no quería hacerte sentir incómoda. No sé por qué lo he dicho. —Me paso una mano por la cara, porque sigo sin creer que esas palabras hayan salido de mi boca. No es que nunca diga nada así, pero no soy de los que expresan sus sentimientos de una forma… adecuada o bonita; soy bruto y me llevo mil broncas por ello. Si me hubiese escuchado mi madre, me habría metido el termómetro en la boca para saber si tengo fiebre. 

    —Bueno… tengo que irme —contesta tras un pequeño silencio. 

    —¿Quieres que te acompañe a alguna parte?  

    —No, gracias. Mi hermano me espera. —Comienza a caminar en dirección a la puerta. 

    —Ya nos veremos por aquí —digo en un acto que espera una contestación positiva por su parte. 

    —Claro. Nos vemos, Biel. 

    Se da la vuelta por completo y desaparece entre el gentío que se agolpa en los pasillos. Y yo me quedo aquí, plantado, pensando en lo gilipollas que soy a veces, pero sonrío; sonrío de forma estúpida, como la otra vez, porque se ha acordado de mi nombre. 

    Blancanieves. 

    Ojos de ángel. 

    La lista aumenta.  

    





   



 CAPÍTULO 18 
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    Ahora si que ya estoy totalmente descolocado. No sé qué me da más rabia, si la forma en que se ha dirigido a mí, la seguridad con la que habla o que piense que voy a acceder a su petición. ¿Lo peor? Que me estoy planteando aceptarla. Bien, Adri, bien. Con lo tranquilo que vivía yo sin conocerlo; sin una tormenta azotando mi cabeza por un tío.  

    Si se lo explico a Biel, me dará la chapa, me obligará a ir y sonreirá con suficiencia porque él tenía razón; aunque no entiendo por qué ha cambiado de idea respecto a partirle las piernas al imbécil. Pero si no se lo cuento, voy a colapsar; llevo todo el día sin prestar atención a las clases porque no he podido dejar de pensar en el encuentro de esta mañana. ¿Por qué ha venido a buscarme? ¿De verdad siente haberse comportado como un capullo? ¿Quiero ir realmente a tomar esa cerveza? No tengo ni pajolera idea. Aunque, si tuviera la seguridad de que todo va a ir bien, no dudaría; pero no lo conozco de nada, no sé en qué ambiente se mueve, no sé qué intenciones tiene con esa invitación. Por otro lado, me apetece soltarme un poco; soy demasiado prudente, pienso las cosas demasiado y la improvisación se me escapa de las manos, pero quizá sea hora de arriesgar un poco. Joder, que ya no soy un crío.  

    —Tengo noticias —dice Biel cuando nos encontramos en el aparcamiento, a punto de subir al coche para volver a casa. 

    —¿Sobre qué? 

    —He encontrado a Blancanieves. 

    —¿A quién? 

    —A la chica que ayudamos. 

    —Y yo he encontrado a su hermano —suelto sin pensar. Me va a caer un quinto grado. 

    —¡¿Cómo?! —grita con los ojos desencajados. 

    —Cuéntame tú primero. —Me subo al coche, en el asiento del copiloto. No me apetece conducir. 

    —Qué casualidad, ¿no? Parece que estemos conectados. 

    —No empieces con tus chorradas de telepatía uterina. 

    —Joder, Adri, menudo humor de perros. ¿Desde cuándo no follas, tío? 

    —Cállate y cuenta. —La verdad es que desde hace varios meses, así que, como dice él, me puedo permitir el lujo de estar hasta los huevos, nunca mejor dicho. 

    Se mete en el coche mientras se ríe a carcajada limpia. El muy capullo. Pues parece que sí que estoy de mal humor, porque no suelo decir tantas palabrotas ni en pensamientos.  

    Su historia no me sorprende en absoluto, ya me contó que quería buscar a la chica, pero sí lo hace su forma de explicarla; con los ojos llenos de chiribitas y las palabras cargadas de anhelo, pero no un deseo carnal propiamente dicho, sino un empeño de querer conocerla de verdad, y eso me alarma y me satisface a partes iguales. Biel no es de citas románticas, ni quedadas para conversaciones más allá de la provocación, así que creo que Angie le ha calado hondo, a pesar de apenas conocerla. Debe de ser una chica especial. No puedo decir lo mismo de su hermano, ¿o sí? Y, ahora que lo pienso, no sé ni su nombre.  

    —Tu turno. —Oigo decir a Biel. 

    —¿Qué? 

    —Que me expliques qué ha pasado con el chico —me aclara. 

    —Ese tío es muy… raro, Biel. Se acerca, me provoca y le larga. De verdad que no lo entiendo. ¿Tan difícil es tener una conversación normal? 

    —Quizá no es un tío normal. La gente normal está sobrevalorada, Adri. Abre un poco la mente, parece mentira que seas tú quien me diga este tipo de cosas. 

    —¿Por qué me da la impresión de que nos han intercambiado los cerebros mientras dormíamos? —Sonrío. 

    Él deja escapar una carcajada al aire y arranca el motor del coche, mientras le explico la ínfima conversación que ha acontecido esta mañana a primera hora. 

    —Ve a esa cita. Dale la oportunidad de subsanar su error —sentencia tras escucharme con atención. 

    —¿Tú crees? No sé si un pub de ambiente, como es El Palco, es el mejor lugar para hablar con tranquilidad. 

    —Adri, ese tío quiere hablar y follar. No seas tan tiquismiquis. El viernes, depílate la entrepierna y llena la cartera de condones; vamos, arriesga. 

    —Mira que eres animal… —Me echo las manos a la cara—. Vale, y tú, ¿qué vas a hacer con Angie? —pregunto para cambiar de tema. 

    —Pues… voy a intentar quedar con ella, ya que tú vas a salir con su hermano, aprovecharé para invitarla el viernes. 

    Acabáramos. 

    Por eso quiere que vaya a esa cita, para tener vía libre con ella. De esa forma se asegura de que el hermano está ocupado… La madre que lo… 

    —Biel, eres un capullo —aseguro. 

    Mi hermano, como es lógico, se echa a reír como una maldita hiena.  

    —Y tú, un inocente que necesita espabilar.  
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    BIEL 

      

    Bien, ahora que sé que Adri va a tener entretenido al hermano, puedo aprovechar para invitar a Angie. No sé por qué me da que la tiene muy protegida, así que si él no está a su alrededor, es la ocasión perfecta.  

    Tengo una sensación extraña, porque creo que no es de las que tienen rollos o se acuestan con chicos solo por la mera satisfacción de una sesión de sexo sin compromiso. Y yo… a mí tampoco me apetece ese tipo de relación con ella, me apetece conocerla; saber qué piensa, cómo vive, qué sueños tiene… Lo que os digo, extraño de cojones. Vale, no soy un salido, pero tampoco estoy buscando el amor de mi vida, para eso ya habrá tiempo; ahora solo me apetece disfrutar de mi independencia, de esta edad que me permite ir a mi aire, sin compromisos ni ataduras, y eso es lo que hago. Simple, para complicarme, tengo toda la eternidad.  

    No es que crea que tener una relación te complica la vida, pero sí pienso que compartir tu espacio con alguien es especial y, por lo tanto, hay que sentir ese halo único y asombroso que es estar enamorado. Yo creí estarlo de Silvia, la hija de Deva, durante nuestra adolescencia, pero supimos, a los meses de estar juntos, que éramos muy críos para llevar una relación adelante y comprometernos el uno con el otro. Aún nos quedaban demasiadas cosas por hacer, y así, sin más, dejamos que nuestros caminos se separaran, aunque no del todo, porque su madre y la mía son amigas, y nos vemos a menudo. Solo teníamos diecisiete y quince años… ¿Dónde íbamos a llegar con todo por construir? Hasta a nosotros mismos.  

    Llegamos a casa pasadas las dos de la tarde.  

    —Adri, ¿qué hay para comer? —pregunto desde el piso de arriba, mientras dejo la mochila en mi habitación. 

    —¿Qué va a haber? Es primer día de clase… —contesta desde abajo. 

    —¡Macarrones! —grito. 

    —¡Macarrones! —repite entre risas. 

    Mi madre nos pega unas broncas descomunales, sobre todo a mí… y ¡ojo!, la mayoría me las merezco, pero siempre que puede, o Paz se lo permite, nos regala detalles que me hacen admirarla cada día más. Es una puñetera loca, pero una loca con un corazón enorme y una mano para la cocina que flipas, aparte de tener otras muchas cualidades. 

    Justo cuando acabamos de comer, mamá entra por la puerta. 

    —Hola, chicos. ¿Qué tal el primer día de la vuelta a empollar? —Se ríe entre dientes. Siempre que nos quejamos por algo, nos suelta un «pues no os queda nada…», y tan ancha. 

    —Bien —contesta Adri. 

    —Más que bien. —Sonrío con toda la ironía que me es posible. 

    —Me alegro. Venga, que solo os queda este semestre y un año más. —Levanta su palma para que se la choquemos. Y lo hacemos, claro—. Y toda una vida para encontrar vuestra vocación. —Vuelve a reír, esta vez más fuerte. 

    —Qué graciosa. —Ya me parecía a mí raro que no soltara alguna de las suyas. 

    —No os preocupéis, si no os satisface lo que habéis elegido ahora, siempre estáis a tiempo de cambiar. Además, a medida que pasan los años, nuestras prioridades se transforman, por lo que vosotros mismos tendréis la necesidad de elegir otro camino. Pero quizá tenéis suerte y os apasiona durante toda la vida lo que habéis escogido ahora.  

    —Si después de estudiar como un loco, me da por cambiar, te doy permiso para que me arrees una colleja —le digo a Adri. 

    —No será necesario. Lo harás con todo el gusto del mundo, ya verás. —Sonríe mi madre, mientras calienta un plato de macarrones en el micro. 

    —Sí, vale. —No me convence. 

    —Deja de llevar la contraria a todo, ¿quieres? —Sonríe Adri—. Además, creo que Blancanieves ya ha empezado a cambiar tus prioridades. 

    Se me abren los ojos como platos. Pero ¿qué le pasa a mi hermano?  

    —¿Blancanieves? —pregunta mi madre al tiempo que entorna los ojos. 

    —Cállate. ¿Por qué no hablas de tus cosas? —Flipo—. Cuéntale a mamá lo del imbécil y déjame en paz.  

    De verdad, cada vez entiendo menos a Adri, está de un raro desde que ha conocido a ese tío que me parece que se le han frito unas cuantas neuronas. Paso de contarle a mi madre ciertos detalles de mi vida… sexual, no por vergüenza, de eso no tengo, pero nos somete a un quinto grado que ya conocemos y hasta se encarga de abastecernos de condones. Dice que prefiere comprarlos ella a que se nos olvide a nosotros. Es cierto que se lo agradezco, pero que lleve la cuenta del stock de preservativos es algo un tanto insólito, viniendo de tu propia madre.  

    —¿Qué imbécil? —Bien, he desviado la atención de nuestra progenitora.  

    —Que te lo explique Adri. Me voy a dormir la siesta, tengo entreno a las seis. —Salgo de la cocina y me dirijo a mi habitación.  

    Estoy deseando empezar el ritmo de entrenos, me aportan desgaste de energía y lo necesito. Nada como una buena sudada para deshacerme del cansancio que me produce estar medio día con el culo pegado a una silla. 

    





   



 CAPÍTULO 20 

      

    ADRIÁN 

      

    Me encanta sacar a Biel de sus casillas. Es tan fácil… Siempre pica.  

    —Adri, ¿ocurre algo? —Mi madre, que es muy lista, me mira preocupada.  

    —Bueno, quiero comentar un tema contigo. —He sacado a Blancanieves a propósito, porque sabía que Biel atacaría con el resto, así resulta más fácil ponerle el asunto en bandeja a mi madre. 

    —Claro. —Se sienta a la mesa de la cocina y la imito. 

    —He conocido a un chico. Me gusta, pero es… no sabría definirlo. Es rudo, un tanto maleducado, a mi entender, y muy diferente a mí, pero hay algo en él que me atrae —le explico de la forma más clara que puedo, a pesar de que no tengo ni idea de por qué me siento así.  

    —¿Un chulito? 

    —Gallo de corral. 

    —Entiendo. —Sonríe de forma trascendental, como si lo que va a decirme tuviera la fórmula de la vida. Me gusta hablar con ella, ve las cosas de una manera muy distinta a la mía y siempre saco algo positivo de sus consejos, aunque a veces nos meta unas broncas descomunales—. Sigue tu instinto, Adri, pero no hagas nada que, de verdad, no quieras hacer. No dejes que te amedrente; si te gusta y tú a él, no permitas que piense que puede mangonearte, y menos aún que lo haga. Si no consideras correcta la forma en que te trata, déjalo estar; hay muchos buenos chicos por ahí, no es necesario quedarse donde no te traten bien.  

    —Eso lo tengo claro, pero ¿cómo es posible que me atraiga alguien tan distinto a mí? Jamás se me hubiese ocurrido entrarle a nadie de la forma en que él lo hizo conmigo.  

    —Ay, Adri, somos un poco animales aún, o un mucho; nuestro instinto más primario sigue ahí, bajo capas y capas de socialización y raciocinio. A vuestra edad, tu padre y yo no pensábamos en otra cosa que no fuera meternos mano… Y cuando conocí a Javi, igual, a pesar de tener el doble de años. Vosotros mismos lo visteis. Es normal que prive, a primera vista, la atracción carnal, pero hay que ser consecuente con lo que podría venir después. Sé que eres responsable y que harás lo que creas oportuno, de verdad. Si te gusta, adelante; pero si al profundizar, no te convence, recula. Siempre hay tiempo para dar marcha atrás. —Posa su mano sobre la mía para darme ese apoyo incondicional que la caracteriza desde que tengo uso de razón.  

    —¿Por qué eres tan sabia? —Se echa a reír a carcajadas. 

    —Porque tengo unas patas de gallo que me llegan hasta el nacimiento del pelo. —Arruga los ojos para mostrármelas de forma exagerada. 

    —No eres tan vieja, mamá. 

    —No hablo de vejez, hablo de experiencia. Los años son lo único que te darán ese grado, pero no te aseguran que no vuelvas a errar. Os vais a meter en líos, tomaréis decisiones acertadas o no, pero eso es la vida. Avanzar y aprender. Aprender a conocer tus sentimientos, tu forma de actuar frente a ellos; es lo más difícil que harás, pero valdrá la pena, te lo aseguro.  

    —Gracias, mamá. —La abrazo fuerte, porque es el gesto que más me reconforta. Saber que ella estará ahí para nosotros es una de las sensaciones más puras que experimento cada día, cada vez que la miro, cada vez que me mira.  

    —Y si ese imbécil no se porta bien, siempre puedo ir a arrancarle los huevos —susurra en mi oído con toda la intención. 

    No puedo más que reírme, porque es capaz incluso de eso; ya lo hizo una vez, aunque no literalmente, pero sí que le estrujó las gónadas a un chico por meterse con nosotros.  

    Tras esa conversación, me meto en mi cuarto. Arreglo los apuntes que he tomado en las clases de la mañana, preparo mi equipo de entreno y me tumbo sobre la cama para mirar el techo.  

    Creo que es más que evidente que acudiré a la cita del viernes. Necesito saber si lo que me atrae es solo algo pasajero o quizá algo más; si, en realidad, el imbécil es tan imbécil o solo es una fachada que cubre algo mucho más atractivo que el envoltorio. Solo es una noche; si no sale bien, no es necesario repetir y podré olvidarme del asunto. El que no arriesga, no gana. O eso dicen. Veremos si el riesgo merece la pena. 

    





   



 CAPÍTULO 21 

      

    BIEL 

      

    Tengo poco margen para «intimar» más con Angie antes de invitarla a salir el viernes. Como ya he dicho, con ella no me sale esa vena directa con la que me enfrento a estas situaciones con otras chicas; es insólito, aunque creo que es por la imagen que tengo de ella la primera vez que la vi. Tirada sobre el césped del campus, con la cara más nívea que he visto jamás, por el desvanecimiento.  

    Hoy tengo clases por la mañana y por la tarde, así que me pasaré el día entero aquí, entre la cafetería y las aulas. Y con un poco de suerte, quizá encuentre a Angie y pueda hablar un rato con ella. Es curioso, siempre que pienso en una chica que me gusta lo hago de una forma carnal; me imagino escenas tórridas, sexuales, ropa que vuela, besos desesperados… Polvos, hablando claro. Pero con Angie… es todo muy raro. No dejo de pensar en su sonrisa tímida, limpia. Es cierto que me he visto besándola, pero era un beso lento, calmado, como si no quisiera que acabara nunca.  

    Entro en la cafetería para comer algo, después de avisar a Adri por WhatsApp de que estoy aquí; no recuerdo a qué hora acaba hoy. Ya me cuesta acordarme de mis clases, como para hacerlo de las suyas. Echo una ojeada al espacio, que está bastante lleno, para tratar de localizar a mis amigos; ellos se han adelantado, mientras yo iba al baño y daba una vuelta por los pasillos en busca de Angie, pero no ha habido suerte. Tendré que volver más tarde. Los veo al fondo del comedor, sentados a una mesa de cuatro.  

    —¿Qué hay para comer? —pregunto al tiempo que husmeo en sus bandejas. 

    —Lo mismo de siempre —contesta Loren con una sonrisa torcida. 

    —Pues bien que te pones hasta el culo —interviene Saúl. 

    —Necesito energía, estas clases van a acabar conmigo. Son un tostón que lo flipas. 

    —Llevas diciendo lo mismo desde que empezaste la carrera. No sé por qué no te cambias si no te gusta el Derecho —argumenta Nacho. 

    —Porque mi padre me arrancaría la cabeza. Cualquiera le dice que no quiero trabajar en el bufete. 

    —Pues deberías hacerlo —sentencio al tiempo que me alejo para hacer cola en la barra del autoservicio.  

    No entiendo la actitud de los padres de Loren; quizá sea porque los míos son bastante permisivos, aunque cuando se les hincha la vena, no hay quien pueda con ellos, pero jamás me obligarían a estudiar algo que no me gustase. Se supone que es algo a lo que te vas a dedicar durante gran parte de tu vida, será mejor que lo hagas con ganas y con ilusión que por imposición, ¿no? Si te equivocas, al menos, que sea por propia elección. Vamos, digo yo. 

    Levanto la vista del móvil, porque ya me toca coger bandeja, y a varias personas por delante, veo un gorro negro de lana que me es muy familiar. El corazón me retumba en el pecho (¿en serio?) y noto un calor subirme por los costados hasta llegar a las orejas. Es Angie.  

    —Eh, Blancanieves. —Me inclino hacia delante con la intención de que me vea, pero no lo consigo—. Angie —la llamo en un tono más fuerte. Al final se gira y clava esos dos zafiros en mis pupilas. ¿Zafiros? Dios, estoy peor de lo que creía. Su sonrisa hace acto de presencia en menos de un segundo. 

    —Hola, Biel. —Saluda con la mano. 

    —No te había visto antes por aquí. ¿Quieres comer con nosotros? Tenemos una mesa. —Señalo hacia el fondo, aunque no miro en esa dirección. Veo sus ojos dirigirse al fondo de la estancia, y su sonrisa desciende en intensidad. 

    —No, gracias. No… quiero molestar. —Deja de mirarme y avanza en la cola.  

    Mierda. Quizá es demasiado tímida para sentarse a la mesa con gente que no conoce. La veo pagar su comida y dirigirse hacia la parte opuesta a la que le he indicado antes, sin ni siquiera despedirse. Camino tras las tres personas que quedan por delante y, cuando llego a la caja, me doy cuenta de que no he elegido nada para comer. La chica que cobra me mira con fastidio. Cojo el primer bocadillo que encuentro en el expositor que tengo frente a mí y una botella de agua, pago y ando a paso ligero hasta la mesa donde Angie se ha sentado.  

    —Hola —saludo un tanto cohibido. De verdad, no sé qué me pasa con esta chica. 

    Ella levanta la vista y me mira, pero ya no veo en sus ojos la misma luz que hace tan solo un momento.  

    —Hola. 

    —¿Quieres que te acompañe? 

    —Eh… no es necesario. —Fuerza una sonrisa. 

    —Vale, no quiero incomodarte. Ya nos veremos otro día. —No voy a obligarla a aceptar mi presencia, así que me doy la vuelta. 

    —Biel. —La oigo bufar—. Perdona, es que… —Deshago mis pasos y la encaro—. No pretendía… —Sus ojos emiten un brillo de disculpa. 

    —No pasa nada. Entiendo que quieras estar sola, a mí también me ocurre a veces. No siempre tenemos que estar acompañados, la soledad elegida es muy buena para la… —Me doy cuenta de que mi verborrea no tiene ningún sentido. Esto va de mal en peor—. Tranquila, ya nos veremos en otra ocasión. 

    —No, no. Siéntate. —Su pequeña mano asoma por la manga del abrigo, que no se ha quitado, para indicarme la silla que tiene enfrente.  

    —De acuerdo. —Dejo la bandeja sobre la mesa. No quiero perder la oportunidad de hablar con ella, además de que siento curiosidad sobre por qué prefiere comer sola, aunque no sé si eso es demasiado «íntimo» para ella y, quizá, no quiera hablar sobre ello—. Voy a avisar a mis amigos de que estoy aquí, ¿vale? —Asiente con una sonrisa temerosa. 

    Vuelvo con mi anorak y la mochila a cuestas para dejarlo a mis pies, junto a la silla que ocupo frente a Blancanieves. Se ha quitado el gorro y el abrigo, pero su ropa sigue pareciéndome varias tallas más grande de la que debería usar, además de ser completamente negra. 

    —Y, ¿qué tal la vuelta a las clases? —pregunto al tiempo que cojo mi bocadillo para que mis tripas dejen de castigarme. 

    —Liberadora —contesta. No me pasa desapercibido que su bandeja tiene tres platos, en lugar de la típica con separadores para cada clase de comida, que se usa en estos casos.  

    —¿Liberadora?  

    —Sí, me gusta estudiar, ¿a ti no? —responde, mientras coloca en orden cada uno de los platos; el primero, con un revuelto de verduras; el segundo, con pescado, y el tercero, con una manzana roja. Sonrío al ver ese fruto. 

    —Sí, claro, no me queda otra. 

    —¿Estudias por obligación? —Se introduce en la boca una pequeña porción de verduras y mastica con esmero y lentitud. 

    —Bueno, no exactamente; aunque sería genial que los conocimientos se me quedaran con más facilidad que teniendo que estudiar un millón de horas. 

    —Eso sería genial, nos ahorraría un montón de tiempo. —Sonríe, esta vez, mucho más relajada. Por fin.  

    Tengo que hacer un esfuerzo casi titánico para no pedirle con inmediatez que salgamos un rato el viernes. Sí, lo sé. Soy demasiado impaciente. Pero me tiene totalmente obnubilado. Es flipante.  

    —Y, ¿qué haces cuando no estás estudiando? ¿Practicas algún deporte, arte, manualidades…? —No se me ocurre otra cosa para seguir la conversación, ya que se ha quedado callada durante demasiado espacio de tiempo. 

    —Me gusta salir a pasear por la ciudad, por la playa… Visito muchas veces el casco antiguo, me encanta ver la historia de este lugar. 

    —Vaya, harías buenas migas con mi hermano. Él es un loco de la historia.  

    —¿Sí? ¿También estudia aquí? 

    —Sí, Antropología. —Le guiño un ojo.  

    —Oh, vaya, qué interesante. Y muy valiente por su parte decantarse por una carrera con difícil salida laboral en estos tiempos. 

    —Bueno, él es así de «intenso». —Sonrío al pensar en Adri. De verdad, creo que se llevarían de fábula. 

    —Y tú, ¿por qué decidiste estudiar Derecho? 

    —Eh… es una historia un poco larga y vergonzosa. —Me acerco un poco para susurrar mi respuesta. 

    —Eso suena intrigante. Cuéntamelo. —Sus ojos se han abierto tanto que me siento a punto de ser engullido. 

    Miro la hora en mi móvil. Se me ha hecho tarde. Ya me he zampado el bocadillo y ella aún va por el primer plato. Creo que ha llegado la hora de lanzarme. 

    —Tengo clase en diez minutos, pero puedo contártelo mañana o… invitarte a salir y ponerte al día de mi peculiar decisión. —Le guiño un ojo de forma cómica para que mi propuesta no parezca una «cita». 

    Ella me mira con intensidad, mucha más intensidad. Creo que sopesa la veracidad de mis palabras o intenta ver si hay alguna intención oculta en ellas. 

    —Está bien. Mañana me lo cuentas —responde al fin.  

    —Bien, ¿nos vemos aquí para comer? 

    —Claro. 

    —Sobre esta hora. 

    Asiente con esa media sonrisa inocente que acabo de descubrir que me gusta demasiado. 

      

    





   



 CAPÍTULO 22 

      

    ADRIÁN 

      

    Después de la charla con mi madre, algunas dudas se disiparon; no perdía nada por acudir a la cita, pero el bombardeo de pros y contras iba de un lado a otro de mi cerebro hasta el punto de provocarme dolor de cabeza.  

    —De verdad, Adri, déjate llevar un poco. Tienes veintiún años, tienes derecho a no pensar tanto y disfrutar de las experiencias que la vida te pone al alcance. Mamá tiene razón, si luego no te gusta, despídete y punto. —Entiendo que Biel es el impulsivo, y yo peco de prudente; sería genial que pudiéramos intercambiar entre nosotros esos dos conceptos para equilibrar la balanza.  

    —Lo sé, lo sé. Ya he dicho que voy a ir. 

    —Ya, pero puedo oír cómo te rechinan las neuronas desde aquí. 

    —No estás tan lejos —bromeo. 

    Sonríe con negación de cabeza incluida. 

    Vamos de camino a entrenar y conduce él. Hemos pasado la mañana en la facultad, claro, y volvemos a ella para seguir con nuestras rutinas deportivas, que falta nos hace. A Biel para quemar energía y a mí para despejarme. 

    —Oye, ¿qué tal con Blancanieves? —Estoy tan sumido en mis propias elucubraciones que he olvidado preguntarle. 

    —Bien, hoy hemos vuelto a coincidir en la cafetería. Es una chica interesante; inteligente y con sentido del humor, a pesar de su timidez. Creo que mañana la invitaré en serio a salir el viernes; la tenté con una broma, pero no acabó de… aceptar.  

    —Me alegro. Seguro que es una gran chica. No parecen hermanos, ¿verdad? 

    —¿Acaso lo parecemos tú y yo? —Vuelve a sonreír de medio lado. 

    —Cierto. Pues vamos a tener que recurrir a mamá o papá para que nos presten el coche. Si salimos los dos por separado sin saber cómo van a ir nuestras citas, no creo que podamos hacer lo de siempre. 

    —Mierda. Es verdad. Creo que será mejor que se lo pidas tú, ya sabes que mamá me tiene vetado su coche…  

    Me río con ganas. Tiene razón. El muy bestia lo rayó la última vez que lo cogió, y mamá casi lo estrangula; así, en plan Homer y Bart, de Los Simpson.  

    —Sí, será lo más conveniente. 

    Aparcamos donde siempre y nos dirigimos cada uno a su zona de entreno. El campo de rugby es al aire libre, mientras que la pista de baloncesto está cubierta en un pabellón del polideportivo central del campus. Así que nos despedimos hasta la vuelta. 

    Entro en el vestuario, donde ya hay varios compañeros, y me cambio mientras comentamos la posición de nuestro equipo en la tabla de clasificación de la liga universitaria. Pocos minutos después, estamos en la cancha calentando motores para empezar el entrenamiento.  

    Hoy toca sesión de físico, así que nos pasamos más de una hora oyendo los gritos del entrenador, dándonos instrucciones hasta casi reventarse los pulmones. A veces creo que es un poco bestia, que se lo toma demasiado en serio, como si de una liga profesional se tratase, pero también es cierto que nos hace sudar y estar en forma, además de activar nuestra concentración y despreocuparnos de lo demás. Así que hoy agradezco el esfuerzo para luego dedicarnos a lanzar a canasta y finalizar con un corto partido para practicar técnicas de defensa y ataque.  

    —Buen trabajo, chicos. Ahora, una buena ducha, una cena nutritiva y a dormir como unos benditos —nos suelta el entrenador, justo antes de dirigirnos al vestuario. 

     Me quedo un momento en mitad de la cancha para estirar un poco más. Los entrenamientos de Biel suelen durar media hora más que los míos, así que no tengo demasiada prisa en salir de aquí.  

    En una de las veces que observo el pabellón, distingo una figura en la parte alta de las gradas. Está apoyado sobre la baranda que delimita esa zona del pasillo principal del edificio.  

    Es él. 

    Y me observa. 

    ¿Cuánto tiempo llevará ahí? 

    El corazón vuelve a retumbarme en los oídos, como cuando hace un rato acabé una carrera en sprint de más de treinta segundos. No se mueve, a pesar de que se ha dado cuenta de que lo he visto y lo estoy mirando.  

    Decido ser valiente por una vez. Si vamos a salir el viernes, lo lógico sería hablar algo más de lo que lo hemos hecho hasta ahora, así que me dirijo hacia las gradas y subo los escalones sin dejar de escrutarlo. No se ha movido, pero sí ha cambiado la dirección de su atención al ver que me acerco. A dos metros, me detengo y apoyo mis brazos en la baranda, imitando su posición.  

    —Hola, ¿te gusta el baloncesto? —pregunto para romper el silencio. 

    —Bueno, me gusta ver a los tíos en paños menores. —Lo miro indeciso. Él lo hace con una media sonrisa. Una que es la primera vez que veo y que hace que el retumbar de mis latidos llegue hasta una zona poco decorosa—. Es broma. Jugaba en el instituto.  

    —¿Por qué no pruebas de nuevo? 

    —No me quedan horas libres. Además de estudiar, trabajo —contesta al tiempo que vuelve a mirar hacia la pista. 

    —Ya… Bueno, podemos hacer un uno contra uno alguna vez, si te apetece.  

    —No estaría mal.  

    —¿Sigue en pie lo del viernes? —Quizá ha venido para anularlo. 

    —Sí, claro. Puedo ser muchas cosas, pero no un impresentable. 

    —Tengo ciertas dudas de ese concepto en lo que se refiere a ti. —Dios, ¿he dicho eso? 

    Su carcajada me pilla desprevenido. Ha agachado la cabeza entre sus brazos y el sonido se amortigua contra su pecho; aun así, un leve hormigueo me recorre el estómago al oírla. Lleva la misma cazadora negra de las otras veces, y ahora puedo ver que, desde la parte trasera de su cuello, asoman unas rayas de tinta negra que recorren parte de su nuca. Me pregunto cuántos tatuajes tiene impregnados en su piel. 

    —Touché. —Se incorpora y yo hago lo mismo—. He de irme. Nos vemos el viernes.  

    —De acuerdo.  

    Se da la vuelta y comienza a caminar en dirección a la salida. 

    Recuerdo algo y avanzo unos pasos tras él. 

    —Espera. No me has dicho tu nombre. 

    Se gira para encararme, sin dejar de moverse. 

    —Ulises, me llamo Ulises. 

    Estupendo. 

    Mitología griega. 

    Mi favorita.  

   





CAPÍTULO 23 

      

    BIEL 

      

    En cuanto salgo de clase, echo a correr como un poseso. Ayer quedé con Angie para volver a comer juntos, aunque me dijo que hoy tendría que marcharse a las 14.30, y solo falta media hora. Entre lo que yo tarde en llegar y el tiempo antes de que ella se tenga que marchar, me van a quedar diez minutos escasos para plantearle salir mañana.  

    Llego cuando está acabando de comerse la ya acostumbrada manzana de postre.  

    —Hola, menos mal que aún no te has marchado —digo al sentarme frente a ella, con el corazón a punto de salírseme por la boca, culpa del esfuerzo.  

    —Tampoco hacía falta que desfallecieras por llegar, nos hemos visto todos los días y mañana podemos volver a quedar, si te apetece. Aunque no acabo de entender por qué quieres que nos veamos todos los días. Es… raro. —Su cara pasa de la sonrisa a una mueca que mezcla la diversión y la sorpresa. 

    —Bueno, me gusta charlar contigo. Eres… divertida y calmada. 

    —Vaya, así que aplaco tus nervios. —Sonríe de nuevo. 

    —Si quieres llamarlo así… —Me encojo de hombros. No acabo de atreverme a pronunciar la pregunta que me ronda en la cabeza, y eso es muy raro. Yo no pienso antes de hablar, por eso suelo meterme en líos de los que luego me cuesta salir. Ella sigue comiendo muy despacio su manzana; le da pequeños mordiscos y mastica muchas veces antes de tragárselo. Y me mira, me mira como si supiese que tengo algo más que decir. Así que allá voy—. Eh… Angie, ¿te apetecería que saliéramos a cenar algo mañana? —Vale, ya lo he soltado. Ahora debería estar más tranquilo, pero ella ha dejado de masticar y me mira con esas dos bolas azules que tiene por ojos. 

    —Suelo cenar siempre con mi hermano. Nos vemos poco, ya que, además de estudiar, trabaja unas horas por la tarde.  

    —Oh, vaya. Vale. 

    —Pero podemos salir después a tomar algo, si quieres. —Manosea la manzana que ha apoyado sobre el plato y me mira con una sonrisa nerviosa. 

    —De acuerdo. ¿A qué hora te va bien? Puedo recogerte donde me digas. —No voy a ser tan idiota de contarle que la seguí y sé dónde vive. 

    —Vivimos en una de las residencias. Dame tu número y te pasaré la ubicación. —Se agacha para coger el móvil de su mochila y me mira a la espera de que le cante mi número. Lo hago, y acto seguido, mi móvil emite un pitido que me indica que he recibido un wasap—. Ahí tienes mi número.  

    —Ah, genial —contesto un tanto cohibido. No pensé que sería tan fácil quedar con ella y conseguir su número en tan solo una sentada. 

    —He de irme, tengo clase. Hablamos, ¿vale? —dice mientras se agacha para recoger sus cosas y mirarme con una mano en alto a modo de despedida.  

    —Vale. Hasta mañana.  

    La sigo con la mirada para no perderme detalle de sus movimientos. Son tranquilos, sin prisa, con pasos rectos y precisos, como si, en lugar de caminar, levitara.  

    Además de ojos de ángel, tiene su gracia.  

    Biel, no estás bien. 

    





   



 SEGUNDA PARTE 

      

    Cuando no se tiene nada 

    





   



 CAPÍTULO 24 

      

    ANGIE 

      

    Camina despacio para paliar el temblor que apenas controla de sus piernas. Hace mucho que no sale con nadie; de hecho, no recuerda cuándo fue la última vez que tuvo una cita con un chico. Quizá fuera en el instituto, pero han pasado tantas cosas desde entonces que le parece una eternidad. Incluso, se ha asombrado de haberse atrevido a pedirle su número de teléfono, cuando ni siquiera lo ha hecho en el pasado; pero, al parecer, Biel ha trastocado en muy pocos días una parte de su cerebro. El cuerdo, el racional, el organizado y cuadriculado. Ese al que tuvo que acudir para no volverse loca.  

    Es cierto que todo se volvió negro y frío, pero esos ojos verdes tan vivos han despertado en ella una curiosidad que no sentía desde hacía tiempo, y cree estar preparada para comenzar esa nueva etapa de socialización, de hacer algo más que hablar con compañeros entre las cuatro paredes de clase y los pasillos. Y por alguna razón que desconoce, Biel le parece la mejor opción para intentarlo.  

    No se niega tener miedo y vértigo, no sabe cómo va a actuar en esa cita, tampoco tiene ni idea de qué le va a contar a Uli para que no la acribille a preguntas. Le debe la vida a su hermano, pero a veces es demasiado protector y no tiene ganas de lidiar con él por esto. Ya es mayorcita, ya es hora de que viva, de que deje atrás todas las mierdas del pasado y se centre en el futuro, o mejor aún, en el presente.  

    Dejarse llevar por fin. 

    Dejarse arrastrar como cualquier persona. 

    Dejarse cautivar por la ilusión de una nueva forma de vida. 

    





   



 CAPÍTULO 25 

      

    ULISES 

      

    Sabes que conocer a Adrián no es bueno para ti, pero no te importa. Él es el ejemplo en el que debiste convertirte, en quien debiste ser. Sus ojos son el reflejo de lo que fuiste, pero no tuviste el coraje de seguir siendo. Ese que eras antes de que todo cayera al mismísimo infierno, bajo un millón de capas de tierra, escombros, penurias, dolor y culpa. La culpa es tu peor compañera, es la que mató el brillo de tus ojos, el brillo que hay en los de Adrián. Pero ¿y si aún hay esperanza? ¿Y si esa es la luz que necesitas? No, no la necesitas, la quieres, la deseas. Quieres aferrarte a ella, a él.  

    Puede que sea esa cuerda que llevas tanto tiempo esperando para salir de la oscuridad, de la vergüenza, de lo que haces y no quieres seguir haciendo. Necesitas creer que tu vida no va a quedarse así, estancada, como los últimos siete años. Siete malditos años de mierda. Necesitas creer que no mereces esta vida, que te has sacrificado por el bien de Angie. Angie. Debiste darte cuenta antes, debiste sacarla de allí antes de que sufriera tanto. 

    Echas de menos a tu madre. 

    Y a tu padre, al de antes.  

    Ojalá no os hubieran dejado solos. 

    Ojalá siguierais siendo una familia.  

   





CAPÍTULO 26 

      

    ADRIÁN 

      

    Finalmente, voy a tener que pedirle el coche a mi madre, pero Biel se ha empeñado en que lo hagamos juntos; más que nada, para hacer piña y asegurar que no será él quien conduzca mañana. Sí, vamos muy justos, aunque mi hermano está seguro de que mamá aceptará por la prisa que nos corre.  

    —Eh… Mamá, tenemos algo que decirte… —empiezo a hablar, mientras ella prepara la cena.  

    —Dime —contesta, sin prestarme apenas atención. 

    —Necesitamos el coche para mañana por la noche. —Ahora sí que nos mira—. Tenemos una cita doble por separado y vamos a sitios distintos. ¿Podría cogerlo? Te prometo que lo aparcaré en un parking vigilado. —Intento bromear para que sus cejas dejen de arquearse. 

    Se gira del todo para encararnos. No puedo descifrar lo que su rostro expresa, parece que está pensando en algo, pero no veo claro si va a acceder o nos va a soltar un rollo. 

    —Pues… no va a poder ser. Javi y yo vamos a salir a cenar mañana por la noche y a bailar al Salseando con Deva, Lu y compañía, así que necesitamos el coche. —Se encoge de hombros. Creo que en el fondo se ha alegrado de no tener que negarse al tener una excusa de peso.  

    —Mierda —suelta Biel—. Y, ¿qué hacemos ahora? —Mi hermano tiene poco aguante frente a la frustración. 

    —Creo que deberíais haber tenido en cuenta ese detalle antes de quedar el mismo día, por separado. —Sonríe mi madre, y sigue con su tarea culinaria. 

    —¿Y si le pido la moto a Javi? —suelto sin apenas haberlo pensado. Ya me ha dejado conducirla en alguna ocasión, aunque en trayectos muy cortos y sin salir de nuestra población. 

    Mi madre vuelve a girarse en un nanosegundo y me apunta con la cuchara de madera que tiene en la mano. 

    —Ni hablar. No hay moto hasta los treinta —sentencia. 

    —Joder, mamá. Que ya no somos unos críos —añade Biel. 

    —No, no lo sois, pero tampoco sois el colmo de la responsabilidad. Os he dejado el coche una vez, una, y me lo devolvisteis con una rayada descomunal —sigue su discurso.  

    —Apenas teníamos práctica, ahora lo hacemos mejor —se defiende Biel.  

    —Es cierto, mamá, de eso hace más de dos años… —apoyo a mi hermano, a ver si se ablanda un poco. 

    Bufa. Sí, bufa. Eso quiere decir que lo está pensando.  

    —Lo hablamos durante la cena —claudica. 

    —¡Sííí! Eres la mejor —grita Biel, mientras se abalanza sobre ella.  

    —Aún no he dicho que sí, cafre. —Lo abraza con una sonrisa en la boca. 

    No, no lo ha dicho, pero sabemos tan bien como ella que está en el bote.  

    Antes de terminar de cenar, se corroboran nuestras sospechas. Mamá le ha preguntado a Javi si podían ir a cenar en moto para dejarnos el coche. Él, como siempre, todo lo pone fácil, así que no ha sido tan complicado convencerla como pensábamos en un principio.  

    Eso sí, nos ha advertido que si traigo el coche con un solo rasguño, lo pagaremos entre los dos y no volveremos a cogerlo hasta el día del Juicio Final. 

    





   



 CAPÍTULO 27 

      

    BIEL 

      

    Hoy no he encontrado a Angie en la cafetería a la hora de comer. Le he escrito, pero no he recibido respuesta, ni siquiera ha leído el mensaje; así que no he podido confirmar la salida de esta noche. Espero que durante la tarde dé señales de vida, si no, no voy a resistirme a llamarla y no quiero ser intrusivo, aunque siempre peque de eso. Con ella, me sale una irracional vena protectora que no acabo de entender, y si no la localizo, sé que me preocuparé. Si no tuviera su teléfono y hubiésemos quedado como han hecho su hermano y el mío, no estaría en esta tesitura. Me presentaría en el lugar de la cita y punto; la daría como válida, pero se supone que la tengo que recoger en el sitio donde ella me indique, a pesar de saber dónde vive.  

    Mamá se está vistiendo para salir con Javi y sus amigos a cenar. Adri se ha metido en su habitación; si cierra la puerta, significa que no quiere que lo molesten, por lo que me subo por las paredes de los nervios y sudo, sudo mucho a pesar de ser invierno.  

    —¿Qué ocurre, Biel? No dejo de oírte resoplar, arrastrar los pies y dar golpes con el mobiliario. —Mamá acaba de entrar en mi cuarto. 

    —Eh… nada. Estoy… buscando un… unos calcetines —improviso. 

    —No me tomes el pelo, vamos, escupe. —Se planta frente a mí, con los brazos cruzados sobre el pecho.  

    Javi ha ido a llevar a Paz a casa de las abuelas, así que estamos solos, quizá no sea tan mala idea hablar con ella. 

    —Pues… estoy un poco nervioso, porque la chica con la que se supone he quedado, aún no me ha enviado la ubicación por la que tengo que pasar a recogerla, además de no saber tampoco la hora a la que he de hacerlo —confieso—. De hecho, hoy había quedado con ella en la uni para comer juntos, pero no se ha presentado y tampoco me ha contestado al mensaje que le he escrito. Es la chica que encontramos, Adri y yo, en el césped del campus, y me preocupa que le haya podido pasar algo —suelto de tirón, sin apenas respirar. 

    —Vale. —Mi madre me indica la silla del escritorio para que me siente, y ella lo hace sobre mi cama—. Cariño, sé que te inquieta lo que pueda ocurrirles a ciertas personas, pero has de tomarte las cosas con más calma. Que no te haya devuelto una respuesta no quiere decir que tenga que pasar nada. Quizá está ocupada o… —se calla un segundo—. La conoces desde hace poco, por lo que tengo entendido. —Asiento—. Puede que se haya arrepentido. 

    —Joder, mamá, pues que me lo diga —contesto frustrado—. Sería lo más sencillo, no voy a enfadarme porque anule una quedada.  

    —Lo sé. Pero no todo el mundo actúa igual, quizá sea tímida. 

    —Sí, tímida es. —Pienso en su mirada un tanto triste que a veces acoge sus ojos. 

    —Pues tranquilízate. Cenad los dos juntos e intentad no pensar demasiado. Por lo que veo, os ha dado fuerte con estas citas. —Sonríe—. Adri lleva encerrado en su habitación un buen rato.  

    —Ya. No sé, es… raro —contesto, al tiempo que le doy vueltas a todo lo acontecido en los últimos días.  

    —Es normal estar inquieto, pero tenéis veintiún años, es tiempo de divertirse. Con cuidado, eso sí. —Levanta su dedo para apuntarme con él durante unos segundos—. Si al final no tienes noticias de ella, ve con tus amigos y el lunes ya hablaréis de esto. No pasa nada, ¿de acuerdo?  

    —Vale. Lo intentaré. —Mi madre me mira con el ceño fruncido, sabe que no me quedaré sin hacer nada hasta el lunes. 

    —Lo digo en serio.  

    En ese momento, mi móvil emite el sonido de que ha entrado un wasap. Prácticamente, me tiro sobre él para mirarlo. Mi madre niega con la cabeza y pone los ojos en blanco. 

    —Es ella —digo, con el corazón bombeando a toda leche. 

    —Venga, te dejo solo para que tengas intimidad —bromea, pero se levanta y se dirige hacia la puerta—. Portaos bien, no hagáis nada de lo que tengáis que arrepentiros mañana cuando abráis los ojos.  

    —Sí, sí… —Apenas la escucho, porque estoy demasiado ansioso por ver qué me dice y quiero estar a solas—. No te preocupes. Todo irá bien. 

    Vale. Allá voy. Entro en la conversación de wasap y leo. 

      

    Angie 

    Hola, Biel. Siento no haber contestado antes, he tenido una tarde un tanto liada. ¿Te va bien quedar sobre las doce? 

      

    Tecleo a toda pastilla. 

      

    Biel 

    Hola. Claro, dime dónde te recojo y allí estaré. 

      

    Angie Escribiendo… 

      

    Angie 

    En línea 

      

    Angie Escribiendo… 

      

    Angie 

    En línea 

      

    Angie Escribiendo… 

      

    Dios, me estoy poniendo frenético… 

      

      

      

    Angie 

    Vale. Te paso la ubicación de la residencia donde vivo. Nos vemos luego. 

      

    Biel 

    Ok. Hasta luego. 

      

    Suelto el aire que tengo retenido en los pulmones. Por fin. Mamá tiene razón. No debería preocuparme tanto por… nada. 

    





   



 CAPÍTULO 28 

      

    ADRIÁN 

      

    Mamá y Javi se han marchado hace un rato. Biel y yo hemos cenado en la cocina sin apenas decir palabra, aunque sí me ha dicho que, por fin, ha recibido contestación de Angie. Creo que estamos más nerviosos de lo que queremos aparentar en un principio, que no hablemos es la prueba irrefutable de ello.  

    No sé por qué lo está él, Angie parece una chica encantadora, y no creo que sea una cita problemática. En cambio, creo que la mía va a ser mucho más… tensa. Me atrae ese halo de misterio que desprende Ulises, pero no estoy seguro de saber tratarlo sin que se note que me provoca un desconcierto mental.  

    Mientras conduzco hacia el lugar donde hemos quedado, intento controlar los nervios que me azotan. Sé que es normal estar a la expectativa cuando tienes una cita con una persona que apenas conoces, pero esa expectación se mezcla con estar a la defensiva. Ulises me ha demostrado en muy pocos días que es complicado, errante y un tanto desbocado, pero sus ojos me dicen muchas cosas contrarias a ese comportamiento. Veo rabia y pena, y creo que esconde mucho más detrás de esa actitud chulesca; o quizá sea yo, que me hago ilusiones porque no quiero que, de verdad, tenga ese carácter de mierda. 

    Como le he prometido a mi madre, dejo el coche en un parking subterráneo con vigilancia, que está un poco alejado del centro, ya que allí el río de callejuelas estrechas impiden que los coches circulen con normalidad y no estoy seguro de que haya alguna plaza libre; este es un pueblo bastante conocido y concurrido de la zona costera.  

    Enfilo la calle peatonal donde se encuentra el pub y, a pocos metros, distingo la silueta de Ulises junto a la puerta. Está apoyado en la pared, fumando y charlando con otro chico. 

    Me acerco despacio, no quiero entrometerme en la conversación y tampoco quedarme mirando como un pasmarote. Pero justo cuando estoy cerca, él gira el cuello para echar el humo de una calada y me ve. Sus ojos me escrutan durante unos segundos, se da la vuelta y le dice algo a su acompañante, le tiende la mano para estrecharla y este se marcha.  

    Ulises se incorpora, le da una calada al cigarrillo y lo tira a una alcantarilla.  

    —Hola —digo al llegar a su altura. 

    —Hola —contesta, antes de meterse las manos en los bolsillos del tejano negro. 

    Si te digo la verdad, jamás en mi vida había estado tan nervioso como para ni siquiera ser capaz de articular más que un «hola» ridículo.  

    —Vamos, seguro que cuando nos tomemos una cerveza nos relajaremos un poco —dice con un gesto de cabeza que indica que le siga dentro del local. 

    —Bien. 

    Estoy de un locuaz esta noche… 

    El ambiente me recibe oscuro pero fresco. Está bastante lleno, aunque no como cuando he venido alguna vez en verano. Este sitio es bastante conocido en el ambiente LGTBI, por lo que viene gente de todas partes, y en vacaciones está lleno de guiris.  

    El suelo negro, las luces de diferentes colores, mesas altas para tomar unas copas y bailar, nada que no haya en cualquier otro pub, sea de ambiente o no.  

    Sigo a Ulises hacia el fondo, donde sé que están las escaleras para subir a la primera planta; aunque nunca he estado, me han dicho que es una zona más íntima y que es necesario reservar sitio para poder estar.  

    Al pie del primer escalón hay un guardia de seguridad, que saluda a Ulises con un apretón de manos y una sonrisa. Al parecer, se conocen.  

    —Viene conmigo —le dice. 

    —Pasadlo bien, chicos. —Me saluda con un movimiento de cabeza al que respondo de igual modo.  

    Arriba no hay luces móviles ni parpadeantes. Solo lámparas de brillos tenues sobre las diferentes estancias para sentarse a tomar algo con tranquilidad. Hay varias parejas bebiendo, hablando y besándose… Creo que incluso podrían llegar a hacerse más cosas aquí. 

    Pasamos cerca de la barra, donde hay un chico sirviendo copas, que también saluda a Ulises. Parece que es muy conocido aquí… No sé si eso es bueno o malo, la verdad.  

    Al final del local, se da la vuelta y me indica una mesa baja con unos sillones alrededor. 

    —Es aquí, he reservado este sitio para tomar algo; abajo hay demasiado ruido.  

    —Claro, perfecto.  

    Nos acomodamos en los orejeros de terciopelo morado, mientras me sudan las manos por no saber qué esperar de todo esto.  

    Un camarero aparece cuando apenas me he sentado. 

    —¿Qué tal, Ulises? —Se estrechan las manos. 

    —Bien. ¿Me traes una Guinness, por favor? —Se gira hacia mí—. ¿Qué te apetece tomar? 

    —Lo mismo —contesto sin pensar. 

    —Él es Adrián —le dice al camarero. 

    —Encantado, soy Damián. —Alarga su mano para saludarme. 

    —Igualmente. 

    —Enseguida os traigo las cervezas. —Se aleja a paso ligero. 

    Me remuevo en el asiento sin saber muy bien qué hacer o de qué hablar. 

    —Creo que es mejor empezar por el principio… —comenta Ulises. 

    Lo miro sin entender. 

    —¿A qué te refieres? 

    —¿Qué estudias? —Sonríe de forma amable. 

     —Eh… Pues… Antropología. 

    —Vaya, ¿así que te gusta la evolución humana? 

    —Sí, me gusta saber cómo hemos llegado hasta aquí. 

    —Mi teoría sobre eso es que venimos del mono cabrón. De otra forma, no me explico todas las mierdas habidas y por haber a lo largo de la historia. 

    —Es una buena teoría. Y tú, ¿qué estudias? 

    —Comunicación Audiovisual. 

    —¿A qué quieres dedicarte cuando acabes? —Al menos, estamos teniendo una conversación normal; pensé que seríamos incapaces. 

    —Me gustaría ser director de pelis porno —contesta sin vacilar. 

    Vale, retiro lo dicho. 

    —¿En serio? —Se me escapa una sonrisa. 

    —No, es broma. —Él imita mi gesto—. Sobre todo, me gusta la fotografía.  

    En ese momento, Damián deja las cervezas sobre la mesa. 

    —Gracias —contesto. 

    Él me guiña un ojo.  

    Ulises se incorpora y bebe un buen trago. Su nuez sube y baja en ese cuello delgado y lleno de tinta negra que asoma por varias partes sin acabar de definir un dibujo concreto. No puedo evitar mirarlo. Dedos firmes, también tatuados, mentón estrecho pero sexi… Mierda. Sus labios alrededor de la boca de la botella… Sin poder evitarlo, una sacudida azota una parte muy concreta de mi anatomía.  

    —Disculpa, voy un momento al baño —digo, al tiempo que me levanto para salir de aquí, antes de que mi puñetera erección se note demasiado a través de los pantalones.  

    —Claro. Al fondo, a la derecha. —Señala con un dedo detrás de mí. 

    Me dirijo hacia allí a paso rápido. Entro y me apoyo en el mármol helado que rodea las tres pilas. Sin pensarlo mucho más, abro el grifo y me mojo la cara. 

    —Joder… —Me miro en el espejo.  

    Aparte de la inminente erección, que no sé cómo parar, mis ojos me reciben vidriosos, anhelantes y con una expresión que pocas veces me han provocado.  

    La puerta se abre y, junto a mi reflejo, aparece Ulises, que la cierra tras él. Nos miramos unos segundo a través del espejo. Si yo he notado lo que expresa mi mirada… creo que a él tampoco le pasa desapercibida. 

    —No suelo hacer esto en la primera cita, pero contigo haré una excepción —sentencia, antes de acercarse. 

    





   



 CAPÍTULO 29 

      

    BIEL 

      

    Le acabo de enviar un mensaje a Angie diciéndole que estoy frente a la entrada de la residencia. A pesar del frío que hace, decido salir del coche para esperarla; estoy tan inquieto que no podría pasar ni un minuto más aquí sentado. De verdad que no entiendo cómo tengo este estado de nervios, ni que fuera la primera vez que salgo con una chica. Aunque creo que sí que es la primera vez que salgo con una chica como Angie. ¿Cuál es la diferencia? Yo. Lo que me hace sentir; esa irrefrenable sensación entre querer protegerla y querer besarla, suave, sin prisas, sin esa gana animal de «aquí te pillo, aquí te mato», que habitualmente busco en la mayoría de mis citas, por no decir todas.  

    Solo he tenido una relación larga; me he dedicado a estudiar, salir de fiesta y follar. Sí, follar. Vale, no cada fin de semana, pero todo lo que he podido. Pero con Angie es… distinto. Supongo que ese es el motivo por el cual estoy más inquieto. No quiero tener ese tipo de relación con ella, pero me gusta. Y ese «me gusta» es algo a lo que no estoy acostumbrado.  

    Se me congelan los pensamientos en cuanto la veo salir de la residencia estudiantil. Ha cambiado su eterno gorro negro por uno rojo, su cazadora ancha por un abrigo de paño negro, sus pantalones deshilachados por unos tejanos ajustados y la timidez de sus ojos por una sonrisa brillante. 

    —Hola —susurra al llegar a mi altura. 

    —Hola, Angie —contesto, sin apenas dejar de mirarla. Sería imposible no hacerlo. 

    —¿Adónde vamos? 

    —Eh… pues no he pensado en nada. Elige tú, yo te llevo donde quieras. —Estoy totalmente obnubilado, ni siquiera he pensado a qué lugar llevarla. 

    Ella sonríe aún más. 

    —Vale. ¿Te apetece tomar algo en plan tranquilo?  

    —Claro, lo que digas.  

    —Hay un restaurante, junto al paseo marítimo, en el que sirven copas después de las cenas. Creo que a esta hora ya habrá sitio —contesta con un deje de timidez. 

    —De acuerdo.  

    Le señalo el coche al que debe subirse y pongo el GPS del móvil para que nos dirija al sitio que me indica.  

    —¿Qué tal te ha ido el día? —pregunto, por romper el silencio que se ha generado en los primeros minutos del camino. 

    —Bien, he tenido que hacer unos recados esta tarde —contesta sin mucho afán. 

    —¿Has cenado con tu hermano? 

    —Sí. 

    —Sabes que mi hermano y el tuyo tienen una cita esta noche, ¿no? 

    Me mira, y por la mueca que hace intuyo que no lo sabía. 

    —Ulises no me cuenta apenas nada de sus citas —dice por fin, un tanto abatida. 

    —Bueno, se le habrá pasado… 

    —Tampoco le he dicho yo que salía esta noche. —La observo un momento—. No quiero que me dé la charla, aún cree que tengo catorce años. —Sonríe sin ganas. 

    —Supongo que es un defecto de hermano mayor. 

    —Supongo. —Pierde la vista en la oscuridad que hay más allá de la ventanilla. 

    —Oye, si no te apetecía salir, no había problema… 

    —No, no —me interrumpe—. Sí quiero salir contigo. Es que… —creo que duda en decirme lo que está pensando—, nada. No es nada. 

    —Ya sé que apenas nos conocemos, pero puedes contarme lo que quieras. 

    —Bueno, me preocupa Uli, está un poco raro últimamente —dice en un susurro. 

    —Si he de ser franco, mi hermano también está un poco… irascible. Pero creo que es por la cita de esta noche. Tu hermano lo tiene desconcertado. —Sonrío. 

    —Sí, esa suele ser la impresión que da. Es muy suyo, no suele contar apenas nada de lo que hace. —Sus ojos se entristecen, así que decido cambiar de tema.  

    —Y, ¿por qué te gusta el sitio al que vamos? 

    —Porque se ve el mar desde allí. —Sonríe un poco más. 

    Por fin. 

    Espero que Adrián esté bien, no es que no confíe en su criterio, pero me da la impresión, por lo que ha dicho Angie, que su hermano tiene muchos secretos, si no, ¿por qué no iba a contarle a su propia hermana lo que hace o deja de hacer? Nosotros nos lo explicamos todo. Aunque también es verdad que no todos los hermanos tienen la misma confianza y complicidad. 

    





   



 CAPÍTULO 30 

      

    ULISES 

      

    Sabes que no deberías hacerlo, pero no puedes ni quieres evitarlo. Lo estás deseando desde que lo has visto en la calle. Sabes que si lo haces, no podrás parar, con él no. Con él todo será diferente, él es diferente. Él es inocente, sincero, cabal… Te lo dicen sus ojos, esos que podrían haber sido los tuyos si no se hubiera ido todo a la mierda.  

    Te gusta. Realmente, te gusta. Cómo te mira, cómo le tiemblan las manos cuando está nervioso, cómo te pone con solo un movimiento de sus labios. Lo supiste en cuanto lo viste en el hospital. Supiste que te engancharías a esa franqueza, a esa honestidad que desprende y que nunca encuentras por donde te mueves. Tu ambiente es un círculo vicioso del que no sabes cómo escapar. Necesitas agarrarte a la esperanza que te brindan sus ojos, sus gestos, su inocencia… 

    Te acercas sin apartar la vista del espejo. Él no se mueve, está a la expectativa, no sabe muy bien qué has querido decir con tu última frase, pero tú sí lo sabes.  

    Pegas tu cuerpo al suyo, a su espalda, y colocas tu boca cerca de su oído. 

    —Creo que necesitamos relajarnos para seguir con la conversación y la cerveza. Estamos demasiado tensos y nerviosos, ¿no crees? —susurras. Atrapas sus manos con las tuyas, aprietas tu erección contra la curva de su espalda. 

    Cierra sus ojos y bufa con pesar. 

    —Y, ¿qué propones? —Vuelve a abrirlos. Hay una mezcla de deseo y temor en ellos. Sabes que no es un chico habituado a hacer este tipo de cosas. 

    Lo agarras de la cintura y le das la vuelta para que te mire de frente.  

    —¿Quieres entrar ahí —señalas uno de los cubículos del baño— o seguimos con la cerveza y una erección de caballo? No sé tú, pero no quiero pasarme toda la noche con dolor de huevos.  

    —Yo tampoco. 

    Hace unos años, lo habrías besado con ganas, con saña, pero ahora los besos ya no significan lo mismo, ni siquiera lo que vas a hacer lo simboliza. Así que… ¿qué más da?  

    Lo empujas con tu cuerpo hacia el habitáculo, lo metes dentro y cierras la puerta. Te mira con cautela. Sonríes, porque, por una vez, quieres ser quien haga lo que le apetece. Ni siquiera tu polla ha necesitado ayuda para reaccionar, para empalmar, para ponerse dura como una puta piedra. Hace años que no te sucede y lo quieres disfrutar, lo anhelas. Quieres dejar de tener miedo y asco de ti mismo. Y pena, quieres dejar de sentir pena. 

    Te acercas a su boca, porque sus labios son mullidos, llenos, húmedos… Por un momento, sientes la debilidad, pero no puedes besarlo; no mereces el sabor de su lengua. No puedes permitir que te dé algo tan íntimo, así que te arrodillas y le desabrochas el cinturón y los pantalones. 

    —¿Qué haces? —pregunta con la respiración entrecortada. 

    —¿Nunca te la han chupado? —Clavas tus ojos en los suyos. 

    —Sí, pero… —vacila. 

    —Si no quieres, dilo. Aunque te garantizo que va a ser la mejor felación que te han hecho en la vida.  

    Apoya la cabeza en las baldosas y suspira. 

    —Joder. 

    —Eso, si quieres, más tarde… —bromeas para quitarle hierro al asunto. Quieres impresionarlo, quieres que no olvide la puñetera mamada que vas a hacerle, porque es lo que mejor sabes hacer, eres el puto dios de las felaciones, aunque él no lo sepa. Mejor así.  

    —¿Y tú? —Vuelve a mirarme. 

    —Por mí no te preocupes, me las apaño bien solo. —Le guiñas un ojo a la vez que bajas sus pantalones junto al bóxer.  

     Suspira con fuerza. Tiene la polla a punto de explotar, igual que la tuya. La punta le brilla, las venas se marcan, la piel es tersa… Sabes que en cuanto te la metas en la boca, no habrá marcha atrás. Te gusta demasiado, te gusta querer ser mejor persona cuando lo miras; aunque tu vida lo ahuyentará, tarde o temprano, no quieres perder la oportunidad de sentir su carne entre tus dientes. 

    Y lo haces. Sin preservativo. Porque sabes que está sano, es un buen chico, y tú, a pesar de todo, también. También estás limpio.  

   





CAPÍTULO 31 

      

    ANGIE 

      

    —Cuéntame cosas de ti, lo que quieras —dice Biel, cuando el camarero ha traído sus bebidas.  

    —¿Cosas como qué? —pregunta ella, antes de darle un sorbo a su Coca-Cola. 

    —Pues no sé… color favorito, lugar favorito, lo que te hace reír… Esas cosas. —Se encoge de hombros.  

    Angie lo mira con una sonrisa en la boca. Sus ojos son tan verdes que la deslumbran con solo fijar la vista en ellos unos segundos. Son vivos, alegres, sin matices velados, puros.  

    —Oh, esas cosas —bromea—. Mi color favorito es el rojo, mi lugar favorito es bajo el edredón de mi cama, lo que me hace reír… —Se detiene unos segundos y mira a través de la ventana del local. Afuera solo se ven las farolas que iluminan el vacío paseo marítimo. Solo puede apreciarse una parte de la arena de la playa—. Correr por la orilla del mar, pasear en bicicleta, montar en los columpios, aprender a llevar patines… —Su pecho se llena de nostalgia. Todas esas cosas las dejó de hacer cuando murió su madre. Tenía catorce años y, desde entonces, ya nadie la acompañó en aquellas tardes de risas y juegos. Todo lo bueno se perdió con ella.  

    —Eso tiene fácil solución, ¿quieres que hagamos alguna de esas cosas cualquier día de estos? —pregunta él.  

    Angie cambia la vista del exterior por el rostro cálido de Biel. Su sonrisa es franca, parece que lo dice en serio.  

    —¿Podríamos? —pregunta ilusionada. 

    —Claro, ¿por qué no? 

    —No tengo bici, ni patines…  

    —No te preocupes, yo tengo de todo. —Le guiña un ojo, divertido.   

    





   



 CAPÍTULO 32 

      

    ADRIÁN 

      

    Llevo unos segundos despierto, pero no he querido abrir los ojos. Sé que no estoy en mi cama porque no reconozco la almohada y el colchón. No me atrevo a despertar del todo, me da miedo lo que pueda encontrar en mi vuelta a la realidad.  

    Apenas recuerdo la última parte de la noche. Lo único que tengo en mente es lo que ocurrió en el baño de ese pub; lo demás… está borroso.  

    Recuerdo el escalofrío que sentí cuando Ulises entró tras de mí. 

    Recuerdo el bombeo de mis latidos apoderarse de todos los puntos de mi cuerpo cuando me empujó hacia aquel cubículo. 

    Recuerdo el hormigueo subir por mi garganta cuando se arrodilló. 

    Recuerdo que me fallaron las piernas cuando sentí la boca de Ulises alrededor de mi erección. 

    Recuerdo que casi me corro al verlo masturbarse al tiempo que me daba placer a mí.  

    Recuerdo que tuve que morderme el puño para no gritar cuando se tragó mi orgasmo. 

    Después de eso… no hubo nada más. Cuando abrí los ojos, Ulises había desaparecido. Como pude, me recompuse, me refresqué con el agua del grifo y me miré atentamente en el espejo. Tenía gotas de sudor en la frente, los labios secos, la respiración errática y un brillo en los ojos que no había visto nunca en ellos. Me temblaba el cuerpo entero y un cosquilleo incesante no dejaba de azotarme el estómago.  

    Miré hacia aquel habitáculo, no había nada que mostrara que allí hubiese pasado algo; incluso, pensé que, en realidad, quizá no hubiera ocurrido, pero no… Había ocurrido. Ulises acababa de hacerme la mejor puñetera mamada de mi vida. Aunque en una cosa se equivocó; no había conseguido relajarme. Al contrario, estaba aún más nervioso que cuando entré allí.  

    A los pocos minutos, salí; no podía quedarme escondido eternamente. Ulises hablaba con un par de chicos, junto a nuestra mesa, de pie.  

    —Ven, Adrián, que te presento a un par de amigos. —Me hizo un gesto con la mano para que me acercara. Lo hice. 

    Su rostro denotaba despreocupación, quizá él sí se había aliviado, porque sonreía mucho más que antes.  

    Los otros chicos me saludaron y me incluyeron en la conversación. De verdad que intenté quitarle importancia a aquel hecho, pero no podía, así que empecé a beber más cerveza de la habitual, sin pensar en que tenía que coger el coche para volver a casa.  

    Hago un esfuerzo por hilar todos mis movimientos a partir de ese instante, pero solo veo flashes inconexos. Las luces de la planta baja del local, la música muy fuerte, los amigos de Ulises bailando, entre besos y caricias descaradas, Ulises frente a mí, en la barra, explicándome algo que no recuerdo; no sé si ya estaba demasiado borracho o no podía prestarle atención porque me había quedado anclado en sus putos ojos.  

    Me da miedo saber dónde estoy y lo que hice a partir del momento en que todo se tornó difuso, pero he de averiguarlo para volver a casa. Así que, con lentitud, levanto los párpados, que pesan como dos persianas de hierro forjado, y lo primero que veo es un techo blanco con una lámpara de tres focos en el centro; la luz solar lo ilumina todo. Debe de ser muy tarde.  

    Me incorporo con rapidez, pero un brutal dolor de cabeza me obliga a caer de nuevo sobre la almohada. Menuda resaca de mierda. ¿En qué momento se me ocurrió que beber para relajarme era una buena idea? 

    Froto con fuerza mi cara y hago un nuevo intento. Esta vez me mentalizo para soportar la oleada de tambores que tengo por cerebro y saco los pies de la cama para apoyarlos en el frío suelo. No llevo calcetines, ni las deportivas ni pantalones, y no recuerdo cómo me lo quité. Vale. Tranquilidad.  

    Me giro y veo un cuerpo tendido en la cama, bocabajo. Solo lleva un bóxer, y la piel de su espalda está llena de tatuajes; reconozco las líneas que suben por su cuello. Sin duda, es Ulises. 

    Maldita sea.  

    Me levanto en busca de mi ropa, que encuentro sobre una silla que hay en la esquina de lo que parece una habitación de hotel.  

    Me visto con las prisas propias de saber que es tarde y que no he avisado en casa de que no dormiría allí. Me va a caer la bronca del mil.  

    Joder. 

    Creo que no he pensado tantas palabrotas seguidas en toda mi vida.  

    Cuando he acabado de vestirme, me acerco a la parte donde Ulises está aún dormido. Tiene el pelo alborotado, un brazo alrededor de la almohada y una pierna fuera de la cama; los labios entreabiertos y el rostro relajado me hacen pensar que nada tiene que ver este Ulises con el de anoche. Este Ulises parece tranquilo, un chico… normal, no ese tipo duro que aparenta con cada paso que da, cada palabra que dice o cada gesto que articula. Y vuelve a mí la imagen de su cuerpo frente a mis piernas, su boca engullendo mi erección y su mano libre sobre su propia carne. 

    Sacudo la cabeza, pero el dolor me hace detener el movimiento y cerrar los ojos, porque estoy a punto de caer al suelo por el zumbido que siento en los oídos. No recuerdo haber tenido semejante mal cuerpo desde hace años.  

    Le golpeo el hombro en varias ocasiones, tampoco es plan de salir de aquí sin decir nada, y espero a que se mueva, pero no lo hace; así que vuelvo a golpearlo con más energía.  

    Emite un gruñido lastimero y abre los ojos con pesadez. En cuanto me ve, levanta la cabeza y me mira. 

    —¿Ya te marchas? —pregunta en un susurro. 

    —Sí. ¿Qué pasó anoche? ¿Dónde estamos? —Necesito alguna respuesta antes de largarme de aquí. No me siento cómodo sin saber algo más de lo que recuerdo. No es que no haya pasado la noche en un hotel con un tío, pero jamás lo he hecho con alguien que apenas conozco—. ¿Hemos…? 

    —No hemos nada, tranquilo. —Se incorpora en la cama y se frota las sienes. 

    —Y, ¿qué hacemos aquí?  

    —Pues… no creí que fuese oportuno dejarte conducir en el estado en que estabas. No imaginé que tuvieras tan mal beber —responde entre bostezo y bostezo. 

    —Vale, me largo —digo enfadado.  

    —Vaya, tampoco creí que fueras tan… capullo. De nada, hombre. —Agita una mano con un gesto despreocupado. 

    —Eh… gracias. —Tiene razón, joder. 

    —¿No te apetece desayunar? —Se pone en pie y me mira de frente. Yo retrocedo unos pasos. 

    Me intimida. Me intimida su porte, esa seguridad, esos putos ojos tan oscuros. Y que está en gayumbos con una prominente erección… matutina. 

    —No. Lo siento. Tengo que volver a casa. 

    





   



 CAPÍTULO 33 

      

    BIEL 

      

    Son las nueve de la mañana, no puedo creer que un sábado me despierte tan temprano. Pero, teniendo en cuenta que anoche estaba de vuelta antes de las dos, no es de extrañar.  

    Dejé a Angie en el mismo sitio en que la recogí y no me marché de allí hasta pasados unos minutos, después de que desapareciera en el interior de la residencia. Quería analizar mi estado de calma absoluta. Jamás había experimentado algo así en una cita.  

    Angie hablaba en un tono sosegado, sus movimientos eran suaves, gráciles y lentos. Toda ella era un remanso de paz. Su sonrisa tímida del principio se convirtió en una más genuina, casi infantil, cuando hablamos de salir a montar en bici o patinar. Parecía como si nunca hubiese hecho esas pequeñas cosas.  

    Luego, la mirada se le perdió en la oscuridad exterior mientras me contaba el sufrimiento por la enfermedad de su madre y su posterior muerte. Fue rápido, apenas duró un año desde que diagnosticaron el cáncer de estómago. Ahí fue cuando supe que tenía que hacer algo; así que le prometí que cada sábado por la mañana, salvo fuerza mayor, tendríamos una cita para salir a hacer alguna actividad al aire libre.  

    No sé por qué se me ocurrió semejante ofrecimiento, pero sus ojos tristes obligaron a mi cerebro a reaccionar. Justo antes de dejarla en la puerta, le indiqué que no hiciera planes para el próximo sábado, que su plan era yo. 

    —Gracias, pero no es necesario que te comprometas a nada conmigo.  

    —No es un compromiso, es algo que me apetece hacer. Me gusta estar contigo —contesté convencido. 

    Me miró unos segundos, imagino que para escrutar mis ojos.  

    —Está bien, ya lo hablaremos. —Sonrió. 

    —Claro. Nos vemos por la uni, ¿no? 

    —Sí, nos vemos. —Se apoyó en uno de mis hombros y se puso de puntillas para regalarme un pequeño beso en la mejilla.  

    Luego entró. Me quedé allí, con las manos en los bolsillos del anorak. Deseando que volviera a mirarme, a sonreír, antes de desaparecer por el pasillo interior. Lo hizo. Y a mí se me escaparon un par de latidos y una carcajada sorda. Parecía un puto crío.  

    Una vibración del móvil me saca de mi ensimismamiento. Es Adri. ¿Adri? 

      

    Adri 

    Estoy de camino a casa. Llego en 15 minutos. 

      

      

      

      

    Biel 

    Pero ¿no has venido a dormir? ¿Va todo bien? 

      

    Joder. No me había dado ni cuenta.  

      

    Adri 

    Sí, sí. Todo bien. ¿Está mamá? 

      

    Biel 

    No. Han aprovechado que no tienen que preocuparse por Paz para tener una noche de solteros. ¿No escuchaste ayer a mamá? 

      

    Adri 

    Joder, sí. Se me había olvidado. Entonces, ¿es hoy cuando comemos en casa de la yaya? 

      

    Biel 

    Sí, es hoy. ¿Qué coño te pasa? ¿De verdad que estás bien? 

      

    Adri 

    Sí, solo se me ha ido de la cabeza. En nada estoy ahí. 

      

    Biel 

    Ok. 

      

    Buah, esto no me gusta un pelo. Adri no se olvida jamás de nada; además de no haber avisado de que no dormía en casa. Espero que no haya ocurrido algo por lo que tenga que partirle las piernas al hermano de Angie. Eso sería un problema, dadas las circunstancias. 

    Calma, Biel, tú ya no partes piernas. 

    Además, fui yo quien le insistió a Adri de que tuviera esa cita. 

    Mierda. 

    





   



 CAPÍTULO 34 

      

    ADRIÁN 

      

    Cuando estoy subiendo por la calle, veo a Biel en la puerta. Eso no es buena señal, seguro que está nervioso. 

    Se aparta para que entre con el coche por el pasillo hasta el garaje, aunque lo dejo fuera porque mi hermano ha metido el nuestro y porque tenemos que ir a casa de nuestra abuela con el coche de mamá, ya que luego tenemos que traer a Paz de vuelta. Por fin he recordado toda la conversación que tuvimos con mamá antes de que se marcharan a cenar. 

    —¿Qué pasa, Adri? ¿Todo bien? —pregunta Biel, antes siquiera de que haya bajado del coche. 

    —Sí, estoy bien, tranquilo. Aunque creo que me pasé con la bebida. Tengo una laguna mental un tanto extraña y un mal cuerpo que no recuerdo haber tenido jamás —le explico. 

    —¿No te habrán metido alguna droga en la bebida?  

    Levanto la cabeza y lo miro, mientras nos dirigimos a la terraza de casa para sentarnos y hablar un rato, aunque yo debería irme a dormir hasta la hora de marcharnos. Biel ha preparado el desayuno. Adoro a mi hermano. 

    —No creo. —Intento recabar información en mi cerebro que me permita confirmar o desmentir ese hecho, pero no encuentro nada—. Bebí cerveza, a morro de la botella, y algunos chupitos que sirvieron delante de mí.  

    —¿De qué eran los chupitos? —pregunta Biel con la boca llena de tostada. 

    —No tengo ni idea. Los pidieron ellos. 

    —¿Ellos?  

    —Nos juntamos con un par de amigos de Ulises. Aunque ellos bailaban la mayor parte del tiempo, mientras nosotros estábamos apoyados en la barra, hablando y bebiendo. Pero apenas recuerdo la conversación.  

    —Eso es raro de cojones, Adri. Y, ¿dónde has dormido?  

    —En un hotel cercano al pub. Ulises, al parecer, me arrastró hasta allí para evitar que condujera en ese estado. 

    Cuando he salido de allí, el alivio me envolvió, ya que reconocí el barrio donde me encontraba y pude llegar sin problema hasta el parking donde tenía el coche.  

    —Vaya, qué considerado —suelta irónico—. ¿Vas a seguir viéndolo? 

    —No lo sé, Biel. No me he sentido cómodo, estaba en tensión todo el tiempo. —Valoro la opción de contarle a mi hermano lo que ocurrió en el baño, pero finalmente opto por no hacerlo. Es algo muy íntimo—. Ulises me atrae, pero creo que no es para mí. Es… errático en su comportamiento, es intenso y demasiado pagado de sí mismo. 

    —Angie me contó que su madre murió cuando tenía catorce años, quizá ese hecho lo volvió un tanto así, como has dicho.  

    —¿Dudas respecto a un comportamiento «desequilibrado»? No es propio de ti. 

    —Había mucha tristeza en sus ojos como para que no les haya afectado. 

    —¿Te contó algo sobre él? 

    —No, solo me dijo que es muy suyo y que apenas le cuenta lo que hace o deja de hacer. 

    Analizo por un momento la actitud de Ulises.  

    Duro y seguro, incluso chulo. 

    Intenso. 

    Penetrante. 

    Pero en el local todo el mundo lo saludaba con agrado. 

    Y tuvo la delicadeza de llevarme a un hotel para dormir la mona.  

    Mierda. Debería pagarle la habitación, ¿no? Él no tenía por qué gastar ese dinero por mi culpa.  

    Lo dicho, totalmente desconcertante. 

    





   



 CAPÍTULO 35 

      

    BIEL 

      

    —Y a ti, ¿qué tal te fue? —pregunta Adri, después de unos minutos en silencio. 

    —¿La verdad? —Asiente—. Demasiado bien. Creo que es la primera vez que tengo una cita tan tranquila, sin otro objetivo que hablar y volver a casa con la polla dentro de los pantalones —contesto. 

    —Mira que eres bruto. —Se ríe, y yo me encojo de hombros. 

    —Ya, pero es cierto. No tuve, en ningún momento, ganas de follármela. 

    —Entonces, ¿no te gusta como chica, sino como amiga? 

    —No, al contrario. Me gusta demasiado como para cagarla, queriendo meterme entre sus piernas. 

    —Vaya, eso si que no me lo esperaba. 

    —Yo tampoco, pero es así. Me gusta, quiero ir despacio. No voy ni a besarla hasta que ella quiera. 

    —Te ha dado fuerte, ¿eh? 

    —Eso parece…  

    —Es buena chica. ¿Habéis quedado en veros otra vez? 

    —Sí, el sábado por la mañana iremos a montar en bici por el paseo. Aunque nos veremos antes en la uni. 

    —Me parece una idea fantástica. —Sonríe. 

    Llevo toda la mañana pensando en ello. En por qué no tenía unas ganas locas de empotrarla; sin embargo, me hubiese pasado la noche abrazado a ella, acariciando su espalda y dejando besos suaves en sus labios. 

    Dios, qué cursi me he puesto.  

    —Me voy a la ducha —dice Adri al levantarse de la silla. No se ha quitado ni el abrigo—. Gracias por el desayuno, lo necesitaba. 

    —¿Estás mejor?  

    —Sí. 

    Dejamos las sobras en la cocina, y Adri se mete en su habitación. Me asomo un momento para decirle si quiere que lo despierte para irnos a casa de la abuela. 

    —¿Qué coño es eso? —le digo al ver que tiene algo pintado en el pecho. 

    —¿El qué? —Me mira desconcertado. 

    —Ahí, en el pecho. Tienes algo escrito, como unos… —me acerco a él— números, son números. 

    —¿Números? —Adri se mira allí donde una ristra de líneas negras le cruzan el torso—. Joder, ¿qué…? —Sale de la habitación y en dos pasos se mete en el baño para mirarse en el espejo—. Mierda. Parece un número de teléfono, ¿no? —Me enseña de nuevo el pecho. 

    —Pues… sí, eso parece. Te lo habrá escrito Ulises mientras dormías la mona. —Me carcajeo—. Qué romántico. 

    —Joder. —Su cara de desconcierto no me deja parar de reír. 

    —Apúntalo antes de ducharte. —Me voy a mi habitación, porque no quiero burlarme más de Adri. Pobre, con lo «decente» que es, ha caído en las garras de un macarra. A ver si así espabila.  

    Sí, atrás quedaron los tiempos en que me peleaba con todo el que se metiera con mi hermano, pero aprendí que cada cual debe lidiar sus propias batallas, tanto externas como internas. Eso no quiere decir que pase de él; al contrario, me preocupa, pero, como he dicho, «que cada palo aguante su vela». 

    Bastante tengo yo con comprender mis propios pensamientos, que, en este instante, solo son para esa chica triste de pelo oscuro y ojos azules como el océano en un día claro. Dios, me estoy volviendo cursi de cojones. 

    





   



 CAPÍTULO 36 

      

    ADRIÁN 

      

    Vamos de camino a casa de nuestra abuela, después de levantarme con la hora pegada al culo; Biel me ha despertado con tiempo, pero me ha sido imposible no remolonear en la cama. Imposible levantarme de un salto. No vuelvo a beber en la vida. 

    Ella vive, junto a Adela, la madre de Javi, en una pequeña casita en primera línea de playa, no muy lejos de la nuestra. La recuperó después de tenerla muchos años alquilada y de que Javi se mudara a casa, cuando su relación con mamá se hizo evidente. Se manejan perfectamente las dos, no son muy mayores y se llevan de maravilla, a pesar de que mi abuela está medio chalada; mi madre ha sacado su vena y Biel también. Hoy va a ser un día divertido y duro; duro porque, por mucho ibuprofeno que me haya tomado, tengo la cabeza como un bombo. Y lo peor de todo es que mamá se dará cuenta y me acribillará a preguntas. 

     Mientras esperamos a que alguien venga a abrirnos la reja de entrada, de la casa de al lado, sale Nico, el vecino, con sus dos hijas, que son unos meses más pequeñas que Paz. Él tiene un gimnasio en el centro del pueblo, donde mamá y Javi van a entrenar boxeo varias veces por semana.  

    —¿Qué tal, chicos? ¿Comida familiar? —saluda. 

    —Ey, Nico. Sí, hoy toca reunión de pastores —contesta Biel. Yo solo me veo con fuerza de hacer un movimiento con la mano. 

    —Pues que lo paséis bien. Nos vemos —se despide. 

    —Adiós, tronco, y ten cuidado con esas diablillas —dice mi hermano, al tiempo que señala a las niñas. 

    —Qué me vas a contar… —Se ríe Nico—. Entre la madre y las dos fieras, me tienen medio loco. 

    En ese momento, la verja se abre y aparece Javi con Paz en brazos.  

    —Hola, chicos. ¿Ves, Paz? Ya están aquí —le dice a nuestra hermana—. Lleva un par de horas preguntando por vosotros; la tenéis demasiado consentida. —Se ríe. 

    —El que fue a hablar… —contesta Biel, arrebatándole a la niña de los brazos, que ya lo esperaba con ganas—. ¿Qué pasa, enana? Nos has echado de menos.  

    —Sí, quero jugar contigo y Adi. —Paz sonríe como si acabaran de llegar los Reyes Magos.  

    Me sabe fatal, no tengo el cuerpo ni para jugar con ella, pero voy a tener que hacer el esfuerzo, así que me coloco junto a mi hermano y la cojo en brazos para achucharla y besarla, mientras atravesamos el pequeño jardín hasta la casa.  

    —¿A qué quieres jugar? —le pregunto. 

    —A pelota —contesta. 

    —¿Sí? ¿Ya la tienes preparada?  

    —Sí.  

    —Hombre, ya era hora —suelta mi abuela, en cuanto entramos por la puerta—. Creía que tendría que llamar a la policía para que os levantara de la cama. —Se ríe. 

    —Esta vez no ha sido culpa mía. Adri ha llegado a las tantas, o a las «pocas», según se mire —contesta Biel. 

    —¿Estás bien? —me pregunta mi madre. 

    —Sí, todo bien —la tranquilizo. 

    Después de saludar a todos, salimos al jardín a jugar con Paz. Menos mal que aún es pequeña y no requiere demasiada energía. 

    Y así es como me paso toda la jornada, casi en un mutismo absoluto y con ganas de llegar a casa para meterme en la cama hasta el lunes. Lo dicho, no vuelvo a beber en la vida. 

    





   



 CAPÍTULO 37 

      

    BIEL 

      

    Cuando volvemos a casa, Adri se va directo a su habitación; no me extraña, vaya cara ha tenido durante todo el día. 

    Yo he quedado con los chicos para salir; es sábado, y no es plan de quedarse en casa, pero la verdad es que lo que realmente me apetece es escribirle a Angie. ¿Y si la invito a venir? Estará Elsa, quizá con ella se sienta más acompañada que con tantos chicos. Recuerdo que rechazó comer con nosotros en la uni, que prefería comer sola, pero puedo ir a recogerla después, como hice anoche. 

      

    Biel 

    Hola, Angie. Vamos a salir a cenar y a tomar algo. ¿Te apetece venir? Sé que es un poco justo que te lo diga ahora, pero me gustaría verte. Ayer lo pasé genial. 

      

    Sostengo el móvil durante unos minutos, a la espera de su contestación, pero no lo hace, ni siquiera se conecta a WhatsApp, así que me meto en la ducha para hacer más llevaderos los nervios por lo que pueda responder. 

    —Oye, Biel. ¿Adri está bien? Es muy raro que se haya metido en su cuarto sin apenas decir nada. —Mamá me intercepta de camino al baño. 

    —Sí, pero ha tenido una noche movidita. —Sonrío para que no se preocupe en exceso. Tampoco es plan de contarle algo que debería hacer mi hermano; si quiere, claro. 

    —¿Movidita? —Arquea su famosa ceja. 

    —Bueno, se ha acostado tarde, ya sabes. —Me encojo de hombros. 

    —Vale. Y a ti, ¿qué tal te fue?  

    —Muy bien. Angie es una chica fantástica. —Mi sonrisa debe de darle una pista de a lo que me refiero. 

    —Oh, genial. Me alegro mucho, cariño. ¿Sales hoy con ella otra vez? 

    —No… Bueno, salgo con los chicos, pero le he enviado un mensaje por si quiere acompañarnos. 

    —¿Adri también? 

    —Creo que Adri hoy se queda en la cama.  

    —Qué raro. ¿Ha tenido problemas con el chico con el que salió anoche? 

    —Bueno, problemas, lo que se dice problemas, no; pero creo que Ulises no es como Adri imaginaba, así que… —No quiero seguir hablando de esto, es mi hermano quien debería contarle todas estas cosas. 

    —Ya, algo me explicó. Un tipo duro de pelar, ¿no?  

    —Algo así. —Me encojo de hombros y camino los dos pasos que me llevan al interior del baño para ducharme y evitar así que mi madre siga acribillándome a preguntas. A veces se pone muy pesada.  

   





CAPÍTULO 38 

      

    ANGIE 

      

    Angie mira el mensaje de Biel durante varios minutos, mientras Ulises prepara la cena en la pequeña cocina que tienen en la habitación de la residencia. No sabe qué responder; por una lado, la sorprende que le haya escrito, ya que habían quedado en que se verían por el campus; por otro, siente un cosquilleo en el estómago, porque le gustó estar con él, se sintió cómoda con alguien después de tanto tiempo. Incluso, se atrevió a contarle que su madre había muerto cuando ella apenas era una adolescente, aunque no lo que ocurrió después.  

    Divaga y se debate entre aceptar o no. Quiere hacerlo, a pesar de que aún le impone respeto salir con gente que no conoce. Apenas ha quedado con un par de compañeras de clase en alguna ocasión, por mucho que ellas hayan insistido en incluirla en sus actividades; al principio, ahora ya no lo hacen tanto. Normal si ella no se apunta casi nunca, por no decir nunca a secas.  

    No le ha contado a Uli que salió anoche, porque quiere evitar que su hermano la someta a un quinto grado. Lo hace cada vez que sale; imagina que es por preocupación, pero cree que ya es lo suficientemente mayorcita para velar de sí misma, a pesar de que él ha sido quien ha llevado el peso en lo referente a su cuidado. No solo en cuanto a lo económico, sino a todo. TODO, así, en mayúsculas.  

    La sacó de aquel infierno, buscó un sitio donde sanar sus heridas, se ocupó de procurarle un hogar donde vivir, vacío de malos recuerdos. No sabía de dónde sacaba el dinero para el sustento de ambos; Uli siempre le respondía que, cuando mamá murió y el horror se desencadenó, él dejó de ir al instituto y se puso a trabajar para mantenerlos a los dos. Fueron los peores años de sus vidas. Pero Uli consiguió que la esperanza volviera a regir sus caminos.  

    —¿En qué piensas? Te has quedado muy callada. —Ese mismo Uli la devuelve al presente. 

    —Oh, nada. Estaba organizándome mentalmente para las tareas que tengo pendientes —contesta con un gesto de la mano que pretende quitarle importancia al hecho de haber vuelto a un pasado demasiado doloroso. 

    —Acaba de empezar el semestre, ¿ya tienes tanto trabajo? —pregunta al tiempo que coloca los platos sobre la mesa. 

    —Lo que tengo son fechas límite para la entrega de trabajos y algunos parciales. 

    —Bueno, tómatelo con calma, siempre has sido buena estudiando. 

    —Sí, pero no tanto como tú. —Sonríe—. Yo necesito más tiempo para memorizar conceptos; y tengo que sacar notas altas para mantener la beca.  

    —Lo sé, pero no importa si la pierdes, tengo dinero ahorrado. 

    —Oye, Uli, también podría ponerme a trabajar durante unas horas, como haces tú, para ayudar económicamente. —Hace tiempo que piensa en ello. 

    —Ni hablar, tú céntrate en estudiar y graduarte. Del resto me encargo yo.  

    —Pero… 

    —Pero nada. Ya perdiste dos años de estudio, así que olvídalo. —Su tono no da lugar a réplica, por lo que Angie no tiene más remedio que claudicar, sin contestarle que él también ha perdido muchos años por su culpa.  

    Uli está en el último curso de Comunicación Audiovisual y tiene veinticinco años; ya debería de haber, incluso, acabado el máster que tiene pensado hacer después.  

    No sabe cuántas horas ha tenido que trabajar su hermano para pagar la residencia, la comida, ropa, algún que otro capricho y darle a ella una media de doscientos cincuenta euros al mes para sus gastos, sin contar los extras necesarios para fotocopias, libros y demás material universitario. Esa es otra de las razones por las que apenas sale, no quiere «malgastar» el dinero en bebida o comida si puede hacerlo en casa. 

    Pero esa noche le apetece salir. Ni siquiera fue a la fiesta de final de semestre y de verdad que necesita hacer algo más que ir de la facultad a la residencia y viceversa. Necesita salir un rato de entre esas cuatro paredes.  

    Así que, cuando Ulises entra en el baño para ducharse, contesta al mensaje. 

      

      

    Angie 

    Hola, Biel. Cenar… ya he cenado, pero estaría bien salir un rato. Aunque me da un poco de corte no conocer a nadie. 

      

    Biel 

    Me conoces a mí. Además, Elsa estará encantada de contar con una aliada, siempre va sola con nosotros y creo que eso le está afectando negativamente. 

      

    No puede evitar soltar una carcajada. 

      

    Angie 

    De acuerdo, me has convencido. ¿Dónde vais a estar? Puedo coger el transporte público nocturno. 

      

    Biel 

    Nada de eso. Te paso a buscar y luego te llevo de vuelta.  

      

    Angie 

    No es necesario, de verdad. 

      

      

    Biel 

    No discutas conmigo, Blancanieves… 

      

      

    Angie  

    ¿Blancanieves? 

      

    Biel 

    Luego te lo explico. 

      

    Salta de la cama, con el corazón a mil por hora; va a salir, va a salir… Mierda. No tiene mucha ropa decente que ponerse; no ha sido una prioridad en mucho tiempo. Abre el armario de par en par. Revuelve las perchas con ansia. Se detiene en seco al oír la puerta del baño abrirse. Ulises acaba de salir con una toalla alrededor de la cintura. ¿Debería decirle que va a salir? No. Definitivamente, no. Coge una sudadera y se la pone sobre la ropa que lleva. 

    —¿Tienes frío? —pregunta su hermano. 

    —Eh… sí, un poco.  

    —¿Te encuentras mal? ¿Quieres que me quede? 

    —No, no. Estoy bien. Ya sabes que siempre me da frío después de comer. —Ulises asiente. 

    Una excusa creíble, justo a tiempo. Él sabe que es cierto, aunque, en esta ocasión, no sea del todo verdad. 

    





   



 CAPÍTULO 39 

      

    ULISES 

      

    Sales del edificio, a pesar de que no te apetece. Desde esta mañana estás de un humor de perros. ¿Cuál es el motivo? Adrián. Siempre él. En cuanto lo viste, supiste que tendrías problemas; no problemas de los que se solucionan, sino de esos que no dejan de martillearte el cráneo. De esos que no te abandonan así como así, de los que ya tienes demasiados acumulados en la cabeza.  

    Cuando estás con Angie, intentas disimular lo mejor que puedes, no quieres darle más preocupaciones; ya estás acostumbrado, te las tragas todas desde hace años. Pero mientras esperas a Jon y Oli, no puedes evitar volver a la noche anterior, a esos fogonazos que te han perseguido durante todo el día, al calor de su cuerpo junto al tuyo en la cama. Al agarre de sus brazos, cuando lo arrastrabas hasta el hotel; a su risa desinhibida a medida que bebía, a las ganas de tocarlo, tocarlo de verdad, a besarlo… Le chupaste la polla como si lo estuvieras besando. Sí, te volvió loco hacerlo, querías que no se olvidara de esa mamada en su vida, que fuera la mejor que le habían hecho nunca. Su carne dura, caliente, suave… deliciosa. Jamás has probado nada igual. 

    El pitido de un coche te hace volver al presente y te metes en la parte trasera del destartalado cacharro que conduce Oli. 

    —¿Qué pasa, tío? —saluda Jon. 

    —Bien. ¿Dónde vamos hoy? —preguntas, tras ponerte el cinturón. 

    —¿No has quedado con tu amiguito? —El tono de Oli es de burla exagerada. 

    —Hoy no —contestas tajante. 

    —¿Hubo suerte anoche? —Se ríe de nuevo. 

    —¿Y a ti qué te importa? —Acabas de llegar y ya te están tocando los huevos. 

    —Dudo mucho que se mantuviera en pie. —Jon le da un codazo. 

    —¿Qué quieres decir? —Te mosquea su chulería, siempre lo ha hecho. Vuelves a preguntarte por qué cojones sigues yendo con estos dos gilipollas. 

    —Nada, nada… Lo vimos beber demasiado, ¿no? —interviene Jon. 

    Oli no puede evitar una carcajada, hasta se le escapa una pedorreta entre los labios. Te inclinas hacia ellos para intentar averiguar si saben más de lo que dicen. Los ojos de Jon intentan disimular algo. Los de Oli lo delatan.  

    —Para el coche —ordenas. 

    —¿Qué? Estamos en medio de la carretera. —Oli cambia la risa por desconcierto. 

    —Tranqui, Uli, llegamos enseguida —Jon vuelve a hablar. 

    —¡Que pares el puto coche! —Acabas de atar cabos.  

    Oli no tiene más remedio que apartarse en el arcén, porque tu mano lo agarra con fuerza del hombro. No haces ningún movimiento brusco, no quieres provocar que este imbécil estampe el coche contigo dentro.  

    Sales de un salto y abres la puerta del conductor. Sacas a Oli a la fuerza, sin apenas darle tiempo a que se desabroche el cinturón. 

    —Pero ¿te has vuelto loco? —Se queja, mientras lo arrastras a la parte trasera para evitar que alguien os atropelle. 

    —¿Qué le hicisteis? —Intentas calmar los nervios.  

    —¿De qué coño hablas? —contesta Oli. 

    —Ulises, tío, joder. Vale ya. —Jon ha salido del coche también y te agarra del brazo para intentar que sueltes a su pareja. 

    —Te lo repito por última vez, ¿qué le hicisteis? —Aprietas más el agarre. La sangre te hierve, te recorre cada rincón, temiendo su respuesta. 

    —Solo… le pusimos una pequeña dosis de ropies en la cerveza —confiesa Jon. 

    Sabes que eso fue idea de Oli; Jon es demasiado cauto para hacer semejante estupidez. Solo se deja llevar por el otro.  

    Las ropies son pastillas de Rohypnol, la llamada «droga de las violaciones». Con según qué dosis, pueden dejar KO a cualquiera; si te pasas, puede incluso morir. 

    —Sois gilipollas. No volváis a dirigirme la palabra, jamás. Ya tengo suficientes problemas como para que me metáis en otro más gordo. A la mierda los dos. —Lo empujas y te largas de allí. En la oscuridad. En mitad de la carretera. 

    —No eres nadie, Ulises. Vivirías bajo un puente si yo no te hubiese conseguido ese puto trabajo. Ese en el que ganas una pasta y del que puedo hacer que te echen con una sola llamada. ¿Me oyes, cabrón? —Oli grita a tu espalda.  

    Y pides en tu cabeza que haga esa puta llamada. Que la haga y te saque de esa mierda, pero sabes que no es tan fácil. Necesitas la pasta y eso es lo único que te mantiene cuerdo. Por Angie, por ti.  

    





   



 CAPÍTULO 40 

      

    BIEL 

      

    Angie se ha sentado a mi lado hace apenas cinco minutos, y vamos de camino a un pequeño pub de una población cercana, donde hemos quedado con mis amigos. Les he dicho que nos esperasen allí, ya que, tras la cena, he venido a buscarla. Sonríe como una cría y le brillan los ojos. No deja de preguntarme por mis amigos; cómo se llaman, cómo son, si no les importará que vaya ella…  

    —Tranquila, están encantados de poder conocerte —contesto para calmarla. 

    —Oye, ¿por qué me has llamado «Blancanieves»? —Me mira con curiosidad. 

    —Creo que es más que obvio. Cuando te vi, aquella tarde, sentada en el banco del parking del campus, te estabas comiendo una manzana. —Sonrío, pero no le digo que más bien fue por su precioso pelo oscuro, por sus ojos tristes y por lo jugosos que son sus labios.  

    —Oh… —Suelta una pequeña carcajada—. Cierto. Además, me como una manzana cada día —confiesa. 

    —¿Lo ves? Nunca fallo, Blancanieves. —Le guiño un ojo. 

    El resto del trayecto lo pasamos charlando de la universidad, de lo que hay que currar para aprobar, de que tendremos suerte si conseguimos un puesto acorde a nuestras capacidades y necesidades con el panorama laboral que hay. Me sorprende lo parlanchina que está, no sé si es porque empieza a confiar un poco en mí o, simplemente, se siente nerviosa por salir junto a personas desconocidas. Y la miro, y la escucho, y la disfruto… Porque verla sonreír es bonito. 

    Cuando llegamos al local, la mejor amiga de mi hermano es la primera en acercarse a nosotros. 

    —Hola, soy Elsa. —Le da dos besos—. No sabes la alegría que me he llevado cuando Biel me ha dicho que tendría compañía femenina; los chicos son majos, pero tienen un alto grado de testosterona que los hace decir demasiadas gilipolleces —suelta de corrido.  

    Angie sonríe comedida, supongo que no acaba de pillar si está de broma. Aunque, conociendo a Elsa, estoy seguro de que lo dice en serio. 

    —Hola, soy Angie, encantada de conocerte. 

    La loca se la lleva de la mano hasta el rincón de la barra donde se reúnen los demás. Yo me quedo aquí, como un pasmarote, porque sé que Elsa le presentará a los chicos y evitará que ninguno diga cualquier cosa inoportuna. Y vuelvo a observarla. Creo que jamás había mirado tanto a una chica, aparte de lo evidente cuando intento ligar. Empiezo a pensar que Angie me gusta; bueno, creo que eso ya me quedó claro cuando la vi en aquel banco, bajo la luz de una farola; pero me gusta más allá de querer echar un polvo. Vale, he pensado alguna vez en ello, aunque no lo he imaginado de una forma salvaje ni desmedida, sexo por sexo, sino algo mucho más calmado, íntimo. Y eso es algo que no suele pasárseme por la cabeza desde hace bastante tiempo. 

    





   



 CAPÍTULO 41 

      

    ANGIE 

      

    Al principio se siente cohibida, porque hay cuatro pares de ojos que no dejan de observarla, y ella no está acostumbrada a ser el centro de atención. Nunca ha querido serlo después de que su padre se obsesionara con ella tras la muerte de su madre. No quiere pensar en eso ahora, no es el mejor momento; además, hace mucho que no le rondan esas cosas por la cabeza, ya no hay nada que temer. Todo eso pasó y no volverá jamás. 

    Elsa no deja de hablar; le cuenta anécdotas de todos los chicos, mientras ellos se defienden, entre risas, de las acusaciones de la chica. Parece que se llevan bien, a pesar de ser muy distintos. 

    Biel está callado, hace rato que no dice nada, solo la observa, como si quisiera ver en sus expresiones si está cómoda, si ha hecho bien en llevarla allí. Angie le sonríe para indicarle que está bien, que está encantada de que la haya invitado a salir. Espera que con ese gesto sea suficiente, aunque está tentada, en varias ocasiones, de acercarse y decírselo para que deje de mover la pierna de forma un tanto frenética.  

    —¿Puedes dejar de hacer eso? —Al final, posa su mano sobre la rodilla del chico—. Me estás poniendo nerviosa. —Sonríe para que no parezca un reproche, solo una sugerencia. 

    Los ojos de Biel se clavan en los suyos. Verdes, transparentes, intensos. No sabe a ciencia cierta qué significa esa mirada. El chico se acerca a su mejilla. 

    —Eres tú quien me pone nervioso a mí —susurra. 

    El cosquilleo de su aliento la pone en alerta.  

    El hormigueo de su cuerpo la pone en alerta.  

    Los latidos contundentes dentro del pecho la ponen en alerta. 

    Cierra los ojos para aguantar todas las sensaciones dentro del cuerpo, pero, a pesar de todos sus esfuerzos, no puede evitar apretar con la mano la pierna de Biel; esa que aún tiene cerca de su rodilla. 

    —No hagas eso, Blancanieves —vuelve a susurrar. 

    —¡Oh, me encanta esta canción! Vamos a bailar —grita Elsa, mientras arrastra a Angie del brazo en dirección opuesta a Biel.  

    Se deja llevar, pero no abandona a esos ojos verdes. La siguen mientras se aleja entre la gente, entre sus amigos. La siguen igual que el calor que su cercanía le ha provocado. 

    Ese chico empieza a gustarle; quizá ya comenzó a hacerlo hace días. 

      

    





   



 CAPÍTULO 42 

      

    ULISES 

      

    Caminas a toda prisa, a toda la que dan tus piernas, por esa carretera oscura; no quieres saber nada más del asunto, ni de esos dos gilipollas. Los has visto hacer estupideces, pero como la que te acaban de contar… ninguna. Esa se lleva la palma. Podrían haber matado a Adrián. ¿Y si no se encuentra bien? No. Se marchó del hotel en perfecto estado, quizá un poco aturdido, pero en condiciones. Pero no has sabido nada más de él.  

    Quizá, dejarle escrito tu número de teléfono en el pecho no fue la mejor de las ideas aunque, en ese momento, no te pareció tan mala. Incluso, te hizo gracia. ¿Qué cara habrá puesto cuando se lo ha visto? Supones que ninguna, porque no te ha dicho una puta mierda.  

    ¿Por qué siempre la cagas, Uli? ¿Por qué no puedes comportarte como un tío normal? Fácil. Dejaste de ser normal cuando, tras la muerte de tu madre, tu padre se convirtió en un borracho; cuando, después de mucho tiempo, te diste cuenta de que no dejaba a Angie vivir en paz; cuando, con tan solo dieciocho años, te obligaste a trabajar para sacar adelante a una familia desgranada… Y la peor decisión fue aceptar ese «empleo», si se puede llamar así, para ganar dinero más rápidamente. Ese puñetero empleo que te convirtió en un pedazo de carne sin alma, sin vida, sin esperanzas. 

    Tienes que hacer algo y lo sabes. No puedes seguir así, estás acabando la carrera, el próximo año te matricularás en el máster; ese debería ser el momento de buscar un trabajo de lo tuyo, de lo que quieres hacer. Pero ¿y si descubren en lo que estás metido ahora mismo, desde hace años? No. No tienen por qué enterarse. Incluyes en tu currículum los cuatro empleos que tuviste y se acabó. Pero ¿cómo vas a manteneros con un sueldo de mierda? Sabes de sobra que en ningún sitio vas a ganar tanta pasta en tan pocas horas de «trabajo» como ahora. Angie está en primero, aún le quedan tres años y el máster correspondiente. La residencia, la comida, la ropa, los extras… Eso es mucha pasta. 

    Tienes que intentarlo. 

    No puedes seguir así. 

    Te estás consumiendo. 

    Y Adrián. Deberías tratarlo bien, como te gustaría que te trataran a ti y no consigues, como lo hace él, con naturalidad, con la sencillez de una incipiente relación con alguien que te gusta, que te gusta mucho. Nadie te había interesado de ese modo. Llevas tanto tiempo metido en la mierda que no eres capaz de mantener una conversación sin pasarte de la raya. Tratas como te han tratado, lo sabes, pero cuando encuentras a alguien con el que poder relacionarte de una forma «sana», deberías aprender a hacerlo. Tienes que hacerlo.  

    Llegas a la puerta de vuestro pequeño estudio con una nueva sensación, una un poco más ligera, estás incluso dispuesto a ceder en que Angie trabaje durante unas horas, no muchas, para compartir gastos. 

    Abres la puerta y te encuentras una oscuridad demasiado silenciosa. Es raro que tu hermana se acueste tan pronto en fin de semana, aunque debe de estar cansada por la vuelta a clase. Todos los cambios le afectan más que a otras personas; lleva una carga algo pesada para su edad. El estrés no le sienta bien, a pesar de estar recuperada del todo de su enfermedad. 

    Entras despacio para habituar la vista, no quieres encender la luz para no despertarla. No obstante, el alumbrado de la calle entra por la rendija de la persiana, así que te acercas a su cama, como haces cada noche, para comprobar que está bien. Pero… no está, simplemente. ¿Habrá bajado a la sala de TV? Si tenéis tele en la habitación. Es extraño. 

    Ahora sí enciendes la luz. Observas el espacio con el ceño fruncido, mientras intentas descubrir algo que te indique dónde está Angie. Es tan pequeño y tenéis tan pocas cosas que es fácil adivinar si algo está fuera de lugar. 

    Su mochila está sobre la silla del escritorio. 

    Las zapatillas junto a la mesa de noche. 

    El móvil no está. 

    No ha podido ir muy lejos.  

    La llamas por teléfono, pero no contesta. Le envías un wasap, que después de diez minutos ni siquiera ha leído. Decides bajar a la planta principal para buscarla, no te quedarás tranquilo hasta que sepas dónde se ha metido, no estás acostumbrado a dormirte sin ella. Necesitas tenerla cerca. Necesitas reafirmar tus razones para seguir con tu mierda de vida. Por ella. 

    Recorres cada sala, cada rincón… Nada. Preguntas al guarda de la entrada y te indica que se marchó hace una hora. 

    Sales a la calle, pero ¿dónde la buscas? Angie no sale casi nunca. No sabes por dónde empezar. Tu pulso comienza a acelerarse, el calor inunda cada poro de tu piel, aprietas los puños hasta hacerte daño en los nudillos.  

    Joder. 

    Piensa. 

    Piensa, Ulises. 

    Te entra el pánico. 

    Si la pierdes a ella también, ya no te quedará nada.





   



 CAPÍTULO 43 

      

    BIEL 

      

    Es definitivo. Me gusta Angie. Verla bailar con Elsa es todo un espectáculo. Al principio, creí que no estaría cómoda con todos mirándola y haciéndole preguntas sobre su vida; cosas a las que ella ha contestado escuetamente, hasta que Elsa ha decidido, de forma unilateral, que ya estaba bien de tanto preguntar. Cosa que, imagino, Angie ha agradecido, pues se ha relajado en el acto.  

    Quien no se ha relajado en absoluto he sido yo, que no he parado de moverme sobre el taburete, mientras tomábamos algo y hablábamos. Todos sus gestos me han parecido de lo más inocentes y, a la vez, sexis. No podía dejar de mirarla, parecía un bobo. Sus manos, medio escondidas por las mangas de la camiseta, solo dejaban ver unos dedos finos y largos; sus labios rosados alrededor de la boca de una botella de cerveza, que ha bebido en sorbos muy cortos; su pose, un tanto retraída, no ha dejado de azotarme la entrepierna. Y ya, para colmo, cuando ha colocado su mano sobre mi rodilla, casi salto de mi asiento. Jamás me había trastornado un gesto tan simple e inocente.  

    Todos se han ido a la pista, yo me he quedado en la barra. Raro, ¿eh? Pues sí. Prefiero estar quieto que bailar alrededor de Angie. Eso sería peligroso para mi salud mental y la de mi erección permanente. Sigo empalmado desde que me he acercado a ella para susurrarle al oído. Es genial que te duelan los huevos hasta niveles que desees la castración. Y tampoco lo pone fácil que Angie se gire cada pocos minutos para mirarme; esos putos ojos me van a volver loco. 

    Ahora la veo venir hacia mí, entre la gente, con una mezcla de diversión y timidez. Tiene las mejillas sonrosadas por el calor infernal que hace aquí dentro, o eso es lo que me parece a mí, deja sobre la barra su botellín de cerveza vacío. 

    —Nunca pensé que serías de los que aguantan la barra —se burla, mientras se sube al taburete que tengo enfrente. 

    —Hoy creo que es mejor que no baile. —Sonrío. 

    —¿Por qué?  

    —¿De verdad quieres saberlo? 

    —Sí, para eso he preguntado. —Creo que no se imagina la respuesta, si no, no me habría planteado esa cuestión, ya os lo digo. 

    Me acerco de nuevo a su oído, despacio. 

    —Porque llevo empalmado desde que me has puesto la mano encima antes. 

    Vale, quien no se imaginaba una respuesta soy yo. Su rostro se apoya en el mío y sus labios se acercan peligrosamente a mi lóbulo. 

    —Siento provocarte problemas, pero me gusta hacerlo. —Y vuelve a colocar su mano sobre mi muslo, esta vez un poco más arriba de la rodilla. 

    —No juegues con eso, Blancanieves. 

    —A lo mejor necesito al príncipe para que me despierte con un beso. 

    Trago saliva. 

    —Tú no necesitas a ningún príncipe —contesto casi sin aliento. ¿Acaba de decir que quiere besarme? 

    —Es una metáfora, Biel. Lo que quiero decir es que… 

    —Ya sé lo que quieres decir. —Me alejo de su mejilla para mirarla a los ojos. Están brillantes, expectantes—. Quizá sea yo quien necesite un beso para despertar. Aunque, si esto es un sueño, no quiero hacerlo. 

    —Si no me besas ahora mismo, lo haré yo. —Sonríe de medio lado. 

    Tocado y hundido. 

    Jaque mate. 

    Escalera de color. 

    Vale, no quiero abalanzarme como un bestia, aunque sea eso lo que me pide el cuerpo, o más bien, una parte muy específica del cuerpo. Así que no tengo más remedio que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad y acercarme despacio, sin dejar de observar su cara. Es tan… preciosa, tan bonita, que me parece irreal; temo que, en cuanto la toque, se esfume. No quiero besarla, quiero saborearla, quiero sentir la piel suave de sus labios sobre los míos. 

    Paseo mis dedos por su mejilla; es deliciosa como el terciopelo. Supongo que es demasiado precipitado decir que me gusta mucho más que cualquier otra chica que haya conocido, pero es lo que me dicen los jodidos tambores que me golpean en el pecho. Creo que me tiembla hasta el puñetero hígado, hasta las entrañas, y se me ha olvidado por completo que tengo una erección de caballo. O quizá no tanto. 

    Los labios de Angie son cálidos, llenos, sedosos… exquisitos. Los engullo con lentitud, como si me estuviera comiendo el manjar más absoluto. Lo son, son lo mejor que he probado jamás. Me cosquillea la piel, toda; los dedos me pican, como si los latidos se hubiesen desplazado hasta ellos.  

    Joder. Esto sí es un puto primer beso. 

    





   



 CAPÍTULO 44 

      

    ANGIE 

      

    Ya se le ha olvidado por completo la duda que la perseguía mientras decidía si se acercaba a Biel o no. La duda que le ha martilleado la cabeza durante toda la noche; cuando la ha recogido, durante el trayecto, cuando han llegado, cuando hablaban en grupo, cuando se ha ido a bailar con Elsa y los demás… No sabía cómo hacerlo, no tiene demasiada experiencia con los chicos, pero no podía quedarse sin saberlo; no podía dejar pasar la oportunidad de saber si tenía las mismas ganas de besarla que ella a él. Quizá la mirada intensa del chico, su «advertencia» cuando le ha tocado la rodilla o que no se haya acercado a ella, desde ese momento, le han dado las pistas definitivas para arriesgarse. 

    Bendito riesgo. 

    Bendita valentía. 

    Bendito beso… 

    Bendito Biel, que la ha sacado de una burbuja en la que no estaba tan cómoda como creía.  

    Los labios de Biel son delicados pero firmes. Unos labios expertos, está segura; han debido de besar a muchos otros labios, pero ahora están sobre los suyos, y es mágico.  

    —Este ha sido el mejor beso de mi vida —susurra el chico sobre su piel hinchada. 

    —Eso se lo dirás a todas —contesta ella, sonriendo. 

    —Te lo juro, Angie. Este es el putobeso. 

    —¿El putobeso? 

    —El beso que todo el mundo debería experimentar, al menos, una vez en su puta vida.  

    Y sin dejarla contestar, vuelve a embestir su boca con más ímpetu, con ganas no tan contenidas. Y ella hace lo mismo, porque siente ese hormigueo del que todo el mundo habla cuando te dan el mejor beso de tu existencia; el beso que te retuerce el estómago, el beso que te hace flotar, el beso con fuegos artificiales.  

      

    *** 

      

    Van de camino a la residencia. Angie no quiere llegar muy tarde, sabe que Ulises no aparecerá hasta el amanecer, pero tampoco quiere pasarse el domingo durmiendo. No lo ha avisado por ese mismo motivo; total, ya se lo dirá mañana, mientras comen o recogen la habitación. Además, él tampoco le cuenta nunca qué hace cuando sale; se limita a decir siempre lo mismo: «he estado por ahí con unos amigos». 

    —Lo he pasado muy bien. Gracias por invitarme a salir esta noche —le dice a Biel, cuando aparcan frente a la puerta del edificio y se miran de frente en la oscuridad. 

    —Yo también lo he pasado genial. —Vuelve a acariciar su mejilla con la yema de los dedos, como cuando la ha besado por primera vez—. ¿Quieres que… nos veamos mañana?  

    —¿Tú quieres? —Sonríe ella. 

    —Yo quiero, pero no solo mañana. Me gustaría verte más veces. 

    —¿Me estás diciendo que salgamos… juntos?  

    —Creo que sí. Me gustas, me gustas mucho.  

    —Tú también me gustas, Biel. —Se acerca a sus labios y lo besa de nuevo. Necesita otra dosis de fuegos artificiales. 

    Y vuelven los hormigueos, los cosquilleos, los escalofríos… Pero están en un coche; de hecho, llevan media noche besándose en público, aunque aquí haya más intimidad.  

    —Debería irme ya. No es un buen sitio para seguir con esto. —Se avergüenza un poco al decirlo. Nunca ha ido más allá. Aunque ahora mismo se muera por cruzar esa línea, no tienen un sitio decente al que ir; es tarde, es la primera vez que se besan y ella necesita tiempo para asimilar que en pocos días ha pasado de estar casi recluida entre la universidad y la residencia a que quizá ahora tenga alguien con quien compartir sus días y un grupo de amigos. Elsa no ha dejado de decirle que quiere que salga con ellos siempre, a partir de esta noche. Y sabe que esta noche va a dormir poco, porque es emocionante pensar en que se sentirá un poco menos sola y que no todo tiene que ser una mala experiencia. Ella siempre tuvo esa esperanza, a pesar de lo que le ha tocado vivir durante años. 

    





   



 CAPÍTULO 45 

      

    ULISES 

      

    Tras varias horas deambulando por las calles colindantes, has llegado al paseo marítimo. Sabes que Angie adora el mar, quizá haya ido hasta allí, pero te extraña que lo haga de noche. ¿Ella teme andar sola a esas horas? Debería. ¿O eres tú quien lo teme? Hace unas semanas se desplomó en el campus, ¿y si vuelve a ocurrirle? Los médicos que la examinaron no vieron nada extraño y lo achacaron a un simple desvanecimiento. ¿Y si ha vuelto a dejar de comer y por eso se desmayó? Todas esas dudas rebotan en tu mente una y otra vez. Has bajado la guardia, Ulises. La dejas demasiado sola. Los fines de semana deberías ocuparte de ella, no salir tanto; deberías llegar a «casa» más temprano y disfrutar del día con ella en lugar de pasártelo durmiendo. Eres un maldito egoísta. 

    ¿Dónde coño te has metido, Angie? ¿Por qué narices no has avisado de que salías? Prefieres abocar toda tu rabia en ella que en ti, muy bien. Eres tan gilipollas como has demostrado en los últimos años. Vale. Ahora lo importante es encontrarla, dejar de sentir esa angustia en el pecho por lo que pueda haberle pasado, los motivos por los que no está en la habitación.  

    Vuelves sobre tus pasos, es tarde y no la has encontrado en ninguno de los pocos bares que había abiertos en la playa. Giras la esquina del edificio, que te llevará de nuevo a la residencia, y la ves. Está en la puerta, con un chico. 

    Te detienes. 

    Los miras. 

    Sonríen. 

    La mano del chico retira los mechones de pelo oscuro que le caen por la mejilla.  

    Se acerca. 

    Le da un pequeño beso en los labios, y otro, y otro.  

    Se besan despacio. 

    Estás tentado de ir a por ellos. De interrumpirlos. De escupir tu rabia sobre ellos. Pero no lo haces, tus pies no responden, porque la imagen que tienes frente a tus ojos es exactamente la que quisieras para ti. Que alguien se ocupe de ti, que alguien te bese así, que alguien te mire de ese modo. Y Adrián aparece en tu cabeza. Sabes que con él podría ser así, pero tú no sabes tratar bien a nadie, ni siquiera lo haces bien contigo mismo. Ni con Angie. ¿Por qué iba a ser diferente con él? Porque es el puñetero ÉL. Él es quien puede salvarte, lo supiste en el instante en que lo viste por primera vez. Por él serías capaz de hacerlo. Por esos ojos oscuros, por el brillo de su aura, por la pureza de su alma.  

    Angie entra en el edificio. El chico se queda en la puerta. Sabes que esperará a que ella desaparezca por el pasillo que va hacia las escaleras que suben a vuestra planta. Nunca usa el ascensor. El chico levanta la mano en forma de despedida y se gira para cruzar la calle.  

    Es ahora cuando tus pies se mueven en su dirección. 

    —Eh, chaval —lo llamas.  

    Da media vuelta y te mira. Sus ojos brillan en la oscuridad, son como los de un gato. Su gesto denota sorpresa, pero no miedo.  

    —¿Sí? —contesta. 

    —¿Qué quieres de mi hermana? —sueltas sin pensar. La verdad es que no sabes ni por qué te has acercado a él. 

    —Supongo… que lo mismo que tú de mi hermano. —Clava sus pupilas en las tuyas. Serio. ¿Su hermano?—. Sí, Adrián es mi hermano. Espero que la próxima vez lo acompañes a casa, igual que he hecho yo con tu hermana, en lugar de llevártelo a un hotel cutre. No me gustaría tener que partirte la cara. 

    Se monta en un coche y se marcha, sin dejarte contestar. La verdad es que no sabrías qué cojones responder a lo que te acaba de decir. 

    El hermano de Adrián.  

    Puta casualidad. 

    





   



 CAPÍTULO 46 

      

    BIEL 

      

    Joder con el hermanito. Nos ha pillado de marrón, seguro. Y el muy capullo ha salido a la palestra para pillarme solo. Lo entiendo, yo haría lo mismo por Adri. Menos mal que tenía un as en la manga que él desconocía. Creo que he jugado bien la partida y he salido airoso, porque su cara de póker (nunca mejor dicho) lo ha delatado.  

    Imagino que habrá flipado en colores, pero es lo que hay. No quiero que piense que puede hacer con Adri lo que le dé la gana; además, yo me he portado correctamente con Angie. No merece otra cosa y, desde luego, Adri tampoco. Si quiere algo con él, se lo va a tener que currar, de eso me encargo yo. Mi hermano es la mejor persona que conozco, y no pienso dejar que este tío lo descoloque. Dije que ya no partía piernas, pero si es necesario, se parten otra vez.  

    Mierda, basta. 

    He pasado una noche genial para que este imbécil venga ahora a fastidiarme. Que le den. 

    No pienso acostarme pensando en él, lo haré recordando a Angie; sus besos, su piel, su aroma a jabón infantil…  

    Biel, estás hasta las trancas.  

    





   



 CAPÍTULO 47 

      

    ANGIE 

      

    Angie entra en la habitación con cuidado. Imagina que su hermano no ha llegado aún, pero por si acaso. Se acerca a su cama. No está. Respira con más calma.  

    Con rapidez, se deshace de la ropa y la mete en armario de cualquier manera, no cree que Ulises vuelva tan pronto, pero no sabe cómo puede reaccionar si la ve con ropa de calle, sin que lo haya avisado de que salía. Vale, ya es mayorcita y no necesita niñera, pero su hermano es demasiado protector y no tiene ganas de discutir con él. Porque está segura de que le pegaría la bronca, eso sí lo sabe. Ya se lo dirá mañana; a toro pasado, todo es más fácil. 

    Se coloca el pijama y se mete bajo el edredón.  

    Sus manos aún huelen a Biel. 

    Sus labios aún saben a Biel. 

    Su piel aún nota los dedos de Biel. 

    Cierra los ojos para proyectar los del chico con el que ha pasado la mejor noche de su vida.  

    La puerta se abre sin ningún cuidado. A veces, ha oído a Ulises llegar durante la madrugada y siempre lo ha hecho con tiento. Jamás había hecho tanto ruido, así que intuye que algo le ocurre. Se mueve en la cama, con disimulo, como si acabara de despertarla. 

    —Uli, ¿eres tú? —pregunta con voz tenue. 

    —Sé que no estás dormida. Te acabo de ver en la puerta. —Su voz suena dura. 

    Al final sí van a tener la bronca que quería evitar. 

    —Vale, Uli. ¿Podemos hablarlo mañana? Es tarde y no tengo ganas de discutir. —Se ha incorporado en la cama y mira a su hermano, que está apoyado en la puerta que acaba de cerrar. 

    Ulises bufa. Sopesa su proposición. Quizá tenga suerte y decida meterse en la cama. 

    —Está bien. Mañana hablamos —contesta al fin. 

    —De acuerdo. Buenas noches. —Vuelve a arroparse con el edredón. 

    Escucha los pasos de Ulises. 

    Escucha cómo se quita las botas y la ropa. 

    Nota que las sábanas de su cama se apartan y el peso del cuerpo de Uli cae a su espalda. La abraza con fuerza, como cuando eran pequeños. Como cuando ella lloraba por algún motivo y él la rodeaba para consolarla. En silencio. La diferencia es que ahora Angie siente que es él quien llora, aunque no derrame ni una sola lágrima. 

    —¿Estás bien? —le pregunta. 

    —Mañana hablamos —contesta él. 

    Y se encoge para que su pequeño cuerpo quepa dentro del pecho de su hermano, como si así pudiera arrancarle los miedos, o la tristeza, o lo que sea que haya hecho que Uli, después de muchos años, se acueste junto a ella y no en su propia cama.  

    





   



 CAPÍTULO 48 

      

    ADRIÁN 

      

    ¿Cómo es posible que una resaca de cerveza dure dos días? No lo entiendo. He dormido más de quince horas seguidas y aún tengo la sensación de que el alcohol baila en mi cuerpo a ritmo de samba.  

    —Adri, ¿estás bien? —Mi madre me mira desde su posición en la cocina, mientras prepara el desayuno para Paz. 

    —Sí, aunque un poco aturdido —contesto, para qué mentir. 

    —Ayer saliste de casa de la yaya como alma que lleva el diablo y te acostaste en cuanto llegamos. 

    —Lo sé. Creo que no me sentó bien el par de cervezas que me tomé el viernes por la noche. 

    —¿Solo cerveza? 

    —Algún chupito, pero nada más. 

    —Bueno, quizá te pilló con mal cuerpo. A veces pasa. 

    —Sí, será eso. —Me encojo de hombros—. ¿Biel está despierto? 

    —Creo que no. Anoche salió, aunque no llegó muy tarde. 

    —¿Aún nos esperas con un ojo abierto? —Me burlo. 

    —Si estoy en casa, ya sabes que sí. —Sonríe—. Nunca sabes si vas a recibir una llamada en mitad de la noche. 

    —Mamá, ya no nos metemos en líos. 

    —Pero sois mis hijos, no puedo evitar preocuparme cuando no os tengo controlados. 

    —Pues no te queda nada con Paz… —Me río. 

    —Cállate, pedazo de cafre. —Me da un puñetazo en el brazo—. Anda, tómate mi café, yo me haré otro. —Alarga su taza en mi dirección. 

    —Gracias, mamá. Eres la mejor. —Le doy un beso en la mejilla. 

    —Sí, ya, ya… Soy la única madre que tienes, así que tengo que ser la mejor. No te fastidia.  

    Al salir de la cocina, me encuentro con Javi, que baja las escaleras con Paz en brazos.  

    —Buenos días, Adri. 

    —Buenos días. ¿Qué tal ha dormido hoy la enana? —Nos juntamos en dos pasos. 

    —Pues hoy ha saltado de su cama y ha venido a la nuestra. ¿Verdad, brujita? —Su padre le hace cosquillas en la barriga, y ella ríe de forma exagerada.  

    —Chi, me gusta domir con vosotos —contesta la niña. 

    —Ya, ya… Menuda lianta estás hecha —le dice Javi. 

    Los dejo seguir su camino hacia la cocina para que le den el desayuno a la peque; los fines de semana se los pasan los tres pegados como lapas. Entre semana apenas pueden estar juntos y aprovechan los días de fiesta.  

    Me dirijo a la terraza, necesito un poco de aire fresco, a ver si entre el café y respirar se me pasa un poco este estado de cansancio extraño. Me acomodo en el balancín y me dejo llevar por los colores del cielo mañanero.  

    Vuelvo a pensar en la noche del viernes.  

    En lo raro que fue todo. 

    En los ojos brillantes de Ulises. 

    No sé qué me pasa con él; bueno, sí lo sé, pero no estoy convencido de ello. Es cierto que me atrae su forma de comportarse, aunque haya algo en todo ello que no acaba de encajarme. Me gusta su seguridad, su rudeza, su forma intensa de mirar… Pero en el fondo preferiría que eso solo fuese fachada, que ese halo de insolente no traspasara su personalidad, que ese comportamiento fuese un juego entre los dos. Vale, me estoy liando. 

    La cuestión es que me gusta como tío, pero no estoy seguro de conectar con él como persona. Está claro que hay atracción, o eso creo; al menos, yo no le haría una mamada a un tío que no me gustase. Es posible que tras ese aspecto de chulo haya algo más, o eso quiero pensar, pero como no recuerdo bien si tuvimos una conversación coherente, no puedo opinar con seguridad al respecto.  

    Dios, tengo la cabeza como una maldita jauría de grillos. Será mejor que me acabe el café, coma algo y me duche para despejarme. Hoy tenemos comida en casa de papá y no quiero parecer el mismo muerto viviente que estaba sin estar ayer en casa de nuestra abuela. Seguro que, en cuanto me pille por banda, no me escapo de una buena reprimenda por su parte, y con razón. ¿A quién se le ocurre ir con resaca a casa de su abuela? 

   





CAPÍTULO 49 

      

    BIEL 

      

    Llevo un rato despierto, pero estoy tan a gusto en la cama que no me levantaría en todo el día. He dormido como un puto rey. No es que tenga problemas de sueño, pero suelo moverme mucho y me levanto con las sábanas enredadas por todas partes. Mi madre dice que soy peor que bañar a un gato. 

    ¿Cuál es la razón? Angie. Anoche lo pasé tan jodidamente bien que me quedé planchado en cuanto puse la oreja en la almohada. De camino a casa no pude parar de pensar en ella; en sus preciosos ojos, en su boca perfecta, en su delicado tacto… Joder, Biel, pareces un crío. Y, ¿sabes qué? Que me da igual, porque me gusta; me gusta sentirme así, en las putas nubes.  

    No buscaba nada, no pretendía nada; simplemente, ha surgido así, sin más. No estaba cerrado ni abierto a ello. Es cierto eso que dice mi madre: hay cosas que surgen cuando tienen que hacerlo, y si no, es porque no debía ser así. Jamás hay que forzar una situación que no te haga sentir bien, por ningún motivo. 

    Ante este pensamiento, me viene a la mente Adri. ¿Estará bien? 

    Salgo de la cama de un salto. 

    —¡Joder! 

    He dormido como un rey, sí, pero también se me han enredado las sábanas a las piernas y casi me como la silla del escritorio al intentar dar un paso. Me deshago de ellas y consigo salir de mi habitación sin partirme la crisma.  

    —Buenos días —saludo al llegar a la cocina, donde están mi madre, Javi y la enana, desayunando. 

    —Buenos días —contestan los dos adultos. 

    —Hola, Biel —dice mi hermana. 

    —¿Dónde está Adri? —pregunto, tras ver que la puerta de su habitación está abierta. 

    —En la terraza —contesta mi madre. 

    Salgo en su busca y me lo encuentro de regreso a la entrada. 

    —Ey, ¿qué tal? ¿Todo bien? —pregunto. 

    —Sí, todo bien. Voy a comer algo, tengo hambre. 

    —¿Qué te apetece? Yo lo traigo. Quiero hablar contigo un momento. 

    —¿Ocurre algo?  

    —Nada grave, pero quiero contarte una cosa. 

    —Vale. Con unas galletas y algo de fruta tengo suficiente. 

    —Ok. Ahora vuelvo. 

    Regreso con una bandeja, que poso sobre la mesa de la terraza, con todo lo necesario para reponer un poco de energía. 

    —¿Qué pasa? ¿Ocurrió algo anoche? —Creo que he conseguido despertar su curiosidad. 

    —Un par de cosas, sí. La primera es que me enrollé con Angie. —Espero su reacción, porque lo que viene después lo va a dejar flipando. 

    —Vaya, me alegro mucho, tío. Eso es genial. Te gusta de verdad, ¿eh? —Sonríe de medio lado. Vale, perfecto. Ya se ha relajado lo suficiente. 

    —La verdad es que sí. Me siento bien cuando estoy con ella. Es fantástica. Hemos quedado para vernos esta tarde. 

    —Se te ha puesto cara de bobo. Creo que es mucho más que fantástica. 

    —Ya, ya… Bueno, supongo que es normal. 

    —Sí, muy normal. —Vuelve a sonreír. 

    —Hay otra cosa. Me tropecé con Ulises cuando dejé a Angie en la residencia universitaria. —La risa se le congela. Lógico. 

    —¿Y? 

    —Me preguntó qué pretendía con su hermana. Al parecer, nos vio despedirnos —le explico la breve conversación que tuvimos. 

    —Biel, no empecemos con las «advertencias» a todos los que se acercan a mí, ¿vale? Soy suficientemente mayor como para enfrentarme a este tipo de cosas, ¿no crees? —No lo dice en plan bronca, sino en tono condescendiente. 

    —Sí, ya. Pero lo que yo pretendía es que se diera cuenta de que no es el único que se preocupa por su familia. Además, creo que se quedó bastante tocado. No sé si porque no esperaba que fueses mi hermano o por el hecho de que no te ha tratado bien las veces que os habéis visto. Vi duda en sus ojos, como si también creyera que no lo había hecho de forma correcta. Si yo me hubiese llevado a su hermana a un hotel, ¿crees que le haría gracia?  

    —Ya, supongo que no. 

    —Pues eso. De todas formas, creo que deberías hablar con él.  

    —¿En serio? —Sus ojos se abren como platos, claro. 

    —Adri, sinceramente, pienso que le gustas, pero hay algo que lo retiene, algo que lo hace actuar así… como un capullo. Si no sacas nada en claro, aléjate y se acabó; tienes ese runrún en la cabeza y lo sabes. Habla con él y quédate tranquilo, ya sea para bien o para mal.  

    Mi hermano coge aire con fuerza y lo expulsa con lentitud.  

    Sé que Adri se come mucho la cabeza, y la única forma de que deje de hacerlo es que aclare el tema con él. Si puede ser, que sea, y si no, que lo mande a paseo y a tomar por saco. Vamos, yo lo veo así.  

    Y es cierto lo que le he dicho; creo que Ulises tiene ese porte chulesco como defensa, no sé para qué, pero es imposible que Angie sea una persona estupenda y su hermano, un gilipollas. No me cuadra. Además, según ella, él trabaja y estudia para mantenerlos a los dos. Algo bueno tiene que haber en eso. 

    





   



 CAPÍTULO 50 

      

    ANGIE 

      

    Abre los ojos con lentitud y siente aún el calor de Ulises alrededor de su cuerpo. No quiere moverse, porque hace mucho que su hermano no le demuestra ningún tipo de acercamiento; pocas veces, en los últimos años, le ha dado un beso en la frente, o le ha cogido las manos, o la ha abrazado con todas sus fuerzas. Lo echa de menos, echa de menos esos pequeños detalles que la hacían sentirse protegida, querida y llena de cariño. Entiende que Ulises lleva un peso sobre sus hombros que, realmente, no le corresponde; él no puede hacerse cargo de ella como si fuera una niña, porque ya no lo es. Ser hermanos no implica que el mayor cuide del menor, se trata de cuidarse mutuamente, pero Ulises no se lo permite. Desde que abandonaron su casa, él se ha encargado de todo; de todo lo que signifique salir adelante con sus vidas, pero ha dejado de ser ese hermano que fue cuando eran más jóvenes. Y lo quiere, quiere que vuelva. 

    Así que, con cuidado, retira las sábanas y se incorpora para adentrarse en la pequeñísima cocina y preparar el desayuno. Recuerda que los domingos, en casa, su madre les preparaba unas tortitas con chocolate, por lo que se calza las botas y se viste con el abrigo de paño sobre el pijama, y sale a la calle en busca de esos ingredientes que necesita al supermercado, abierto todos los días del año, que hay a pocos metros de la residencia. 

    Cuando regresa, Ulises sigue dormido. Prepara la masa intentando hacer el menor ruido posible para no despertarlo y darle una sorpresa. Nunca ha cocinado unas tortitas y apenas se acuerda de cómo lo hacía su madre, pero le pone empeño para que sean, al menos, comestibles. Sonríe de vez en cuando al rememorar esos desayunos en familia. Su madre con harina en la cara, su padre riendo mientras hablaba con la boca llena para desquiciar a su madre, y ellos con las manos llenas de chocolate porque no usaban los cubiertos para comerlas. Todo un despliegue de alegría que se esfumó del mismo modo que lo hizo su madre, de forma dolorosa y sin apenas darse cuenta.  

    Oye los muelles de la cama retorcerse, así que intuye que Ulises empieza a despertarse.  

    —Dios, ¿a qué huele? —dice su hermano con voz somnolienta. 

    —Estoy haciendo tortitas, ¿te apetecen? —contesta con voz cantarina. 

    —¿Tortitas? —Ulises se incorpora y la mira desde su posición en la cama. 

    —Sí —se encoge de hombros—, es domingo. —Sonríe. 

    —¿Has preparado el desayuno para aplacar la bronca que te voy a pegar por no avisarme anoche? —dice en tono más serio, aunque Angie sabe, por su mueca, que está de broma. 

    —Sí, ¿cuela?  

    Ulises sacude la cabeza con una de esas sonrisas ladeadas que Angie conoce muy bien, pero que hace tiempo que no ve en la boca de su hermano. 

    —Quizá… 

    —Vamos, levanta y prepara la mesa, esto ya está listo. Espero que podamos comérnoslas.  

    —Siempre podemos embadurnarlas de chocolate y que el sabor inmundo de esa pasta de harina y agua desaparezca. —Ulises se acerca a ella con paso lento. 

    —Oye, no digas eso de mis tortitas o no te las dejaré probar. —Golpea con el puño el pecho desnudo de su hermano. 

    —Gracias. 

    Angie lo mira a los ojos, esos tan distintos a los suyos, porque la genética es muy caprichosa y, si no fuera porque tienen el pelo del mismo tono, nadie diría que son hermanos.  

    —Gracias a ti, siempre. —Angie nota un leve movimiento en el cuerpo de Ulises, uno que le indica que está indeciso, así que es ella quien se acerca y lo abraza por la cintura—. Gracias por cuidarme, aunque te echo de menos, echo de menos que me abraces. 

    —Lo siento. —Los brazos de Ulises la envuelven, y solo entonces se siente en calma. 

    —Quiero volver a verte reír, quiero que nos hagamos fotos con caras de idiotas, quiero que desayunemos tortitas, quiero que me cuentes tus cosas, quiero que regreses conmigo, Uli. Hace mucho que te fuiste… —Nota la humedad de sus ojos, porque el nudo de su pecho cada vez la estrangula más fuerte. 

    —No me he ido a ninguna parte, estoy contigo, siempre. No voy a dejar que te ocurra nada malo. —Las manos de Ulises pasean por su espalda con suavidad. 

    Angie se separa unos centímetros de su pecho y lo mira a los ojos. 

    —Uli, estás de cuerpo presente, pero tú no estás aquí. Siempre estás lejos, no sé adónde te has ido, pero no estás, te lo aseguro. 

    Sus ojos oscuros se cierran con pesar, Angie lo sabe; sabe que él lo siente, que siente lo que le dice, sabe que es cierto, pero también sabe que Ulises cerró sus puertas hace mucho y va a ser difícil volver a abrirlas. Tiene que intentarlo, tiene que hacerlo regresar. 

    





   



 CAPÍTULO 51 

      

    ULISES 

      

    Ulises, lo has hecho de pena. Todo. Ver a Angie tan triste te quema las entrañas; sí, tú solo quieres que no sufra, pero te has convertido en la razón por la que lo hace. No puedes seguir así, llevas pensando en ello desde hace días; desde que te cruzaste con Adrián. Adrián. No sabes nada de él. No es momento para pensar en eso. 

    —Está bien. Sentémonos a desayunar, y explícame quién es ese chico con el que te vi anoche. —Le guiñas un ojo porque no quieres que se lo tome como un reproche, sino como que te interesas por su vida, por lo que siente. 

    Angie sonríe. 

    —Vale, pero tú también tienes que contarme algo a cambio; como, por ejemplo, que conoces a su hermano. 

    —De acuerdo. Contémonos nuestras mierdas —bromeas. 

    —Dios, Uli, no son mierdas, son nuestras vidas —refunfuña mientras se dirige a la mesa con el plato de tortitas en la mano. 

    —Esto está verdaderamente… asqueroso. —Entornas lo ojos mientras masticas la pasta incomible que ha preparado tu hermana.  

    —Lo sé, pero, como buen hermano que eres, te las vas a comer. —Sonríe de forma irónica y falsa. ¿Desde cuándo Angie te toma el pelo tan descaradamente?—. Venga, cuéntame algo. 

    La miras con una ceja arqueada y te das cuenta de que Angie ya no es aquella cría que tu mente recuerda. Ha crecido, pero ¿cuándo? ¿Cómo? ¿Cómo no has sabido verlo? Porque eres imbécil, porque no sabes nada de lo que ocurre a tu alrededor, porque te has apartado de todo y de todos, incluida ella.  

    —Yo he preguntado primero. 

    —Vale. El chico con el que estaba anoche se llama Biel, lo conocí en la facultad, estudia Derecho. Creo que ya sabes que él y su hermano me encontraron el día que me desmayé. —Asientes para que continúe—. Se acercó un día y me preguntó cómo estaba, y después, me lo encontré en la cafetería. Llevamos varios días hablando. Me invitó a salir el viernes, salimos a tomar algo al paseo marítimo… 

    —Espera —la interrumpes—, ¿también saliste el viernes sin avisarme? 

    —Sí, Uli, salí sin avisarte. Tú tampoco me cuentas adónde y con quién vas. 

    —Eso ha sido una puñalada, pero tienes razón. Lo siento. 

    —No quiero que te disculpes por todo, quiero que me cuentes tus cosas. Somos hermanos. 

    —Ya, pero eres mi hermana pequeña, tengo que procurarte todo lo que necesites. 

    —Eres mi hermano, Uli, no mi pa… —Angie detiene la frase a medias. Sabes por qué lo ha hecho. Vuestro padre dejó de cuidaros cuando mamá murió. Cuando todo se desvaneció como el humo de una hoguera que lo quema todo a su paso y solo deja cenizas imposibles de recomponer. 

    Suspiras para calmarte. No te gusta hablar de él.  

    —Lo siento, no quería decir eso.  

    —No te disculpes, tienes razón. Lo único que he hecho es pensar en que tienes que estudiar, que no te falte de nada… material, pero me he olvidado que lo que realmente necesitas es una familia. Te alejé de todo por miedo a que nos encuentre y vuelva a hacerte daño. No quiero que vuelvas a enfermar. 

    —No nos va a encontrar, porque seguramente esté tan borracho que no pueda levantarse del sillón. Y no voy a enfermar. Estoy bien. No es necesario que vigiles que me acabo todo lo que hay en el plato —contesta mientras se mete un gran trozo de tortita en la boca y mastica como si se tratara de un hámster—. Además, sabes que el problema no era la comida, sino mi estado mental y, ahora mismo, te aseguro que mi cabeza está donde debe estar. 

    Sonríes, pero en el fondo no te acaba de convencer. Aún recuerdas su cuerpo en los huesos, sus ojeras moradas por la inanición, sus heridas en los brazos, que ahora tapan los tatuajes, y todo por culpa de ese hombre al que todavía llamáis padre, pero que no lo es desde hace mucho tiempo. 

    —Ya… 

    —No me mires así, es cierto. ¿Crees que dos años de terapia en un centro de trastornos de la alimentación no han servido para nada? Pues te equivocas. —Su voz sube unos grados—. Estoy perfectamente recuperada, me dieron el alta, ¿recuerdas? 

    Es extraño que Angie se altere, aunque es normal que lo haga si le acabas de insinuar que no confías en ella. Lo dicho, eres imbécil, Ulises. 

    —Está bien, no te enfades. De nuevo, tienes razón. Hoy no estoy muy acertado en mis palabras.  

    —¿Qué te pasa, Uli? Cuéntamelo. Quiero ayudarte. 

    —Nadie puede ayudarme. 

    —Joder, Uli, ni que hubieses matado a alguien. 

    Sí lo has hecho. Te has matado a ti mismo. 

    —Vale. —Levantas las manos para pedirle que se calme—. Conocí a Adrián, el hermano de… ¿Biel? —asiente—, en el hospital, cuando te acompañó el día en que te desmayaste. Hemos coincidido un par de veces, salimos el viernes, pero creo que la cosa no va bien. Él es demasiado… correcto, y yo… yo soy… —Te callas, porque no estás seguro de decirle a tu propia hermana que eres un maldito canalla, un gilipollas integral, un tío que no tiene ni idea de cómo tratar a alguien que le gusta. 

    —¿Imbécil? ¿Capullo? ¿Megaestúpido? —contesta con el ceño fruncido—. ¿Sabes lo que creo? Que tienes miedo.  

    —¿Miedo? —Te ha dejado tan descolocado que no se te ocurre otra cosa que responder, claro. Ha dado en el centro de la diana. 

    —¿Te gusta? 

    —¿Qué? 

    —¿Que si te gusta ese chico? 

    —Creo que sí. —Es la primera vez que lo afirmas en voz alta y te hace sentir extraño. Porque es cierto, Adrián te gusta, pero te aterra la idea de echarlo todo a perder. 

    —Pues deja de hacer el capullo y habla con él. Díselo, dile que te gusta. Y sé ese Ulises que siempre fuiste y que has metido en una caja. Nos merecemos algo mejor, ya hemos sufrido bastante para ser tan jóvenes, ¿no te parece?  

    Miras a tu hermana. 

    Sus ojos te escrutan con intensidad. 

    Sabes que tiene razón. 

    Sabes que es más lista que tú. 

    A pesar de todo, ella es quien, sin saberlo, cuida de ti. 

    





   



 CAPÍTULO 52 

      

    ADRIÁN 

      

    Después de hablar con Biel, me siento mejor. Y tras darle vueltas a todo demasiadas veces, cojo el móvil para enviarle un mensaje a Ulises. 

      

    Adrián 

    Hola, soy Adrián. Supongo que ya sabes por qué tengo tu número. Me gustaría que pudiéramos hablar, hay algo que quiero decirte. Si no estás ocupado, podríamos vernos esta tarde. 

      

    La verdad es que no tengo muy claro qué voy a decirle, ni siquiera si seré capaz de hablar cuando lo tenga delante, pero necesito aclarar si le gusto o no y acabar con esto. Dejar de marearme y enredar mis pensamientos como si fueran hilos de una madeja donde no encuentro el inicio y el final.  

    Para no quedarme pegado al móvil, me entretengo en ordenar mi material de estudio y darme una ducha; hoy comemos en casa de papá y, después, si todo va bien, iré al encuentro de esa conversación que necesito. 

      

    *** 

      

    Cuando entramos en casa de papá, David, nuestro hermano pequeño, viene corriendo a recibirnos, como siempre. Biel lo lanza por los aires y le hace carantoñas, mientras yo saludo a papá y a Sandra. Minutos más tarde, mi hermano y yo nos intercambiamos los papeles y los saludos.  

    —¿Qué pasa, enano? ¿A qué vamos a jugar hoy?  

    —A pelota, tengo una nueva. Papá me la ha comprado —contesta con su habitual tono infantil. 

    —Tiene el jardín lleno de pelotas; dentro de nada, vamos a tener que pedirle al vecino que nos las guarde —añade su madre en tono divertido. 

    —Nooooo, las pelotas son mías. Solo se las dejo a Adri, Biel y Paz —contesta el enano. 

    —¿Quieres que un día de estos vayamos a la playa a jugar con Paz? —pregunto. 

    —Síííí.  

    Sonrío, porque me encanta que nuestras familias se lleven bien, que podamos compartir momentos todos juntos sin que, como en muchas ocasiones, en estos casos, en que un matrimonio se divorcia, todo sea un drama y los hijos sean los únicos que intervienen como enlace. Papá y mamá hablan de vez en cuando, no tanto como cuando éramos más críos, pero sé que, cuando están preocupados por nosotros, se llaman; además de para saber el uno del otro, y también nos juntamos para celebrar nuestro cumpleaños. 

    —¿Qué tal va todo, chicos? —pregunta mi padre, cuando nos hemos sentado a la mesa para comer, después de echar un partido con el peque mientras ellos dos preparaban todo. 

    —Bien. La semana pasada empezaron las clases, pero aún vamos a ralentí. Aunque en breve nos darán caña por todas partes —contesta Biel. 

    —Y el rugby, ¿qué tal te va? —sigue mi padre. 

    —Genial. Vamos en los primeros puestos de la tabla. 

    —Vaya, parece que os lo tomáis en serio, aunque espero que sepas que no siempre se puede mantener ese nivel. 

    —Lo sé, papá. Es solo un juego. —Mi padre asiente. 

    —Y tú, Adri, ¿todo bien? 

    —Sí, todo genial —respondo. 

    —Bueno, todo, todo no —interrumpe Biel. Lo miro con el ceño fruncido. ¿A qué se refiere ahora?—. Tiene problemas con un chico que le gusta. 

    —¡Biel! —Será bocazas. 

    —¿Qué? No tenemos secretos para papá —se defiende mi hermano. 

    —Ya, Biel, pero es tu hermano quien debe sacar el tema si le apetece contarlo, ¿no crees? —le advierte mi padre. 

    —Vale, joder. —Se encoge de hombros—. Pues yo sí quiero contaros algo. Estoy saliendo con una chica. Bueno, eso creo. 

    Y así, Biel se enzarza en explicar sus peripecias con Angie, cosa que agradezco, aunque lo haya hecho de una forma poco ortodoxa, metiéndome a mí por el medio. 

    





   



 CAPÍTULO 53 

      

    BIEL 

      

    —¿Te ha contestado? 

    —Aún no. Ni siquiera ha leído el mensaje —responde Adri. 

    —Vaya, estará ocupado. Angie tampoco me ha escrito; quedamos en que me diría a qué hora le iba bien que nos viéramos. —Me encojo de hombros. 

    —Es domingo, igual que nosotros, estarán haciendo algo en familia. 

    Adri se deja caer en el balancín del jardín, junto a mí. Papá y Sandra han ido a acostar un rato a David, y nosotros hemos salido al jardín a tomar un café, mientras los esperamos para pasar un rato más con ellos, antes de marcharnos.   

    La verdad es que me dan ganas de ir a dormir la siesta a mí también, pero para un rato que pasamos juntos, no me voy a largar. En fin, que esto de hacernos mayores cada vez me gusta menos. Era cojonudo no preocuparse por apenas nada, solo de estudiar un poco y cuál iba a ser el plan con nuestros amigos. De críos, nos pasamos la vida queriendo ser mayores, y cuando lo somos, deseamos volver a ser críos. No hay quien se aclare. 

    Un rato más tarde, mientras hablamos con papá y Sandra de varios temas, nuestros teléfonos suenan casi a la vez; al parecer, hemos recibido un mensaje. Quizá es en el grupo de amigos, pero me muero de la curiosidad y no puedo evitar mirarlo. Es ella.  

      

    Angie 

    Hola, Biel. ¿Te va bien quedar a las 18 h? 

      

    Biel 

    Claro. ¿Te recojo en la residencia? 

      

    Angie 

    No es necesario. Puedo coger el transporte público. 

      

    Biel 

    Espera, que le pregunto a mi hermano si necesita el coche. 

      

    —Adri, es Angie —interrumpo la conversación que tiene con mi padre—. Perdón, necesito saber si vas a utilizar el coche. Me ha dicho de vernos a las seis. 

    —Aún no sé nada. Da igual, llévate el coche. No creo que Ulises conteste, la verdad —responde con una sonrisa triste. 

    —Mira el móvil, te ha sonado antes —sugiero. 

    —Oh, no lo he oído. —Mete la mano en el bolsillo y lo mira—. Pues sí que ha contestado… —Me mira expectante. 

    —Joder, pues léelo. —Adri desbloquea su teléfono—. Perdona, papá, estábamos esperando respuesta para quedar esta tarde… —me disculpo por haber cortado la conversación con ellos. 

    —No te preocupes, ya entiendo que, a vuestra edad, lo importante es salir por ahí, no quedaros en casa hablando con dos vejestorios —bromea. 

    —Eh, vejestorio lo serás tú —lo reprende Sandra con su habitual buen humor. 

    —Dice que nos veamos a las seis, también —interviene Adri. 

    —Pues vamos los dos en el coche, y allí decidimos quién se lo lleva, según adonde vayamos, ¿te parece? —propongo. 

    —Vale.  

      

    Biel 

    Nos vemos a las 18 h en la puerta de la residencia. Tengo ganas de verte. 

      

    Angie 

    De acuerdo. Yo también… 

      

    —¿Qué dice Ulises? —pregunto a mi hermano. 

    —Que nos vemos cerca del paseo marítimo, me ha pasado la ubicación. Está cerca de la residencia.  

    —Pues genial. —Sonrío. 

    —¿Los dos viven en el mismo lugar? —pregunta mi padre. 

    —Sí, son hermanos —contesto. 

    —Vaya… Qué casualidad. —Se ríe—. Dos hermanos para dos hermanos.  

    Eso mismo pensé yo hace tan solo unas semanas. Muy surrealista todo. 

    





   



 CAPÍTULO 54 

      

    ANGIE 

      

    Si, tras el desayuno y la charla con Ulises, Angie se ha dado cuenta de que a su hermano le gusta ese chico, después de verlo leer un mensaje, ya no le han quedado dudas. Sus ojos llenos de anhelo se lo han acabado de confirmar. Y se siente feliz, porque la vida de Uli no ha sido nada fácil.  

    Tras la enfermedad y muerte de su madre, su padre se encerró en sí mismo, empezó a beber más de la cuenta y, finalmente, se convirtió en la peor versión de aquel hombre agradable y risueño. Al principio, Angie, con solo catorce años, entendió lo que le ocurría; ella también se sentía triste y desamparada por que la vida le hubiese arrebatado a su madre. Pero lo que vino después fue una pesadilla.  

    Si aquel hombre, al que llamaban «papá», se hubiese limitado a no salir de su habitación mientras se emborrachaba, quizá las cosas no se hubieran desmadrado tanto; pero, tras seis meses, donde los dos hermanos intentaron por todos los medios llevarlo al médico, aquel despojo salió de su clausura y la tomó con Angie. 

    Ella es el vivo retrato de su madre, y a su padre se le metió en la cabeza que tenía que vestir como ella, cocinar como ella, estudiar como ella, sacar buenas notas como ella… Quería que fuese perfecta como ella. Pero Angie solo era una niña, y para complacerlo seguía al pie de la letra todas las instrucciones que él le gritaba a diario.  

    Por aquel entonces, Ulises estaba en el último curso de bachillerato, y su hermana, para no preocuparlo, ocultó todo aquel maltrato. Tenían horarios distintos, así que no le fue difícil dejarlo creer que todo iba bien. Angie se dedicaba a ir a clase por la mañana, únicas horas en las que se sentía menos agobiada, pero empezó a apartarse de sus amigos; y por las tardes, su padre la obligaba a tener la casa en orden, cocinar y llevar el peso de la casa, mientras Ulises estudiaba en el instituto y no volvía hasta pasadas las nueve de la noche.  

    Se veían poco, solo ese rato, y Angie le hizo ver que su padre estaba mejor y que, durante la tarde, salía de su habitación para encargarse de todo. Pero todas aquellas preocupaciones y responsabilidades comenzaron a hacer mella en ella. Poco a poco, dejó de comer correctamente, tenía demasiadas cosas por hacer y poco tiempo al día para llegar a todo, así que su cuerpo empezó a menguar, a debilitarse, y cada vez que su padre le gritaba, se sentía peor, sentía que no era capaz de llevar adelante todo, y así comenzaron las autolesiones; aquellas marcas que provocaba en su cuerpo para recordar que no era, ni sería, perfecta jamás. Jamás sería como su madre, y eso decepcionaría a su padre. Por lo que el bucle que la arrastró ya no hubo forma de pararlo. 

    





   



 CAPÍTULO 55 

      

    ULISES 

      

    Cuando, aquella noche fría de invierno, llegaste a casa del instituto y encontraste a Angie, en la bañera, cubierta de sangre, fue el comienzo del fin.  

    Los médicos que la atendieron en el hospital, tras varios días de examinarla, te informaron que padecía una clara anorexia nerviosa. Comía apenas varias piezas de fruta al día, tenía los brazos llenos de cicatrices, unas más recientes que otras, y tú no te diste cuenta hasta que fue demasiado tarde. Podría haber muerto en aquel cuarto de baño. 

    Una noche, sin haberte separado de su cama en días, volviste a casa, recogiste varias mudas de ropa de ambos y entraste en la habitación de tu padre. Lo sacaste de la cama… y le diste una paliza. Con cada puñetazo, con cada patada, con cada insulto… pretendías arrancarte la rabia que llevabas acumulada de muchas horas. La rabia y la culpa. Pero nada de eso desapareció, al contrario, te consumió.  

    Y a partir de entonces dedicaste tu vida a salvar la de Angie. Denunciaste a tu padre a Servicios Sociales, se lo llevaron para internarlo en un centro de desintoxicación, pediste la tutela de tu hermana y, cuando volvisteis a casa, tras casi un mes en el hospital, buscaste un trabajo tras otro para salir adelante. Prometiste a Angie que acabarías el bachillerato en cuanto remontarais; lo hiciste todo, lo prometido y lo que no.  

    Angie tuvo que acudir a un centro de trastornos de la alimentación durante el día. Tenía prohibido estudiar, hacer deporte, o cualquier otra actividad que implicara un desgaste de energía hasta recuperar el hábito de comer y consiguiera reponer peso. La acompañabas cada día, hiciste todo lo que tenías que hacer, pero te olvidaste de lo más importante. Te olvidaste de ser tú mismo y, por ende, de ser el hermano que, de verdad, Angie necesitaba.  

    Y hoy, frente a ese desayuno desastroso, lo has visto claro. Tu hermana necesita a su hermano, no a un cuidador. Necesita que volváis a ser una familia, aunque solo sea una familia de dos. Y tú también lo deseas, no puedes engañarte más. 

    





   



 Tercera Parte 

      

    Cuando la nada  

    se convierte en todo 

    





   



 Capítulo 56 

      

    Adrián 

      

    A las seis en punto, Biel me deja en el lugar donde he quedado con Ulises. 

    —Suerte —me dice, antes de que salga del coche. 

    —Gracias, la voy a necesitar. —Sonrío. 

    —Si surge cualquier problema, avísame. Vendré a recogerte, ¿de acuerdo? 

    —Bien.  

    Apenas he llegado al sitio cuando lo veo sentado en el murete que separa el paseo de la arena, fumando. Respiro hondo varias veces antes de encaminarme hacia él; no tengo ni idea de cómo va a salir todo esto, pero necesito despejar mis dudas.  

    Me acerco despacio y me siento a pocos centímetros de su cuerpo.  

    —Hola —saludo. 

    —Hola —contesta sin apartar la vista del horizonte. 

    —¿Estás bien?  

    —Sí, tranquilo. Solo pensaba. 

    —¿En qué? 

    —En que quiero contarte algo, pero no estoy seguro de que, cuando lo sepas, salgas corriendo sin mirar atrás. 

    —Prueba. 

    Respira del mismo modo en que lo he hecho yo hace unos minutos, y es en este momento cuando me percato de que le tiembla la mano con la que sujeta el cigarrillo. Lo apaga contra las piedras del muro y lo deja junto a varias colillas que hay a su lado.  

    Su voz se convierte en un susurro mientras narra lo que le ocurrió a su hermana tras la muerte de su madre, de lo que tuvo que hacer y de lo duro que fue asimilar que casi pierde a Angie. 

    —A los dos años de vivir solos en casa, mi padre regresó, aparentemente curado, pero tras esa larga baja por depresión y alcoholismo, no pudo recuperar su trabajo, ni ningún otro. Así que recayó. No es que durante los meses que estuvo bien todo fuese genial, pero no molestaba a Angie y se apartaba de nosotros, aunque yo me mantuve alerta todo ese tiempo. Dormía con mi hermana para que no se le ocurriera importunarla por las noches. No teníamos adonde ir, y yo no quería separar a Angie de su entorno. Pero todo volvió a desmoronarse, por lo que no tuve más remedio que sacar a mi hermana de allí. Cambiamos de ciudad, de universidad y de instituto. Hemos vivido en esta residencia desde entonces. —Hace una pausa, imagino que para coger aire y recolocar sus pensamientos. Yo no puedo dejar de mirar al cielo, que se ha vuelto naranja, y los últimos rayos de sol inundan esta tarde fría—. Cuando nos adaptamos a esto, me puse a buscar trabajo. Necesitaba dinero para mantenernos, pero los empleos que conseguía a media jornada apenas pagaban el alquiler de la habitación. Una de las noches en que salía por ahí, a meterme en cualquier bar, conocí a Jon y Oli; ellos me explicaron que había un tío que tenía muchos negocios de hostelería y que, quizá, podía pedirle trabajo. Pagaban bien. Trabajé en varios pubs de su propiedad, los fines de semana, pero no era suficiente, así que le expuse el importe que necesitaba mensualmente, como mínimo, para que me hiciera un contrato mejor, y me ofreció otro trabajo. —Vuelve a callar. Enciende un nuevo cigarrillo. 

    Yo tengo la carne de gallina, más por lo que me ha explicado que por el frío; no puedo imaginar por lo que han pasado. Mi vida es sencilla, fácil; tengo una… no, tengo dos familias fantásticas, y ellos solo se tienen el uno al otro. Me dan ganas de preguntarle sobre eso, pero prefiero que acabe su historia. 

    —Continúa, por favor —le pido. 

    —¿Siempre eres tan correcto? —Me mira un segundo—. ¿Siempre pides las cosas «por favor» y das las gracias por todo? 

    —Habitualmente, sí. —Me encojo de hombros. Así me han educado.  

    Sonríe de medio lado y luego vuelve la vista al frente. 

    —Aparte de todos los bares, tiene otro negocio donde la gente acude para disfrutar de varios «servicios». «Con final feliz», los llaman. Sus clientes son pudientes, tienen mucha pasta; algunos son importantes e influyentes, pero en su casa no los satisfacen como desean. Los «míos», en su mayoría, son gais con vidas heterosexuales y van allí en busca del sexo que necesitan. —Vuelve a quedarse callado. 

    Por el rabillo del ojo veo que se gira hacia mí, así que hago lo mismo y lo miro. Sus ojos me escrutan, imagino que para averiguar la reacción que provoca lo que me acaba de contar. Lo único que veo es a un chico con una vida que no le corresponde, que no merece. Un chico que cree que podría tenerlo todo y, en cambio, no tiene nada. 

    —Sigue —le pido, sin apartar la vista. 

    —El primer día, cuando aquel tío se acercó a besarme, supe que no podría hacerlo, así que le dije que nada de besos, esa era mi única condición. Vomité en el baño en cuanto salió por la puerta, tras acabar. Después, fui al despacho del dueño con la intención de decirle que lo dejaba, no podía con aquello, pero puso en mis manos mi primer sueldo. Ciento cincuenta euros por dos horas. Trabajo cuatro días a la semana, de siete a nueve. Libro de viernes a domingo y gano más de dos mil cuatrocientos euros al mes. Sería el trabajo perfecto si no fuera porque, cada vez que me miro en el espejo, siento náuseas. —Respira hondo varias veces y se queda en silencio, con la mirada perdida en la semioscuridad que nos envuelve. 

    En este momento, mi cabeza es un hervidero. Y me doy cuenta de que no sé nada de la vida, que vivo en una burbuja. Es cierto que todos tenemos problemas y que todos hemos pasado por situaciones difíciles, pero lo que me acaba de contar no debería vivirlo nadie, y menos a nuestra edad. Tengo suerte, mucha. Vivo en una casa, tengo unos padres maravillosos, no nos falta de nada; en cambio, Ulises y su hermana viven a trancas y barrancas, y él está pagando un alto precio por ello.  

    Me gusta. Este chico me gusta. Biel tenía razón; había algo que no encajaba, y es que Ulises no es el Ulises que quiere ser.  

    Por la forma en que lo ha contado, sospecho que ha intentado dejarlo, pero no ha encontrado un trabajo que le permita estudiar, cubrir todos los gastos y sentirse bien.  

    Paso una pierna por encima del muro y quedo sentado a horcajadas sobre las piedras, de cara a él.  

    —Mírame —le digo. 

    Lo hace. Y esos puñeteros ojos negros se me clavan en lo más hondo de las retinas.  

    —¿Qué? —pregunta. 

    —¿Desde cuándo no te besan? 

    —¿Eso es lo único que te importa de todo lo que te he contado? 

    —Básicamente, sí. —Nadie debería privarse de un beso. 

    Sacude la cabeza, supongo que incrédulo.  

    —Desde hace mucho —contesta al tiempo que adopta mi misma postura encima del muro. 

    —¿Crees que hoy es un buen día para cambiar eso? 

    —¿Quieres besarme, niño de papá? —pregunta con una mezcla socarrona y divertida en la voz. 

    —Puede, gallo de corral. —Me encojo de hombros. 

    Puede que sea lo que más deseo ahora mismo.  

    Puede que no sirva de nada. 

    Puede que sirva de todo. 

    Pero no me voy a quedar con las ganas, porque los besos curan. 

    





   



 CAPÍTULO 57 

      

    ULISES 

      

    Esa maldita boca te está volviendo loco. No puedes dejar de mirarla; de hecho, no lo has dejado de hacer desde que lo viste por primera vez. Si no era cuando lo tenías delante, era en el pensamiento y en sueños. Llevas semanas soñando con sus puñeteros labios. Y ahora dice que quiere besarte. Después de toda la mierda que le has contado, lo único que dice es que quiere besarte. Pero ¿de dónde cojones ha salido este tío? Otro, en su lugar, habría salido por patas, estás seguro. Pero él no. Él es de los que se quedan. Sabías desde el principio que es un buen chico, aunque no crees que seas capaz de mantenerlo a tu lado, y por eso vas a besarlo. Por si no tienes otra oportunidad de perderte en su boca.  

    Te acercas despacio, aguantando las ganas de estrellarte contra él. Él también acorta distancia, aunque vuestras piernas son tan largas que entorpecen la labor, así que colocas las tuyas sobre las suyas en un movimiento suave, sin dejar de mirarlo. Adrián las recoge con sus manos y las encaja en su cuerpo. Joder, el pecho te va a estallar. Hace demasiado de esto, ya ni lo recuerdas. 

    Su aroma te llega con más fuerza. Huele a suavizante fresco y a hogar. Apenas sabes nada de su vida, pero no te importa, por ahora, porque lo único que tienes en mente es que quieres perderte en su lengua, que te haga olvidar que eres un maldito imbécil y que no necesitas nada más que ese beso. 

    —Si no quieres hacerlo, no importa, era solo una sugerencia —dice ya a pocos centímetros de tu rostro. 

    —Besarte es lo único que me ha apetecido de verdad en mucho tiempo, te lo aseguro —contestas. 

    —Así que el gallito no es tan capullo… —Sonríe de medio lado. 

    Dios, que te bese de una vez. 

    —¿Vas a besarme o nos dedicamos a la vida contemplativa? 

    —No tienes ni idea de lo que me gusta picarte para que te salga esa vena de gilipollas. 

    —Ah, así que el niñito no es tan buen chico. 

    —Ni los buenos son tan buenos, ni los malos son tan malos. 

    Su mirada te atraviesa. Sabes que lo dice en serio, que realmente piensa tal cosa, aunque tú no lo tengas tan claro; pero eso ahora te da igual. Lo único que deseas es que te bese. 

    —Ya discutiremos eso más tarde —susurras. 

    Sus labios están fríos cuando chocan con los tuyos. Se te cierran los ojos por inercia, para que el sentido del tacto se intensifique, para que el sentido del gusto explore con mayor vehemencia su sabor.  

    Solo es un roce, pero ya tienes un puto nudo en el estómago, y quieres más, así que deslizas tu boca por la suya y entreabres los labios para acoger los suyos con más fuerza. No puedes evitarlo, tienes sed, sed de su inocencia, de tragarte los pequeños bufidos que suelta y que te llegan en forma de aliento caliente.  

    Sus dedos te aprietan los muslos, su lengua entra en tu boca, tímida… Y la recibes con ganas, con rabia, con hambre… Alcanzas su nuca con la mano y lo empujas hacia ti, como si quisieras atraparlo para que no se marche jamás. De repente, todo se convierte en carne húmeda, lenguas vivaces y caricias desesperadas.  

    Adrián se aparta y te mira a los ojos, que has abierto en cuanto tu boca ha notado su ausencia. Joder. Le brillan, brillan como dos putas estrellas. 

    —Deberíamos parar —susurra. 

    —Eh… sí… 

    —¿Todo bien? —Sonríe tímido. 

    —Mejor que bien. Es el mejor puñetero beso que me han dado jamás —dices sin pensar, aunque no te arrepientes. 

    —Vaya. Entonces, estamos en paz. 

    Frunces el ceño, porque no entiendes a qué se refiere. 

    —Perdona, no… 

    —Tú me hiciste la mejor mamada de la historia, y yo te he dado el mejor beso de tu vida. No está mal… —Ahora ya sabes que bromea. 

    —Joder, eres un capullo. —Te ríes, porque hace mucho tiempo que no te sube un calor infernal por las mejillas.  

    Este tío te va a volver loco. 

    Lo sabes. 

    Y no te importa. 

   





CAPÍTULO 58 

      

    BIEL 

      

    Mientras esperaba a Angie frente a la puerta de la residencia, se me ha ocurrido un plan de lo más infantil, pero cuando he visto sus ojos iluminarse al decírselo, me ha parecido la mejor idea que he tenido jamás.  

    —¿Solo los hay en negro y azul? —pregunta al chico que nos atiende. 

    —Sí, lo siento.  

    Me hace sonreír el modo en que arruga el morro por la decepción.  

    —Está bien, pues que sean azules. —Se gira hacia mí—. Siempre he querido unos patines de color rosa —me dice a modo de explicación. 

    —Bueno, estos solo los vamos a alquilar. 

    —Ya, pero como no sé cuándo voy a tenerlos, me hacía ilusión estrenarme en una pista de hielo con unos rosas. —Hace una mueca al encogerse de hombros. 

    No puedo evitar acercarme a ella. 

    —Blancanieves, si quieres unos patines rosas, los tendrás —susurro sobre sus labios antes de besarla. 

    —Lo sé. Será lo primero que compre en cuanto me ponga a trabajar. —Sonríe divertida. 

    No me refería a que se los comprara ella misma, sino a que había pensado en regalárselos más adelante, en alguna ocasión especial. Joder, Biel, ¿ya estás pensando en futuro? No me lo puedo creer. Llevamos apenas dos citas y ya estoy desvariando. Calma. No suelo hacer planes, ni elucubrar sobre posibles citas; vivo el presente, me enfrento a lo que va llegando y, con las chicas, pues… hasta ahora no me había planteado nada en concreto. Es raro de cojones. Angie me hace pensar y decir cosas que no había dicho antes. 

    Se coloca los patines con destreza, a pesar de que me ha asegurado que no patina desde que era una cría. Dejamos nuestras cosas en una taquilla y salimos al pasillo en dirección a la pista de hielo cubierta; menos mal que ella siempre lleva unos guantes en su mochila y yo tenía unos en el coche, si no habríamos tenido que comprar o alquilar un par, o bien destrozarnos las manos en el hielo. 

    —Dios, esto es una pasada —casi grita al ver el recinto, donde unos patinan y otros miran desde las gradas.  

    —Vamos, primero daremos una vuelta alrededor para tantear nuestras habilidades. —Le tiendo mi mano. 

    Ella la coge con fuerza y entramos a la pista por una de las oberturas que tiene el muro que rodea el hielo. Nada más poner un pie en la superficie blanca, me mira y sonríe con los ojos brillantes. Parece mentira que algo tan sencillo la llene de tanta vitalidad. 

    —Mejor que me sueltes, no quiero tirarte al suelo en cuanto dé dos pasos. 

    —Claro. —Abro la mano para que sea ella quien se libere. 

    Me guiña un ojo con gracia y se adentra con tiento para agarrarse a la valla. Me quedo quieto, viendo cómo intenta no caer mientras los demás patinadores pasan por su lado y otros entorpecen su avance porque van más lentos por delante de ella. La veo soltarse y adelantar unos pasos para rebasar a un par de niñas que intentan no desequilibrarse, pero es Angie quien tropieza con una de las punteras y cae de culo en un visto y no visto.  

    Salgo en su busca y, en un par de movimientos, me agacho a su altura. 

    —¿Te has hecho daño? —pregunto al tiempo que la ayudo a levantarse. 

    —No, no. Estoy bien. —Sonríe tanto que dudo que esa caída la haga desistir en su empeño—. Solo me falta un poco de práctica. Tú tranquilo, ve a tu ritmo; el mío es mucho más lento. 

    —Hemos venido a patinar juntos, no voy a largarme y dejarte sola —contesto. 

    —Ya, pero no vas a aprovechar el tiempo que tenemos para estar aquí. 

    —No pasa nada, me gusta ver cómo te caes —bromeo. 

    —Oh, vaya, el señor deportista se burla de una novata, muy bonito. 

    Su mueca de enfado fingido me hace soltar una carcajada.  

    —Venga, o quien no aprovechará el tiempo serás tú. —La cojo de la mano y avanzo con lentitud hasta que ella acopla sus pasos a los míos. 

    Poco a poco, sus movimientos se agilizan y, tras algunos traspiés, consigue llevar un ritmo lento pero seguro, agarrada a mi mano. 

    —Vale, suéltame. Voy a intentarlo sola —dice tras haber dado un par de vueltas a la pista.  

    —De acuerdo. —Aflojo mi agarre y la dejo ir.  

    Posa sus ojos sobre el hielo y avanza con decisión aparente; es difícil estar atento a todo lo que ocurre a tu alrededor y, además, mantener el equilibrio. La pista no está muy llena, aunque hay gente que se desliza de un lado a otro continuamente, pero Angie, con sus ganas, consigue atravesar de punta a punta la superficie sin tropezar, chocar con alguien o caerse. 

    Tras llegar al otro extremo, se gira y me busca entre los patinadores. Cuando, por fin, me encuentra, agita los brazos y sonríe de tal forma que no puedo evitar deslizarme hasta ella y agarrarla por la cintura. 

    —Lo he conseguido —chilla como una niña. 

    —No me cabía la menor duda. 

    Agarra mi nuca con las dos manos y me mira con esos ojos de ángel que me tienen totalmente hipnotizado. 

    —Gracias. 

    Me besa con fuerza. 

    La beso con ganas. 

    Y sé que, ya nunca más, los besos futuros serán como estos. Porque ella le ha dado un nuevo sentido a esa acción tan íntima que a mí no me lo parecía tanto. 

    





   



 CAPÍTULO 59 

      

    ANGIE 

      

    —¿Sabes? He pasado mil veces por aquí y nunca quise entrar. Me parecía demasiado triste venir a patinar sola —confiesa mientras se quita los patines en la sala de taquillas. 

    —¿Por qué? No necesitas a nadie para hacerlo. 

    —Bueno, con la falta de práctica que tengo, mejor haber venido contigo, ¿no crees? 

    —Conmigo es mejor ir a cualquier parte. —Biel le guiña un ojo, y ella le sacude con su hombro. 

    —Te lo tienes muy creído, ¿no?  

    —Soy irresistible, Blancanieves. —La mueca de su cara provoca en ella una carcajada. 

    Irresistible no sabe si lo es, pero está segura de que a ella le gusta y, cada minuto que pasa, se pierde más en el intenso verde de sus ojos. Ha sido un domingo extraño y, a la vez, lleno de sensaciones nuevas para Angie. La conversación con su hermano, por la mañana; ese desayuno desastroso, el paseo que han dado juntos por la ciudad, sin apenas decir nada más, solo disfrutando de la compañía del otro, que hacía demasiado tiempo que no compartían. Ver que el Ulises de siempre sigue ahí, debajo de muchas capas, demasiadas, ha provocado en ella un resquicio de esperanza; algo por donde tirar de su hermano para que salga de donde está. 

    Él la sacó de su pozo, ahora le toca a ella tirar de la cuerda.  

    —¿Cuánto te debo de los patines? —le pregunta al chico, al salir a la calle. 

    —Me debes una merienda. Me muero de hambre —contesta él. 

    —Me parece bien. —Sonríe porque no ha dicho el típico comentario de que la invita él a todo. Sabe que Biel, por su aspecto y su ropa, no debe de tener problemas económicos; no es que sea rico, porque su coche es casi una tartana, pero está bien cuidado, así que imagina que su familia tiene buenos puestos de trabajo. Aprendió a ver todas esas cosas en la gente cuando estuvo en tratamiento en el centro de día. Las enfermedades no entienden de clases sociales, ni de dinero ni de edad. Los grupos de terapia estaban llenos de personas de todo tipo, y allí se dio cuenta de que, por muy fabulosa que sea tu vida, si te toca, te toca. 

    —¿Adónde me vas a llevar? —pregunta él. 

    —Mmm… —Angie lo piensa un instante para, segundos después, agarrarlo del brazo y tirar de él calle abajo—. Conozco una cafetería que está cerca de aquí. Tienen unos pasteles increíbles.  

    —Eso ha sonado a música celestial. 

    





   



 CAPÍTULO 60 

      

    ADRIÁN 

      

    Han pasado tres días desde que hablé con Ulises. Han pasado tres días desde que besé a Ulises por primera vez. Después de eso, no volvió a haber ninguno más, ni siquiera al despedirnos en la puerta de la residencia. No me atreví a acercarme a él, porque tampoco hizo amago de querer volver a besarme. La tarde fue tranquila, aunque Ulises no dejara de observarme a cada momento. Tomamos una cerveza en un bar del paseo, pero apenas habló. Intenté sacar conversación, pero no conseguí gran cosa; lo último que me dijo fue: «No soy muy hablador, prefiero mirarte». Y ahí me quedé. Aunque he de admitir que su mirada me decía demasiadas cosas; sobre todo que le gustaba lo que veía. Le brillaban los ojos como dos diamantes negros pulidos. 

    Pero toda esa preocupación se me pasó cuando, el lunes por la mañana, se presentó en mi facultad, buscándome.  

    —Siento lo de ayer. —El corazón me dio un vuelco, porque pensaba que se refería al beso, que se arrepentía—. No estoy acostumbrado a tener conversaciones muy largas. No sé muy bien cómo comportarme. 

    —Pues con naturalidad, es la mejor opción —contesté aliviado. 

    —Sí, ya… —Se rascó la nuca—. ¿Puedo volver a besarte? Anoche me quedé con las ganas. 

    —Yo también. 

    Tenía mi espalda apoyada en la pared del edificio, de pie, había salido a tomar el aire entre clase y clase. Colocó su mano junto a mi cabeza y se acercó a mi rostro. 

    —No sabes la de veces que he recordado ese puto beso, el sabor de tus labios, la humedad de tu lengua… —Me comió con los ojos antes que con la boca, literalmente. 

    Fue tremenda la ansiedad que noté en ese segundo choque de nuestras ganas. Me apretó fuerte con su cuerpo, apenas podía moverme, pero me encendió tanto esa forma suya de apresarme que no me importó clavarme las irregularidades de la pared en la espalda. Frotó su pelvis contra la mía, y enseguida advertí la dureza de su entrepierna a través de los tejanos. Mi erección no se hizo esperar y, a pesar de que pronosticaba un dolor de huevos durante todo el día, no pude evitar estrecharlo más contra mí.  

    Pero duró poco. Se separó, dejando un reguero de deseo en mi boca. 

    —Que tengas un buen día, niñato —dijo al tiempo que rozaba su pulgar por mis labios.  

    —Lo mismo digo, capullo —solté sin pensar. 

    —Vaya, he subido de categoría. —Me guiñó un ojo—. Hablamos, tengo clase. 

    Y del mismo modo en que se había acercado, se marchó.  

    A partir de ahí, me ha escrito por WhatsApp todos los días, aunque no he vuelto a verlo; me ha dicho que tenía clases desde muy temprano y por las tardes estaba ocupado. 

    Ese «ocupado», imagino que se refiere a su trabajo. Ese es otro tema al que le he dado un millón de vueltas. Ni siquiera se lo he contado a Biel, no quiero que en un arrebato de sinceridad se lo suelte a Angie; Ulises me contó que nadie sabía a qué se dedica. Pues eso, que me preocupa ese tema. Quizá, en un principio, lo vi como algo que había tenido que hacer para salir adelante, pero no es agradable pensar que alguien que te gusta se acuesta con otros, aunque sea por trabajo. No se dedica a protagonizar películas, donde todo parece real pero no lo es, esto es de verdad. Se prostituye. 

    Vale que me lo ha «pintado» como algo que no tiene nada que ver con lo que estoy acostumbrado a oír respecto a ese tema. Incluso, he buscado en internet páginas sobre ese tipo de negocios. En muchas se ofrecen los distintos servicios que Ulises me explicó, en otras, solo hablan de «masajes eróticos», pero es un mundo que no conozco y me asusta pensar que no sea tan fácil dejarlo. 

    A pesar de ello, me gusta y estoy dispuesto a intentarlo. A darle ese voto de confianza que creo que él necesita desesperadamente. 

    





   



 CAPÍTULO 61 

      

    ULISES 

      

    No has podido dejar de pensar en él, te ha sido completamente imposible. Su sinceridad, su forma de entenderte, que no hubiera salido corriendo en cuanto le contaste a qué te dedicas… Todo eso no es fácil de encontrar y no estás dispuesto a perderlo. Ya no. 

    La conversación con Angie te dio el primer empujón, Adrián te va a enviar directamente a la cola del paro. No puedes seguir con esto. Es inviable. Él te gusta, te gusta de una forma que no sabías que podría existir para ti. Así que, antes de entrar en esa habitación lúgubre y llena de tus peores pesadillas, fuiste al despacho del jefe. 

    —Buenas tardes, Castillo. 

    —Pasa, Ulises. Siéntate. —Es un tío elegante, como si su actividad empresarial fuese de lo más normal; así sería si no tuviera también este maldito negocio. No parece prostitución a simple vista, pero lo es. Quizá sus bares de copas también entraman algo que tú no te has preocupado en saber. Aunque sí sabes que todos los que trabajan aquí lo hacen sin ningún tipo de coacción ni obligación. 

    Dejaste encima de la mesa un sobre blanco. 

    —¿Qué es? —preguntó. 

    —Mi carta de baja voluntaria. Te doy quince días como estipula la ley —contestaste. 

    —¿Cómo? —Su ceño fruncido te indicó que no entendía nada. 

    —Que dejo este trabajo. Estoy a punto de acabar el grado y quiero buscar algo de lo mío. Esto solo era temporal —le explicaste. 

    —No puedes irte, Ulises. Tus clientes pagan un montón de pasta por tus servicios. —Su rostro se endureció un poco. 

    —No son mis clientes, son los tuyos. Tendrás que buscarte a otro. Mi decisión es definitiva. —Te levantaste de la silla y caminaste hasta la puerta. 

    —No puedes dejarme tirado. 

    —No puedes obligarme a seguir trabajando para ti. No te estoy pidiendo nada, solo me largo. —Empezaste a perder la paciencia. Sabías que este tipo de negocios no están organizados como cualquier otro, pero en tu contrato dice que eres camarero, y como no es cierto, puedes dejar de serlo sin más. Además, no crees que a Castillo le haga mucha gracia que se arme mucho revuelo con algo así. Le cerrarían el chiringuito. 

    —Déjame un mes de plazo —dijo con un tono menos severo. 

    —Lo siento. Solo voy a darte el plazo que estipula la ley. 

    Cerraste la puerta tras de ti al salir. 

    Respiraste hondo varias veces.  

    En un principio querías largarte sin más, pero pensaste que, si lo hacías, ese tío que tienes por jefe podría denunciarte y no quieres hacer demasiado ruido, ni tampoco que para próximos trabajos tengas problemas pendientes de juicio.  

    Hacerlo como toca siempre es mejor que hacerlo mal, porque puede rebotarte en la cara, y ya estás cansado de hacer las cosas de la peor forma. Esto tienes que hacerlo bien, aunque te joda tener que seguir con esta mierda durante quince días más. Al menos, si le ves el final, no será tan agónico como hasta ahora. Así lo comprobaste el lunes y el martes. Te dejaste hacer e hiciste lo que te pedían solo pensando en que quedaban dos días menos. 

    Hoy es miércoles, entras en la maldita habitación. Te duchas y preparas todo lo necesario como un autómata. 

    La puerta se abre con ímpetu y se cierra de un portazo.  

    —Castillo me acaba de decir que te largas. —El cliente de hoy lleva viniendo aquí desde antes de que tú llegaras. 

    —Así es. 

    —No puedes irte. No puedes abandonarme. —Su tono es una mezcla de rabia y pena. 

    —¿Abandonarte? No confundas las cosas. Tú vienes aquí en busca de lo que no te atreves a hacer en tu vida «real» —contestas con desagrado. No te apetece que te hablen así. Vale que eres un pedazo de carne al que pagan por servicios sexuales, pero no pasa de ahí—. Castillo te buscará a otro. 

    —No quiero a otro, te quiero a ti. Tú me haces sentir bien, comprendes lo que necesito. 

    —Vuelves a confundirte. Te doy lo que pagas, como cuando vas a comer a un restaurante o a comprarte unos zapatos. —Hasta tú te sorprendes de lo que acabas de soltar, pero es así. En este lugar eres mercancía. 

    —Te pagaré más. Te daré lo que me pidas bajo mano, no le diré nada a Castillo —ruega. 

    —Lo siento. —No, no lo sientes. Te das la vuelta para que comprenda que esta discusión se acaba aquí. 

    No lo ves venir, claro, te agarra del brazo y te empuja contra la pared. Sus ojos enrojecidos te miran y, sin darte opción a nada, te da un puñetazo en la nariz que te hace ver las estrellas. La cara te estalla, los ojos te escuecen y un dolor palpitante se apodera de tu cerebro. Caes al suelo y notas que la vista se te nubla, que el sabor de la sangre te invade la boca.  

    —Mierda. ¿Es que te has vuelto loco? —gritas en cuanto esa primera impresión se te pasa por la rabia que te corroe las venas. Te levantas, con el apoyo de la pared; has dejado rastros con tus dedos. Lo miras, él se ha apartado unos pasos y su expresión es de incredulidad. 

    —Lo siento, lo siento… No quería hacerlo. —Te da igual que lo sienta.  

    —Te voy a… —Pero detienes tu avance hacia él. Piensas en Angie, en Adrián… Y a pesar de las ganas que tienes de partirle la cara, sales de allí para ir en dirección al despacho de Castillo. Esto no va a quedar así. 

    Abres la puerta sin llamar. 

    Está sentado tras su escritorio de madera maciza y da un respingo al verte entrar. 

    —Me largo. Esto es lo último que me faltaba. 

    —Pero ¿qué te ha pasado?  

    —El cabrón de los miércoles —ni siquiera te has molestado en saber su nombre— me ha dado un regalo de despedida. Así que ahí se queda. No pienso aguantar más esta mierda.  

    —¿Tú le has pegado? 

    —No, tranquilo. No va a denunciarte —sueltas con sorna. No puedes creer que encima solo se preocupe por si le salpica una puta querella—. Me largo. 

    —Has de acabar los días…  

    —Ni se te ocurra terminar la frase, o seré yo quien te meta un palo por el culo —le adviertes, y sales por la puerta con la nariz hecha trizas, las manos llenas de sangre y el orgullo bajo tierra. 

    





   



 CAPÍTULO 62 

      

    ANGIE 

      

    Ha llegado a su habitación hace un rato. Tiene desperdigados los apuntes del día por toda la mesa, necesita pasarlos a limpio en un fichero de Word; de esa forma ya empieza a absorber conceptos y recordar lo explicado en clase.  

    Está contenta porque parece que todo comienza a ponerse en su sitio. Desde que habló con Ulises, el domingo, está más receptivo, más cercano, vuelve a ser un poco más él. Un pequeño rayo de luz cruza su cuerpo para emocionarla, para calmarla; después de tanto tiempo, los dos necesitan serenidad.  

    También visualiza la sonrisa ladeada de Biel, esa que la tiene totalmente eclipsada; su forma de mirarla, de besarla, de tratarla… Cada vez tiene más claro que le gusta, que se siente bien cuando está con él, y parece que a Biel le ocurre lo mismo. Han tratado de verse un rato cada día en la facultad.  

    Su estado de ensimismamiento lo esfuma un portazo, y después, otro. 

    —¿Uli? —Se levanta y va hacia el baño, donde cree que su hermano ha entrado. 

    —Sí, soy yo. Vengo meándome —contesta él. 

    —¿No trabajas hoy? —Ha vuelto demasiado temprano, aún no son ni las ocho. 

    —Ahora salgo y te explico. 

    —Vale.  

    Se acomoda de nuevo en el escritorio, mientras escucha el agua de la ducha correr, y abre el portátil que ambos comparten para seguir con su tarea. Le encanta lo que estudia, por lo que no siente ninguna pereza por ponerse a trabajar; necesita dejarlo todo al día cuanto antes, ahora que ha convencido a Ulises de buscar un empleo de algunas horas para ayudar con la economía. 

    Vuelve a oír la puerta del baño abrirse y se gira para hablar con su hermano. La visión que se encuentra no es, ni por asomo, la que esperaba y salta de su asiento como un resorte. 

    —Uli, ¿qué te ha pasado? ¿Estás bien? —Se acerca a él con rapidez. Tiene los ojos hinchados, la nariz extremadamente roja y un moratón quiere aparecer en el centro de su rostro. 

    —Sí, tranquila. Estoy bien. —Su hermano levanta las manos para calmarla. 

    —¿Qué ha ocurrido? —Quiere tocarlo, pero tiene miedo de hacerle daño. 

    —Una discusión con un cliente. Nada importante. 

    —¿Estás seguro? Vamos al médico, tu nariz tiene muy mala pinta. 

    —No hace falta. No está rota, solo golpeada. En un par de días se me pasará. 

    —Pero… 

    —Tranquila, ¿vale? Estoy bien. 

    —Y, ¿por qué te has peleado con un cliente? 

    —Desacuerdos. Y no me he peleado. Él me ha atizado. 

    Angie abre mucho los ojos. Es extraño que su hermano no haya respondido a ese golpe. 

    —Y, ¿dónde mierdas trabajas para que un cliente pueda pegarte sin impunidad? —Su cuerpo se tensa y cruza los brazos sobre el pecho. 

    —Angie, esa boca… 

    —Oh, vamos. ¿En serio? ¿No le has devuelto el puñetazo? 

    Ulises niega con la cabeza. 

    —Estoy madurando. —Sonríe. 

    —Bonita forma de madurar —le reprocha ella, con un tono que mezcla la ironía con la preocupación—. Supongo que te habrán despedido, el cliente siempre lleva la razón. 

    —En realidad, me despedí el lunes, pero di los quince días de rigor. Aunque creo que eso ya no será necesario. 

    —Pues me alegro. Nadie debería ponerte la mano encima por muy cliente que sea —dice malhumorada. 

    Es increíble. No le cabe en la cabeza que algo así pueda pasar en un puesto de trabajo; desde luego, el mundo se está volviendo loco de remate.  

    





   



 CAPÍTULO 63 

      

    BIEL 

      

    Angie está frente a mí, sentada a una de las mesas de la cafetería; hoy hemos podido comer juntos. Gesticula con exageración mientras me explica que su hermano se había despedido del trabajo y llegó con la cara hecha un cristo; al parecer, un cliente lo golpeó. 

    —Pero ¿dónde trabaja tu hermano? —pregunto. 

    —En una empresa de reparto. 

    —Quizá le entregó al cliente algo que no debía o estaba en mal estado. 

    —Joder, pero ¿eso es excusa para darle un puñetazo? 

    Me encojo de hombros, porque no sé qué más decirle y tampoco quiero entrar a debatir que, en mi opinión, Ulises no ha sido del todo sincero con ella. Por su bien y por el de mi hermano, espero que no esté metido en nada raro, porque con lo capullo que ha sido hasta el momento, no me extrañaría nada. 

    —Bueno, dejemos el tema, no vamos a sacar nada en claro. La cuestión es que está bien y ha dejado ese trabajo. Ahora me preocupa que encuentre otro, y yo también. 

    —¿Tú? 

    —Sí, estuve hablando con él y hemos decidido que trabajaremos los dos, para que él no tenga que cargar con todos los gastos. Lo ha hecho desde que mi madre murió.  

    —¿Y tu padre? 

    Su rostro se torna pálido, más aún de lo que ya es.  

    —Mi padre no ejerce como tal desde entonces —contesta con la mirada perdida en la ventana. 

    Creo que será mejor no mencionar más este tema, por ahora. Vale, me muero de la curiosidad por saber qué es lo que ha ocurrido en su vida para que, de repente, se haya callado como cuando nos vimos las primeras veces. Ha habido un ligero cambio en su actitud desde entonces, y ahora vuelve a tener esa mirada triste que hizo que me acercara a ella. 

    —Si quieres contármelo…  

    —Ahora no me apetece.  

    —Vale. Siento haber preguntado algo que te incomoda, no era mi intención. 

    Ella vuelve sus ojos hacia mí. 

    —Soy yo quien lo siente. Todo ese asunto quedó atrás hace años, pero no puedo evitar entristecerme porque no fue fácil. Que te quedes sin familia de un plumazo no es sencillo. 

    Joder. 

    Sé que su madre murió, pero de su padre no me contó nada. Estoy empezando a pensar que su historia tiene muchos más matices de los que creía en un principio, que la vida no se ha comportado como ella se merece. Me parece una chica fascinante y llena de energía positiva, a pesar de todo lo que no imagino que ha pasado. Y me cabrea; me cabrea que personas con mala fe traten a su antojo a otras. Eso es lo que hizo que me decantara por estudiar Derecho. Los problemas que tuvimos en el instituto a causa de la orientación sexual de mi hermano fueron los motivos exactos, pero está claro que no son los únicos que existen, hay demasiados actos injustos, e intervenir en esos casos es lo que me hace estudiar como un loco cada día que pasa. 

    —Algún día te lo contaré… —dice, después de un breve silencio. 

    —Y yo estaré aquí para escucharte. 

    Angie sonríe con timidez y posa su mano sobre la mía. 

    —Eres un buen chico. 

    —Y tú eres extraordinaria. 

      

    *** 

      

    Estoy seguro de que Adri sabe algo más de toda esta historia. Apenas me ha contado nada de lo que habló con Ulises, el pasado domingo, pero sé que se están viendo, así que debe de haber un motivo de peso para que mi hermano se haya decidido a salir con él.  

    —Oye, Adri, Angie me ha contado algo sobre que su padre no se ocupa de ellos desde hace mucho tiempo, aunque no me ha explicado mucho más. Tú sabes algo de eso, ¿verdad? —le pregunto en cuanto nos montamos en el coche para volver a casa esa misma tarde.  

    —Sí, algo sé, pero no voy a explicarte algo que debería hacer Angie —contesta sin apenas desviar la vista de la carretera. 

    —Joder, no quiero meter la pata con alguna de mis salidas de tono. A veces, no sé cómo actuar con ella y me vuelvo loco, necesito saberlo —pido impaciente. 

    —Biel, no voy a contarte nada, ¿vale? Así que no insistas. 

    —Pero eres mi hermano… 

    —Pero no es algo mío, por lo que debes esperar a que ella quiera contártelo. 

    —¿Por qué te lo ha contado Ulises a ti y ella no me lo explica a mí? Ella es un encanto y su hermano es un capullo —me enfurruño. 

    —A veces, los mayores capullos son los que más necesitan hablar. Ten paciencia, ¿vale? 

    —Vale, vale… —Levanto las manos en señal de rendición. 

    Genial. 

    Necesito saberlo. 

    La espera me va a matar. 

    





   



 CAPÍTULO 64 

      

    ADRIÁN 

      

    Cuando esta mañana he visto aparecer a Ulises con la cara hecha un mapa, no me lo podía creer, y cuando me ha explicado lo ocurrido, aún me lo podía creer menos. Pero me ha asegurado que está bien, solo un poco dolorido. A partir de ahí, lo único que me ha importado es que ha dejado ese trabajo. En estos días he intentado no pensar mucho en ello; sé que él era consciente de que tenía que dejarlo, pero yo no soy nadie para decirle lo que tiene que hacer. No creo que algo así sea bueno para nadie, a no ser que te sientas cómodo desempeñándolo, que también los debe de haber. Aunque no se tendría que emplear a personas como mercancía. No deberían existir lugares donde la gente se esconde para no mostrar sus verdaderos anhelos, y menos, pagando. Si tu vida no es la que deseas, cámbiala. Nadie debería estar atrapado por su condición sexual, ni por cualquier otra. 

    —No pensé que quisieras dejar ese… «empleo» tan rápido. 

    —Llevaba mucho tiempo pensándolo. Hablar con Angie y… contigo ha sido el empuje final. No podía ni quería seguir con ello. Me consumía el asco por mí mismo. 

    —Entonces me alegro de haberte escrito para quedar. 

    —Y yo… No tienes ni idea de cuánto. 

    Es extraño pensar que hace tan solo unas semanas ese chico de aspecto desgarbado me pareció uno de los mayores gilipollas que había conocido, y ahora… ahora disfruto de cada momento que pasamos juntos, aunque sean cinco minutos entre clases.  

    Biel sigue taladrándome la oreja con el asunto de Angie. Ya no sé qué más decirle para que se tranquilice, pero no es mi cometido contarle su historia; si fuese la mía, no habría dudas, se lo explicaría.  

    —Escucha, estoy seguro de que hablará contigo del tema, pero debes ser paciente, no todo el mundo es tan extrovertido y bocazas como tú. —Sonrío para que se lo tome como una broma. Lo de «bocazas», digo. 

    —Muy gracioso. —Se cruza de brazos. 

    —Es algo muy íntimo, Biel. Entiéndelo.  

    —Si ya lo entiendo. 

    —Pues relájate, que parece que te han dado una descarga de diez mil voltios.  

    El resto del trayecto hasta casa lo pasamos en silencio. Aunque puedo escuchar los engranajes del cerebro de mi hermano por encima, incluso, de los míos. Tengo que hablar con mamá. Necesito su opinión respecto a algo que me tiene un poco preocupado. 

    Nada más entrar por la puerta, Paz, como siempre, viene corriendo hacia nosotros. 

    —¡Adiiiiii, Bieeeeeellll! —grita con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —¡Enanaaaaaa! ¿Qué tal estás? —Mi hermano la coge en brazos, y yo le doy un beso. 

    —¿Quieres que juguemos un rato? —pregunta Biel. 

    —Sííííí —contesta, mientras mi hermano ya se la lleva hacia el salón. 

    —Enseguida estoy con vosotros, voy a dejar mis cosas en la habitación y al baño —les digo. 

    Mamá, que estaba sentada en uno de los sofás, besa a Biel y viene en mi busca. 

    —¿Qué tal todo, cariño? 

    —Bien, aunque quiero hablar contigo de una cosa —le digo. 

    —Claro. 

    La invito a pasar a mi cuarto y cierro la puerta. 

    —¿Ocurre algo? —Me mira preocupada. 

    —Tengo una duda respecto a Ulises —le digo. Ya sabe grosso modo nuestra historia, porque se la he ido contando a ratos, pero lo que más me preocupa aún no me he atrevido a decírselo. 

    —¿Solo una? Eso tiene mucho mérito en una relación incipiente —se burla. 

    —Es una forma de hablar, mamá. —Me siento en la cama y ella lo hace en mi silla de escritorio. 

    —De acuerdo. 

    —Ulises me contó que ha estado trabajando en un sitio un poco… —Arquea una ceja—. Quiero decir que… Bueno, que…  

    —Adri, suéltalo ya, me estás poniendo nerviosa. 

    —Vale. Se ha prostituido durante los últimos años. —Hala, ya lo he dicho. 

    Mi madre se pone las manos en las sienes y arruga los ojos. 

    —¿Me estás diciendo que Ulises trabaja en un puticlub?  

    —No exactamente. Es un negocio de citas sexuales y debe de ser de lujo porque le pagaban una pasta. 

    —Joder, Adri.  

    —Lo sé, lo sé. No te asustes, ¿vale? Lo ha dejado. —Creo que he dicho esto más para convencerme a mí que a ella. 

    —¿Estás seguro? 

    —Que sí. 

    —Y, ¿cuál es la duda que tienes? 

    —Que no sé cómo plantearle que necesito saber que está «limpio», antes de acostarme con él. No sé si se enfadará, o eso es demasiado obvio y no hace falta preguntarlo. 

    —Adri, soy tu madre, mi respuesta es la evidente. Tienes que hablar de ese tema con él, no puedes dejarlo en el aire ni darlo por hecho. Pregúntale y, si hace falta, que te traiga un certificado médico. 

    —Tampoco creo que eso sea necesario. 

    —Sí lo es. Y si no lo haces tú, lo haré yo. 

    —¡Mamá! 

    —¿Por qué te crees que os compro los preservativos? ¿Para evitar que dejéis embarazada a una chica? A ti no te puede pasar eso, y además, es lo de menos. Lo jodido es que os peguen cualquier enfermedad que rule por ahí. Así que, Adri, prométeme que dejarás claro ese asunto antes de meterte en la cama con él, por favor. —Mi madre se ha puesto demasiado seria—. Y si se enfada o se niega, mándalo a la mierda, de verdad. 

    —Vale, vale. —Levanto las palmas de las manos 

    —Y asegúrate de que lo ha dejado. No creo que sea tan fácil salir de algo así. Hay gente sin escrúpulos a la que no le importa lo más mínimo que lo que venden son personas. Lo vemos muy a menudo en televisión, lo sabes. 

    —Creo que no llega a ese extremo. He mirado ese tipo de negocios por internet. 

    —Pero no sabes si hay algo más detrás. 

    —No lo hay. Él me lo ha asegurado. 

    —Adri, somos personas muy abiertas, pero eso no significa que nos lo traiga todo al pairo. Hay cosas que debemos tener muy claras, y esta es una de ellas. No quiero que te metas en ningún lío, por favor. 

    —Yo tampoco, mamá. Hablaré con él. 

    —Te gusta ese chico, ¿verdad? 

    —Sí. Mucho. 

    —Pues si tú eres capaz de entenderlo, él también debería hacerlo por ti. 

    —Tienes razón. 

    —Bien. 

    A ver cómo le planteo todo esto a Ulises. 

    





   



 CAPÍTULO 65 

      

    ULISES 

      

    Llevas toda la semana ocupando las tardes en actualizar tu currículum y metido en internet para buscar en todos los portales de empleo que conoces un trabajo que se adapte a tus horas libres. Estás desentrenado y, por ende, agotado. Ya habías olvidado lo complicado que está el mercado laboral, pero no puedes desistir, tienes que conseguirlo. Tu cuenta corriente aún está en condiciones, pero el dinero no durará eternamente si no sigues aportando nuevos ingresos.  

    Como compartís portátil, Angie ha tenido que bajar a la sala de estudio para poder pasar sus apuntes a limpio y, además, hacer lo mismo que tú: buscar trabajo. Te sientes un poco mal por haber cedido en ese aspecto, aunque ves a Angie tan contenta que ya no te importa demasiado. Sabes que va a ser duro cambiar y ajustarse el cinturón, pero te sientes orgulloso de haberle echado huevos al asunto y haber salido de esa mierda. Has sido tan imbécil que te dan ganas de abofetearte. Solo había que plantarse en el despacho de Castillo y dejarlo, así de simple; todo habría sido más fácil si lo hubieras hecho tiempo atrás. Estabas tan obcecado con la pasta, que a Angie no le faltara de nada, tenerlo todo bajo control… que te olvidaste de lo principal. 

    Y gracias a ella conociste a Adrián. Dios, aún no eres capaz de creerlo. Ese chico tímido, cabal e inocente ha arrancado la peor parte de ti y la ha tirado a la basura. Así, sin más.  

    ¿Por qué has estado tan ciego a veces? ¿Por qué te has martirizado tanto? ¿Por qué dejaste que el veneno te consumiera de esa forma? Eras joven, no tenías ni puta idea de nada y tuviste que hacerte cargo de la situación. Una situación complicada por todo. Tu padre borracho, Angie enferma, sin más familia que una tía, hermana de vuestra madre, que vive en Argentina, y que tan solo habéis visto un par de veces en vuestra vida. ¿Qué más podías hacer? Lo hecho, hecho está. No hay más. Ahora solo falta seguir el camino que has elegido y procurar que la mierda no vuelva a engullirte, porque no vas a dejar de encontrarte con problemas y vas a tener que saber enfrentarte a todos ellos, de una forma o de otra.  

    Ulises, bienvenido al mundo de los adultos. 

    —¡Uli! —Angie entra por la puerta como un vendaval. 

    Te giras en la silla para ver qué le ocurre. 

    —¿Qué pasa? 

    —He hablado con Paco, el guarda de la entrada; su mujer tiene una librería en el centro comercial y necesita a alguien unas horas por las tardes, me ha dado su número para que la llame. ¿No es genial? —Se abraza a tu cuello con tanta fuerza que casi os tira de la silla. 

    —Eso es fantástico, pero deberías hablar con ella antes de emocionarte tanto, ¿no crees? —le dices con media sonrisa. 

    —Sí, sí. Ahora mismo la llamo, pero estoy muy contenta, porque trabajar en una librería sería maravilloso. —Sus ojos te miran con un brillo extremo. 

    —Pues venga, no pierdas más tiempo —la animas. 

    Verla tan feliz por un hecho tan nimio te entristece y te emociona a la vez. La emoción te la ha contagiado ella, por supuesto. La tristeza es porque te acabas de dar cuenta de que cuando no tienes nada, cualquier cosa lo significa todo, y eso es justamente lo que te ocurrió. Como no tenías nada, cogiste lo primero que te ofrecieron, y eso… eso no debería ser así. Se debería poder escoger la opción adecuada, la que se ajusta a ti, la que quieres de verdad. 

    





   



 CAPÍTULO 66 

      

    ANGIE 

      

    —Los libros de tu vida, te atiende Ana. ¿En qué puedo ayudarte? —La voz de la chica suena después del tercer tono. 

    —Buenas tardes, quisiera hablar con Ana Valentín —pide Angie. 

    —Soy yo. ¿Quién eres? 

    —Me llamo Angie, vivo en la residencia para estudiantes, he hablado con su marido, Paco, y me ha comentado que está buscando a alguien que la ayude con la librería —explica de la forma más calmada que le permiten los nervios y la emoción. 

    —Oh, sí. Es para unas horas por la tarde y los sábados. Es cuando más gente hay y no doy abasto. ¿Estás interesada? 

    —Sí, justamente estoy buscando un trabajo de pocas horas para poder compaginarlo con los estudios.  

    —Bien, ¿te puedes pasar mañana por la tarde para que hablemos? 

    —Claro, ¿a qué hora? 

    —¿A las 17 h te va bien? 

    —Perfecto.  

    —La librería está en el centro comercial, local 18. 

    —Genial, allí estaré mañana. Muchas gracias. 

    —A ti. Hasta mañana. 

    Cuelga la llamada y tira el teléfono encima de la cama para, a continuación, lanzarse de nuevo sobre su hermano, que no le ha quitado ojo mientras hablaba con la dueña de la librería. 

    —Lo has hecho genial. Ahora, a esperar que te contrate. 

    —Ay, qué ilusión, Uli. Ojalá lo haga. 

    —Y si no lo hace, no pasa nada, seguiremos buscando, ¿de acuerdo? 

    Angie sabe que su hermano lo único que intenta es que no se lleve un chasco si no la contratan, pero está tan contenta que le da igual, no quiere pensar en eso ahora. Lo único que le importa es que va a hacer su primera entrevista de trabajo y eso ya forma parte de su nueva vida. Una en la que Uli está con ella de verdad. Una en que ya no se siente tan sola porque empieza a encajar en algunos lugares de su entorno. Una en la que existe Biel y esos amigos que la acogieron como a una más.  

    





   



 CAPÍTULO 67 

      

    BIEL 

      

    Angie me ha dicho que tiene una entrevista de trabajo en una librería, y no hago más que mirar el móvil para comprobar si me ha escrito con alguna noticia. Estamos en casa de mi abuela, porque nos ha pedido a Adri y a mí que la ayudemos a montar unas estanterías que Adela y ella han comprado para organizar sus libros y sus discos, ya que las que tienen están hechas polvo. 

    —Biel, hijo, ¿qué te pasa con el teléfono? No paras con él, y tu hermano se está cargando todo el trabajo —dice mi abuela con guasa. 

    —Joder, yaya, no digas eso, trabajo igual que Adri. 

    —Perdónalo, yaya, es que se ha echado novia —suelta mi hermano. 

    —Muy gracioso… 

    —Así que una novia… —Sonríe con malicia mi abuela. A saber qué dirá ahora. 

    —Tú también te has liado con un tío, no soy el único que está en la parra, ¿vale? 

    —Uy, ¿los dos a la vez? Qué bonito… —Mi abuela sigue con el cachondeo, claro. 

    —Por favor, yaya… 

    —¿Qué pasa? Es bonito que os hagáis mayores y empecéis a experimentar el amor. 

    No me creo nada. 

    —Virginia, deja en paz a los chicos —interviene Adela. 

    Es extraño oír su nombre. Lo normal es llamarla «yaya», «abuela» o «mamá». 

    —Si no he dicho nada. —Levanta los hombros para acompañar su mueca de ingenuidad. Ja. Se la puede catalogar de muchas maneras, pero de ingenua tiene poco. 

    Tras montar la estantería de metro ochenta por metro sesenta, la levantamos del suelo para colocarla en la pared donde las dos mujeres nos han indicado.  

    —No está centrada —dice mi abuela, mientras nos mira desde un par de metros para englobar la perspectiva de visión. 

    —¿Hacia dónde? —pregunta mi hermano. 

    —Un poco más a la derecha. 

    Nos movemos. 

    —Uy, no. Os habéis pasado. Un poco a la izquierda. 

    Nos volvemos a mover. 

    —Otra vez mal. Vuelta a la derecha. 

    —Yaya, vale de hacernos bailar un vals. La estantería pesa —me quejo. 

    —Oye, no tengo la culpa de que tengáis el sentido de la simetría en la punta del… 

    —No acabes la frase, por favor —ruega mi hermano. 

    —Está claro que estáis enamorados. No hay más que ver la falta de concentración, la cara de bobos y la flojera. 

    —Yaya, céntrate, ¿vale? La estantería pesa. 

    —Sois vosotros los que tenéis que centrarla. —Se ríe la muy pécora. 

    —Vale, chicos. Soltadla ahí —dice Adela—. Virginia, eres tremenda. —Se da la vuelta y coge un paño húmedo, que ha dejado antes sobre una silla, para limpiar el nuevo mueble.  

    —Pero si son ellos, que están alelaos —se excusa mi abuela con una sonrisa pícara. 

    Cómo le gusta reírse de nosotros y picarnos.  

    Dejamos el mueble en el suelo y lo arrimamos a la pared. Adela ya viene con el trapo, dispuesta a subirse en una escalera pequeña para alcanzar las últimas baldas. 

    —Espera, ya lo hago yo —propongo. 

    —Gracias, Biel, pero puedo hacerlo. Cuando necesite ayuda, no dudes de que te la pediré. —Sonríe de forma amable. 

    —De acuerdo. 

    —¿Hay que hacer algo más? —pregunta mi hermano. 

    —Merendar —suelta mi abuela—. Soy una mandona, pero también agradecida. —Nos guiña un ojo y se dirige a la cocina—. Adela, deja eso ahora. Vamos a comernos unos churritos con chocolate. 

    —Ay, Dios, sí. Hace mucho que no comemos churros —digo. 

    Es cierto. Desde que nuestra abuela no vive en casa, son muy pocas las ocasiones en las que desayunamos o merendamos ese rico y contundente manjar.  

    —Pues venga, preparad la mesa. 

    Y así es como pasamos una tarde entre risas y batallitas, que mi abuela no se corta en explicar a Adela, aunque estoy seguro de que ya se las habrá contado un millón de veces, hasta que mi teléfono suena con una llamada. 

    Me limpio las manos y lo cojo sin dudar. Es Angie. 

    —Hola —saludo al tiempo que me levanto de la silla. 

    —Biel, lo he conseguido. Tengo el empleo —chilla desde el otro lado. 

    —Eso es fantástico, Angie. Me alegro mucho por ti, de verdad. 

    —Sí, estoy emocionada. Hemos estado durante una hora; primero, le he explicado mi nula experiencia laboral, y luego nos hemos puesto a hablar de libros y más libros. Al final, me ha dicho que le gustaba mucho y que vuelva el lunes para firmar el contrato. 

    —Eres una crack, Blancanieves. 

    —Bueno, no tanto… —Oigo una carcajada—. Oye, te invito a cenar para celebrarlo. 

    —¿Estás segura? ¿No quieres celebrarlo con tu hermano?  

    —Con Uli ya he merendado. Además… —baja el tono de voz—, creo que va a quedar con tu hermano. 

    —Seguramente. ¿A qué hora te recojo? 

    —¿A las nueve? 

    —Genial. Nos vemos luego. 

    Cuando me doy la vuelta, desde la mesa, mis tres acompañantes me miran con una sonrisa estúpida en la cara y ojos de cordero degollado. 

    —Ay, mi niño, que está loquito por esa chica —dice mi abuela con tono infantil. 

    —Yaya, por favor… —me quejo. 

    —¿La han cogido? —pregunta mi hermano. 

    —Sí, es genial. Esta noche vamos a salir a cenar para celebrarlo. 

    —Ya lo hemos oído —interviene mi abuela—. Tráela a casa un día de estos. 

    —Ni hablar, no pienso tolerar que me dejes en ridículo delante de ella. 

    —Tranquilo, seguro que irá conociendo esa faceta tuya. —Se ríe a gusto. 

    Dios, mi abuela está peor de lo que creía. Pero es una puñetera bendita. Sonrío, porque su risa es imposible que provoque otra cosa en todo aquel que la oiga.  

    





   



 CAPÍTULO 68 

      

    ADRIÁN 

      

    Nada más llegar a casa, recibo un mensaje de Ulises para quedar esta noche. Incluso, me dice que, como Angie y Biel van a salir, que vaya con mi hermano y me esperará en la puerta de la residencia. Luego podemos ir a picar algo.  

    Nunca habíamos salido con personas de la misma familia, y menos aún, que intercambiáramos información los unos de los otros. Es extraño, pero me siento bien. Aunque me tiene un poco preocupado el tema que quiero comentar con Ulises. No lo conozco lo suficiente como para saber cuál va a ser su reacción, además de que tiene un carácter un tanto errático; aunque, por otro lado, en las últimas semanas parece que ha suavizado ese halo de gallito. 

     A las nueve en punto entramos por la avenida donde se encuentra la residencia de estudiantes, y a pocos metros vemos ya a los dos hermanos plantados en la puerta. 

    —Vaya, esto es nuevo. Nos vamos a juntar los cuatro —dice Biel. 

    —Solo es un momento. Además, ya nos conocemos todos. 

    —Tienes razón.  

    Mi hermano aparca el coche en un vado y nos bajamos. Angie es la primera en salir corriendo para lanzarse al cuello de Biel. Los dejo besarse para acercarme a Ulises, que no se ha movido de su posición y me mira de esa forma que me desestabiliza.  

    —Hola —saludo cuando estoy frente a él. 

    —¿Qué tal estás?  

    —Bien, ¿y tú? —Doy un paso más sin sacar mis manos de los bolsillos del abrigo. 

    —Me alegro de verte.  

    —Y yo. —Me acerco un poco más, casi lo estoy rozando—. ¿Hay algún problema?  

    —No, ¿por qué? —Su aliento me llega caliente. 

    —No sé… Porque cuando nos vemos en la uni, te lanzas como un buitre, pero ahora te quedas quieto como un bicho palo. 

    Dirige su mirada hacia su derecha, y yo me giro. Angie gesticula, Biel la escucha con atención. Los dos sonríen. 

    —¿Te da corte delante de tu hermana? —pregunto. 

    Se encoge de hombros. No me lo puedo creer. Pues a ella no le ha dado ningún pudor tirarse sobre Biel y besarlo. 

    —Vamos a tener que arreglar eso —le digo. No sé de dónde me sale esta vena un tanto insolente, pero me gusta, por una vez, no ser yo quien se siente intimidado por alguna situación.  

    Estoy acostumbrado a ver a mi hermano besarse con chicas, así que no me importa en absoluto que él vea lo mismo en mí. Pero, al parecer, Ulises no tiene esa misma percepción.  

    —Y, ¿cómo pretendes hacerlo? —pregunta casi pegado a mi boca, porque me he aproximado aún más. 

    —Voy a besarte, y da igual quienes estén delante. —Lo agarro de la nuca y, sin más, poso mis labios sobre los suyos.  

    En el acto, puedo sentir cómo los músculos de su cuello se relajan y su lengua entra tímida en mi boca. Procuro que el beso sea corto, solo un saludo, pero me cuesta soltarlo; me gusta demasiado su sabor, su calor, la intensidad que siento cuando lo tengo cerca. 

    —Chicos, nosotros nos vamos —dice Angie, a lo lejos.  

    —Adri, luego te escribo para recogerte. 

    Levanto mi pulgar en señal de aprobación sin separarme de Ulises.  

    Cuando oímos arrancar el motor del coche y el bocinazo que mi hermano nos propina al pasar por detrás de nosotros, Ulises me agarra con fuerza y me gira para apoyarme contra la pared. 

    —Joder, Adrián, no me hagas esto en mitad de la calle. Pretendo que vayamos a cenar y a tomar algo, no quiero arrastrarte a mi habitación —dice entre bufidos descontrolados. 

    Por un momento, a mí también se me ha pasado esa idea por la cabeza, pero tiene razón, y además, quiero hablar con él antes de que se nos vayan la boca, las manos y el cuerpo. 

    





   



 CAPÍTULO 69 

      

    ULISES 

      

    Verlo acercarse con esa decisión te la ha puesto dura en un momento. Cosa que, por otro lado, no te pasaba desde que empezaste a prostituirte. Para eso utilizabas las pastillas azules porque, las primeras dos veces, no hubo forma de levantar el «ánimo», así que decidiste que tenías que tomar un inhibidor si no querías que te despidiesen antes de una semana. Pero con Adrián eso ha pasado a la historia, además de que no te has acostado con nadie fuera de esas habitaciones y, solo con tenerlo cerca, se te va el cuerpo entero.  

    Estáis sentados a una mesa de dos, en una hamburguesería, cerca del centro. Habéis llegado caminando, mientras le explicabas con detalle todo lo que estás haciendo para encontrar un nuevo empleo.  

    —Joder, ni siquiera la he saludado —te dice, cuando habláis del primer trabajo que ha conseguido Angie, en un visto y no visto. Estás orgulloso de ella y de la fuerza que te ha demostrado desde que todo se fue a la mierda. 

    —No te preocupes, seguro que entiende el motivo. —Sonríes. 

    Últimamente lo haces mucho, eso de sonreír. Y te gusta, porque sientes que te has quitado un peso de encima, que tu vida puede volver a ser normal, a pesar de lo que habéis tenido que luchar.  

    —¿Quieres que le pregunte a mi madre si necesitan a alguien en el hotel donde trabaja? —pregunta Adrián, casi al final de la cena.  

    Te ha explicado cómo se ganan la vida sus padres, que se llevan genial, a pesar de estar divorciados desde hace años, que tienen dos hermanos pequeños y que le encanta jugar con ellos. 

    Lo miras con fijeza porque, de verdad, no puedes creer que un chico como él se haya fijado en alguien como tú. Él lo tiene todo, y tú no tienes nada, aunque es cierto que lo tuviste todo, como él. Y esperas que nunca tenga que pasar por algo así.  

    —No es necesario. Prefiero buscar por mi cuenta, no quiero empezar pidiendo favores —contestas con honestidad. 

    —Bueno, no es un favor, solo te ofrezco ayuda. 

    —Lo sé, y creo que sí puedes ayudarme en una cosa. 

    —¿En qué? 

    —¿Podrías ayudarme a elegir alguna camisa y algún pantalón para cuando tenga una entrevista? No tengo ropa «decente» y tendría que comprar alguna prenda, pero soy un puto desastre para elegir algo que no sea negro. —Sabes que podrías ir con Angie a comprar, pero te apetece hacerlo con él. Te apetece hacer cosas «normales» con él. 

    —Claro, cuando quieras.  

    A medida que pasan los minutos, te relajas cada vez más. Dejas de estar alerta y pensar dos veces todo lo que dices, ya no necesitas estar a la defensiva continuamente. No hay nadie que te reproche nada, que te obligue a hacer nada, que tengas que cumplir los deseos de los demás. Solo estáis Adrián y tú. 

    —Necesito hablar contigo de algo. —Su mirada se ha vuelto inquieta y su cuerpo ha entrado en una tensión repentina. Puedes notar el nerviosismo en sus gestos, mientras bebe la cerveza que ha pedido en el bar al que habéis entrado después de cenar. 

    —Dime. 

    —No sé cómo decirte esto sin que suene… mal.  

    —¿Qué ocurre? 

    —Verás, después de que me contaras todo por lo que has pasado, y que conste que no te juzgo, y con las ganas que nos tenemos… —hace una pausa, y asientes—, necesito saber que estás… «limpio». Sé que habrás tomado todas las precauciones, pero quiero que me lo digas, que me digas que no nos ocurrirá nada si nos acostamos. —Sus ojos no han dejado de observarte con miedo. Imaginas que por tu reacción. 

    Eres gilipollas, Ulises. Ni siquiera habías pensado en ello, pero tiene razón. De hecho, la última revisión a la que te sometiste es de hace dos meses, aún no te toca, porque te las hacías cada tres, pero vas a pedir cita en cuanto te levantes el próximo lunes.  

    —Después de ver cómo has aceptado esa parte de mi historia, es lo menos que puedo hacer. Ahora mismo, no puedo asegurarte que lo esté, pero tendrás una respuesta fiable en pocas semanas —contestas, a la vez que pones tu mano sobre su nuca—. Jamás me perdonaría que enfermaras por mi culpa. 

    —Hay algo más que quiero preguntarte. —Sigue con su mirada fija en la tuya, y además notas la tensión de su cuello bajo tu palma. 

    —Está bien. Pregunta todo lo que necesites. —Te apartas un poco para dejarle espacio. 

    —Ese sitio en el que trabajabas… no tendrás ningún problema por haberlo dejado, ¿verdad? 

    Inspiras hondo, porque sabes que la «prostitución» siempre lleva implícitos muchos más matices que una mera transacción de dinero por sexo. Es el núcleo principal de la trata de personas, de coacciones, de violencia, de muerte. Algo que no debería existir. Y te das cuenta de que podrías haber caído en algo mucho peor por culpa de tu desesperación. Algo mucho peor de lo que demasiadas personas no salen airosas. 

    Y entiendes que Adrián necesite aclarar esas dudas.  

    —No, no voy a tener ningún problema. Te lo aseguro. Ese «negocio» es una prolongación de los pubs de ambiente que el dueño posee. Supongo que vio que hay demasiadas personas aún dentro del armario y aprovechó el asunto. No es un mafioso, aunque es posible que los que trabajan allí estén en una situación igual o parecida a la mía, y eso le interesa a él. Pero no le conviene ser denunciado, lo vi claro cuando me despedí —se lo explicas lo más claramente posible y con un tono seguro que le advierta de que es cierto, que no hay nada que temer sobre ese tema.  

    —Entonces, ¿estás fuera del todo? 

    —Sí.  

    —No quiero volver a ver rabia y asco en tu mirada. 

    —No volverás a verlo porque, ahora, siempre te miro a ti. 

   





CAPÍTULO 70 

      

    ANGIE 

      

    Biel ha aceptado su invitación sin rechistar y eso es algo que ha agradecido con una sonrisa de oreja a oreja. Por fin empieza a sentirse libre. Es cierto que aún no ha empezado a trabajar y que el dinero que lleva en el pequeño monedero es gracias a su hermano, pero eso va a cambiar y podrá gastarlo en lo que le apetezca; siempre y cuando sobre algo después de pagar los gastos que compartirá con Ulises. Está feliz por poder aportar, por dejar de sentirse inútil. 

    —Tu hermano parece majo, no me extraña que Ulises haya perdido un poco la cabeza por él —le dice a Biel, una vez se han sentado a la mesa del pub en el que han acabado tras la cena. Es un sitio tranquilo, con acabados en madera clara y el tono de la música es suave. 

    —Quizá podríamos salir algún día los cuatro, así podríamos conocernos todos mejor —propone él. 

    —Oh, eso sería fantástico. —¿Cómo no se le había ocurrido?  

    —Pues ya hablaremos con ellos y quedamos. 

    Y la noche pasó en un suspiro, entre conversaciones sobre las clases, anécdotas que Biel le contó de cuando él y su hermano eran pequeños, de la vida sencilla y maravillosa que viven a caballo entre sus dos familias, de sus hermanos pequeños, de lo locas que están su madre y su abuela… Disfrutó de cada detalle que el chico de ojos vibrantes le explicó, y una parte de ella sintió envidia. Envidia sana. Porque ellos lo tenían todo, y Ulises y ella apenas tenían nada. Y decidió que, a partir de ese momento, no dejaría que ninguna circunstancia la dejara sin la vida que deseaba, la vida que quería para su hermano y para ella. Una vida sencilla pero plagada de todas aquellas cosas que los hicieran felices. No dejaría que nadie volviera a estropear su futuro. El futuro tenía que ser el que ella misma eligiera.  

    





   



 CAPÍTULO 71 

      

    BIEL 

      

    Jamás pensé que una cita sin sexo fuese más divertida e intensa que una con. Angie es pura magia. Es pura energía. Es pura inocencia y, a la vez, rotunda. Dura y delicada. Me he pasado la noche observando cada una de sus reacciones a lo que le explicaba; a su risa, cuando decía alguna burrada; al brillo de sus ojos, cuando me acercaba a ella.  

    Vale que no he parado de aguantarme las ganas de besarla a cada momento, pero no era una sensación carnal pura y dura. Era del rollo abrazarla, sentir su calor en mi cuerpo, ponerle algo más que sexo pasajero. Me la imaginaba desnuda sobre una cama, con la piel de gallina por la excitación, mis manos llenándose de su esencia mientras nos arrancábamos suspiros lentos, besos que significaban algo más que carne. 

    Me he dado cuenta de que me gusta más que mucho cuando no quería largarme tras besarla en la puerta de la residencia. Últimamente tengo un pensamiento recurrente y es dormir abrazado a ella. Meter mi nariz entre su pelo y aspirar ese aroma infantil que desprende. Ese aroma que aún conservo en las manos mientras trato de dormir entre las sábanas de mi cama que, aunque parezca que estoy solo, no lo estoy; su imagen me acompaña todo el tiempo. 

   





CAPÍTULO 72 

      

    ADRIÁN 

      

    Han pasado más de diez días desde que le planteé a Ulises que debía estar seguro de que todo estaba bien, de que no quería ir más allá sin antes saber que no corríamos el riesgo de pillar alguna enfermedad de transmisión sexual, en vista de lo expuesto que estaba él desde hacía tiempo. Su reacción me pareció serena, e incluso, me dio la razón. Además de contestar a todas las preguntes que le hice al respecto. Pero desde entonces está raro. Apenas me escribe durante el día, casi no nos hemos visto entre semana en la facultad y los fines de semana han sido… demasiado fríos. Me refiero a que casi no se acercaba a mí, era yo quien tenía que entrelazar nuestros dedos, o abrazarlo, y los besos… los besos han quedado en poco más que picos. No lo entiendo. Incluso cuando fuimos a comprar ropa para él, no me dejó entrar en el probador. Se cambiaba y salía para que le diera mi opinión. 

    Soy consciente de que ando un tanto ausente desde que observé ese nuevo cambio en su comportamiento. Mi madre me ha dicho que debo tener paciencia, que no es fácil adaptarse a nuevas rutinas y que es posible que Ulises necesite tiempo para ello. Puede que tenga razón y de verdad que intento no desesperarme, pero cuando le pregunto si ocurre algo, su respuesta es siempre la misma: «No. Todo está bien». Y a mí se me llevan los putos nervios. 

    





   



 CAPÍTULO 73 

      

    ULISES 

      

    La espera te va a matar. Estás más nervioso por saber los resultados médicos que por la respuesta de las dos entrevistas que has hecho. La cabeza no deja de darte vueltas alrededor de ello. Antes, a veces, no te importaba que surgiera algún «problema» porque, al fin y al cabo, no te importaba nadie, ni siquiera tú mismo, salvo Angie; y a ella no podía pasarle nada. Siempre salieron resultados limpios, así que no tienes por qué preocuparte, pero lo haces. Tienes demasiadas ganas de Adrián como para que ahora esto lo estropee. Tienes demasiadas esperanzas puestas en esta nueva vida. 

    Has tenido que subir, incluso, una sutil barrera entre Adrián y tú porque te es demasiado insoportable besarlo o acariciarlo sin llegar a nada más. Su cuerpo te llama a gritos cada vez que te acercas, es imposible no ceder al deseo de la carne con él. Has estado tan «dormido» en todos los sentidos que ahora la sangre te corre a toda pastilla por las venas con solo olerlo. Sabes que lo que hicisteis en aquel baño no se volverá a repetir hasta que todo esté claro, aunque haya una mínima posibilidad de nada ante ese hecho. No puedes arriesgarte más. Y te jode, te jode mucho permanecer a más de un palmo de su piel. 

    





   



 CAPÍTULO 74 

      

    ANGIE 

      

    Lleva dos semanas trabajando en la librería y no puede estar más feliz. Le encanta deambular entre las estanterías para memorizar el lugar donde se encuentra cada libro, ordenarlos por autor o título, descubrir nuevas historias que no había leído, atender a los clientes con sus dudas respecto a qué pueden llevarse…  

    «Parece que hayas hecho esto toda la vida», le ha dicho en varias ocasiones Ana. No, no lo ha hecho nunca, pero el entusiasmo y la alegría que siente, a veces, son mucho más efectivos que la experiencia. Angie adora los libros; prácticamente le salvaron la vida porque, cuando estuvo enferma, leer era de las pocas cosas que podía hacer para pasar las horas de insomnio y paliar el miedo a que todo se volviera a derrumbar. 

    Entra en la residencia, después de su turno del viernes, y Paco, el guarda y marido de su jefa, la llama para que se acerque al mostrador; ahora hablan más a menudo, desde que él le ofreció la posibilidad y ella le dio las gracias con una caja de bombones. 

    —¿Qué tal, Paco? 

    —Muy bien. Ha venido un señor preguntando por tu hermano, pero aún no ha llegado. Ha dejado esta nota para él, ¿se la puedes dar tú? En cinco minutos acabo mi turno —le dice al tiempo que le entrega un papel doblado. 

    —Claro, yo se la doy. Gracias. Que tengas un buen fin de semana. 

    —Igualmente. 

    No puede evitar desdoblar el papel y leer las líneas que hay escritas, mientras sube las escaleras. 

      

    
     Como no me coges las llamadas, he tenido que venir hasta aquí. 

     Llámame o ven a verme, tengo que hablar contigo. Se trata de trabajo. Te pagaré el doble. Tus clientes están que se suben por las paredes desde que te marchaste. 

     Castillo 

   

      

    «Vaya, al parecer, Ulises era bueno en su trabajo anterior», piensa Angie con una sonrisa. Pero al momento se convierte en una mueca y recuerda el golpe que le propinó uno de esos clientes, así que ya no le hace tanta gracia. Le dará la nota a su hermano, pero no va a permitir que vuelva a un lugar donde no aprecian a los empleados. 

    





   



 CAPÍTULO 75 

      

    ULISES 

      

    Hoy te has quedado más rato en la biblioteca, no te apetecía volver a la residencia sabiendo que Angie no llegaría hasta pasadas las ocho. Aún no te han llegado los resultados de las analíticas y prefieres estar ocupado que solo en la habitación. Llevas así dos semanas y, a pesar de estar contento porque ya has tenido varias entrevistas de trabajo, no puedes evitar que ese asunto siga en tu cabeza. 

    Entras por la puerta, y Angie se gira desde el escritorio para mirarte. 

    —Hola —saluda. 

    —¿Qué tal el día? 

    —Bien. ¿Y tú? 

    —Genial. —Pones más énfasis en tu respuesta del que sientes. 

    —Paco me ha dado una nota para ti, la ha dejado un señor, me ha dicho. Está encima de la mesa. 

    —¿Un señor? ¿Qué señor? —preguntas mientras recorres los tres pasos que te separan del lugar que señala tu hermana. 

    —No lo sé. —Se encoge de hombros. 

    Recoges el papel y lo abres.  

    Lo lees. 

    Te da un vuelco el corazón. 

    No te lo puedes creer. Le aseguraste a Adrián que no habría ningún problema y no lo habrá. 

    —Uli, ¿qué ocurrió en ese trabajo? No creo que lo que me contaste fuese toda la verdad. —La miras con cautela. 

    —¿Has leído la nota? 

    —Sí, lo siento. Como no estaba metida en un sobre cerrado… —Sus ojos se sienten culpables. 

    —Tranquila, no pasa nada. 

    Respiras hondo. Crees que ha llegado el momento de contarle a Angie la verdad, aunque no sabes cómo va a reaccionar. Te sientes preparado, sientes que puedes hablar de ello mirándola a los ojos.  

    —Ven, voy a contarte algo. 

    Le ofreces tu mano para llevarla hasta la mesa, y os sentáis uno frente al otro. Y se lo cuentas todo, sin dejarte nada. Sin dejarte lo mal que te has sentido durante los últimos años, lo mal que te has tratado y lo difícil que ha sido madurar en tan poco tiempo. En las veces que has llorado en cualquier callejón oscuro, en las veces que has vomitado cuando te has mirado en el espejo, en todas esas mierdas que has sido capaz de soportar.  

    Hace un rato que Angie ha empezado a llorar, así que la has cogido entre tus brazos y la has acariciado, le has besado el pelo, como hacías cuando era una niña. Cuando la vida era fácil y sencilla, cuando lo teníais todo. 

    —No llores más, Angie. Ya pasó. 

    —¿Por qué no me lo has contado antes? ¿Por qué me has mantenido al margen, Uli?  

    —Angie —la retiras de tu pecho y os miráis a los ojos—, eras una niña, ¿cómo quieres que te contara todo esto? ¿Estás loca? 

    —Si no me hubiese puesto enferma, podría haberte ayudado, como estamos haciendo ahora. 

    —Nadie puede controlar ponerse enfermo, y lo más difícil es haber pasado por todo lo que pasaste con papá y no haber acabado aún peor. Así que no me regañes por haberte ocultado esto; puedes reprocharme que haya dejado de ser tu hermano, pero nada más. Y tú tampoco te sientas culpable por algo que no es posible prever. 

    —Dios, Uli. Te quiero tanto… —Vuelve a abrazarte con fuerza. 

    Se te encoge el pecho. 

    —Y yo a ti, más que a mi propia vida. 

    —No, Uli. No quiero que quieras a nadie más que a ti, ni siquiera a mí. —Sus ojos llenos de lágrimas vuelven a mirarte—. Está bien que me ayudes, pero no a un precio tan alto. Prométeme que nunca más harás algo así. 

    Ya no puedes más, el cuerpo te quema, tus párpados están a punto de desbordarse. 

    —Te lo prometo. 

    





   



 CAPÍTULO 76 

      

    BIEL 

      

    Angie me ha llamado hace un rato para decirme que la recoja en cuanto pueda, que necesita hablar conmigo. Llevamos unas semanas raras, apenas nos hemos visto en la facultad, porque ella aprovecha cualquier momento para estudiar u organizarse las materias, puesto que, al trabajar, tiene menos tiempo. Yo ya estoy en pleno rendimiento con el estudio y los entrenos, y mañana reanudamos los partidos de liga, así que vamos a ir de culo. Los fines de semana es el único momento del que disponemos, y cada lunes me levanto pensando en que la semana pase lo más rápido posible. 

    —Biel —me llama Adrián desde la planta baja. 

    —¿Qué? —Me asomo a la escalera para oírlo mejor. 

    —Voy contigo a buscar a Angie, Ulises dice que tiene que hablar conmigo. 

    —Vaya, hoy tienen ganas de hablar los hermanos… —Pienso en un susurro—. Vale, me estoy vistiendo —le contesto a él. 

    En menos de media hora estamos camino de la residencia. 

    —¿Sabes sobre qué tendrán que hablarnos? —le pregunto a mi hermano. 

    —No tengo ni idea. —La respuesta de Adri es seca de cojones. 

    —¿Qué te pasa?  

    —Pues que… Ulises me tiene preocupado. 

    —¿Por qué? 

    —Porque me ha escrito esto… —Mete la mano en el bolsillo del abrigo y saca su móvil—. «Ven con tu hermano, sube a mi habitación. Tenemos que hablar» —dice en tono enfurruñado. 

    —Y, ¿eso es malo? Angie también me ha dicho que quiere que hablemos. —Adri bufa de mala gana—. Siempre me dices que tenga paciencia, que sepa esperar a que las personas estén preparadas para hablar. Quizá Ulises necesita contarte algo, igual que sé que Angie aún no me ha explicado muchas cosas por las que ha pasado. Tú mismo sabes cosas que yo no sé, y no he vuelto a preguntarte porque entiendo que es ella quien debe contármelas. Así que, ahora, soy yo el que te dice que tengas paciencia. 

    —Vale, Biel. Ya me calmo. 

    Pero su respuesta no me convence porque sigue igual de enfadado, o preocupado, que hace treinta segundos. Mejor lo dejo y que se tranquilice. 

    Tampoco sé qué quiere Angie, es cierto lo que le he dicho a mi hermano; al principio estaba histérico y molesto porque ella no me contaba nada de lo que Adri sí sabe, pero me he comido el orgullo con patatas y guardo mi curiosidad hasta que ella decida que merezco su confianza. 

    Mi vida es tranquila, normal, pero entiendo que no todas las personas tienen la suerte de vivir como nosotros. Así que no me queda otra y espero que Angie no haya tenido que pasar por cosas peores que perder a una madre, que ya bastante malo es eso. Si yo perdiera a la mía… no sé qué haría. No quiero ni pensarlo. 

    





   



 CAPÍTULO 77 

      

    ADRIÁN 

      

    Dios, el corazón me retumba en el pecho a una velocidad que no creo haber sentido antes desde que he leído el mensaje de Ulises. Ni «hola» ni «¿qué tal?», nada. Solo un puñetero… mandato. «Ven», y yo voy sin preguntar. Hay que ser gilipollas. 

    De verdad que no entiendo su actitud; dijimos que nada de secretos, ni de comportamientos extraños. Después de contarme todo lo que me explicó, ¿qué puede haber peor que eso? Sí, ya lo sé. Que tenga algún problema de salud. No sé si se ha hecho la revisión médica que dijo que haría. No sé si lo han llamado de alguna de las empresas donde ha ido a entrevistarse. Y ahora me viene con que «tenemos que hablar». 

    En cuanto Biel detiene el coche, me bajo. Angie ya está en la puerta.  

    —Hola, Adrián. Ulises te espera arriba. Es la habitación 22, en la segunda planta. —Nos hemos visto algún día en la cafetería de la universidad, pero aún no tengo la suficiente confianza con ella como para preguntarle si todo va bien; su rostro está un poco pálido y tiene los ojos brillantes, como si hubiese llorado hace un rato.  

    —Gracias, Angie. Biel está en el coche. Nos vemos luego. —Asiente con la cabeza y sigue su camino. 

    Espero que no sean malas noticias. 

    Ojalá que las mías tampoco lo sean. 

    Entro decidido al edificio. En la recepción me hacen firmar un libro de registro de visitas y me dirijo hacia las escaleras por donde me ha indicado el guarda. Quiero subirlas de dos en dos y también a paso lento. No saber lo que me voy a encontrar me tiene atacado el cerebro.  

    El «tenemos que hablar» me retumba de un lado a otro del cráneo. Creo que nunca me había sentido tan indefenso ante una situación; ahora entiendo a Biel cuando me explica sus comeduras de tarro.  

    ¿Y si, de verdad, son malas noticias? ¿Y si Ulises ha estado tan distante porque ocurre algo que puede abrir una brecha en la atracción que sentimos? ¿Y si, antes de empezar, tenemos que acabar? Y si, y si… ¿Y si dejo de pensar en los «y si…» y subo de una puñetera vez? 

    Alcanzo la segunda planta y me desplazo por el pasillo con el cuerpo en tensión; noto cada uno de mis músculos contraerse hasta doler. Los números de las puertas pasan ante mis ojos y sé que estoy cerca, no hay vuelta atrás; que sea lo que tenga que ser. 

    Alzo el puño y golpeo con suavidad la puerta. 

    Unos pasos se acercan con decisión. 

    La madera se abre. 

    Ulises aparece tras ella. 

    Un albornoz negro le cubre el cuerpo y tiene el pelo húmedo.  

    La sangre corre por mis venas en zumbidos errantes. 

    Vamos allá.  

    —¿En serio? ¿Tenemos que hablar? —digo con toda la ironía que se me ha acumulado en la punta de la lengua, tratando que su imagen no perturbe más mis pensamientos. 
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    ANGIE 

      

    Entra en el coche que Biel ha dejado en marcha. Su semblante es serio y está a punto de volver a llorar. 

    —Eh… Angie… —Los preciosos ojos de Biel se acercan y, con un dedo, le levanta la barbilla para que lo mire—. ¿Qué ocurre? ¿Estás bien? 

    Ya no puede aguantar más. Se abraza a él con desesperación, como si solo ese gesto pudiera hacerla sentir mejor, pero no lo hace. El sollozo es imposible de retener y sale de su garganta como un lamento estrangulado. 

    —¿Qué pasa, Blancanieves? —Biel le acaricia la espalda y deja suaves besos en su pelo.  

    —Soy la peor hermana del mundo —dice, por fin, entre hipidos. 

    —¿Qué dices? No solo eres la mejor hermana, eres la mejor persona que he conocido. Eres dulce, eres energía, eres luz… 

    La voz melódica de Biel le atraviesa los tímpanos y se aferra a ella como a esa cuerda que espera ser cogida para trepar.  

    No sabe por dónde empezar, pero necesita contarle lo mal que se siente, lo mal que lo ha pasado Ulises por su culpa, por no ser lo suficientemente fuerte como para haber resistido las embestidas como él. Por haber permitido que su hermano se encargara de todo, por haberlo abocado a una vida demasiado dura para su edad, por haberlo dejado solo mientras era ella quien se sentía desamparada. Qué egoísta.  

    Frente a Ulises ha intentado ser valiente, no quería que su hermano se preocupara más por ella, pero en cuanto ha salido por la puerta los remordimientos la han atacado de nuevo. 

    —¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor? Dímelo y lo haré. —Biel vuelve a hablar sobre su pelo, tras unos minutos en los que Angie no ha podido dejar de llorar. 

    No dejan de pasarle imágenes terribles por la cabeza y no quiere seguir viéndolas. Se incorpora del pecho de ese chico que la mira con preocupación; eso tampoco le apetece. No debía haberlo llamado, debía haber anulado la cita, de ese modo no estaría inquietando a Biel; pero no ha podido evitarlo, lo necesitaba. Necesita aferrarse a él porque, aparte de su hermano, es la única persona a la que tiene.  

    —Solo quiero ir a un sitio tranquilo y hablar. Quiero contarte algo importante, algo que me quema por dentro y necesito sacar —le dice al tiempo que se seca las lágrimas con los puños del abrigo. 

    —¿Ha ocurrido algo? No te había visto nunca tan alterada. 

    —He estado mucho peor, créeme. —Sabe que su respuesta no es la más idónea, dado que Biel no sabe nada respecto a su vida.  

    —Supongo que, entonces, no te apetece ir a un lugar donde haya gente.  

    —La verdad es que no, pero no nos vamos a quedar metidos en el coche, no creo que sea lo más cómodo. 

    —De acuerdo. Tengo una idea. Espera. —Biel busca en su bolsillo el teléfono móvil y hace una llamada. Angie apoya la cabeza en el asiento para intentar relajarse y dejar de sentir ese dolor de cabeza que hace rato que la martiriza—. Mamá… —oye a Biel—, ¿crees que habrá alguna habitación libre en el hotel?… Mamá, por favor… —pone los ojos en blanco—, no es para eso. Necesitamos un lugar tranquilo para hablar… No, no pasa nada… Vale, confírmamelo por WhatsApp. Gracias. 

    —¿Has llamado a tu madre? —Una punzada de envidia le golpea el corazón. Ella ya no podrá llamarla nunca más. 

    —Sí. Trabaja en un hotel junto a su pareja, el hotel es de él. Es el único sitio que se me ha ocurrido en el que podríamos hablar con calma. —Se encoge de hombros. 

    —De acuerdo. —Vuelve a cerrar los ojos.  

    En ese momento, vuelven las imágenes a su cabeza; pero, esta vez, es la agradable sensación de dormir arropada por los brazos de Biel. Quizá sí sea un buen sitio para hablar. 

    Sabe que él la mira, aunque no se atreve a decir nada. Se está portando como una cría de un modo que ni ella misma reconoce. Hace mucho que no se siente tan decaída, por lo que intenta recordar las palabras de la terapeuta que la ayudó en su recuperación. En aquellas palabras repetidas hasta la saciedad, asegurándole que nada de lo que hagan los demás es culpa suya, que no puede sentirse responsable de las decisiones que otros toman, que no permita que nada ni nadie distorsione su propia persona. Que las emociones no colapsen su forma de actuar, debe canalizarlas de forma positiva y efectiva.  

    El pitido del móvil de Biel interrumpe su momento de debilidad y se esfuerza por mirarlo.  

    —Arreglado. Tenemos una habitación en el mejor hotel de la Costa Dorada. —Biel le guiña un ojo, sabe que tratando de animarla.  

    —Bien. —Sonríe sin mucho entusiasmo. 

    —No te preocupes por nada. Esta noche, yo cuidaré de ti. —Biel le acaricia con suavidad la mejilla con la punta de los dedos. 

    Ese simple gesto la hace sentirse un poco mejor, más fuerte para contarle todo lo que pugna por salir desde lo más hondo de sus tripas. Jamás le ha explicado a nadie todo el calvario por el que han tenido que pasar su hermano y ella.  

    





   



 CAPÍTULO 79 

      

    ULISES 

      

    Tras hablar con Angie, te has sentido mucho mejor. Sabes que le ha costado encajar todo lo que le has explicado, pero es lo que tenías que hacer. Estará preocupada durante unos días y le dará vueltas en su cabeza, lo normal cuando descubres que tu hermano ha hecho cosas que no debía. 

    Tras ello, has salido a la calle para contestar a Castillo. Habías bloqueado su contacto porque te ha llamado varias veces y no has querido hablar con él; no había nada más que decirse. Pero, al parecer, él no opinaba lo mismo y se ha presentado en la residencia. Maldita sea. ¿Por qué no puede dejarte en paz? ¿Por qué un «no» es tan difícil de aceptar?  

    Te lo has pensado mejor y, en lugar de llamarlo, le has escrito un escueto mensaje. 

      

    No voy a regresar, ni aunque me pagaras diez veces más. Se acabó. No quiero que vuelvas a ponerte en contacto conmigo ni que aparezcas más por mi entorno. 

      

    No crees que sea tan complicado de entender. 

    Mientras sujetabas el teléfono, pensando en que esperabas que le quedara clara tu postura, ha sonado. No conocías el número y has temido que fuera él, a sabiendas que lo tienes bloqueado. Aun así, has descolgado. No era Castillo, era del centro médico. Por unos segundos, el corazón te ha bombeado con más ímpetu del habitual, pero has conseguido controlarlo mientras la doctora te explicaba que todos los resultados estaban en orden. Que estás perfectamente. 

    El alivio te ha producido un bajón y has tenido que apoyarte en la pared del edificio para recobrar la compostura. El nudo en la garganta casi te estrangula y hasta has sentido ganas de llorar, de llorar de alegría. ¿Desde cuándo no sentías ese hormigueo agradable en la boca del estómago? Ese cosquilleo que se expande por cada una de tus venas y te eriza la piel sin que puedas evitarlo. Es más, no quieres evitarlo porque es una sensación plena y grande, más grande que tu propio cuerpo. 

    Y, sin aún haber recuperado el aliento, has recibido otra llamada. Esta vez de una de las empresas donde te han entrevistado. Quieren volver a verte, les ha impresionado tu expediente académico y van a proponerte un proyecto de trabajo. A duras penas has escuchado lo que te decía la voz de tu interlocutor, porque esa sensación de calma ha vuelto a azotarte. Cuando has colgado, has escurrido tu espalda por la pared y te has sentado en el suelo, totalmente abatido. Abatido por las emociones que seguían zarandeándote sin compasión. Y no has aguantado más. Has llorado como un puto crío. Las lágrimas y los sollozos lo han invadido todo. Se ha reafirmado esa idea que Angie ha plantado en ti. Esa idea que, con su ímpetu, te ha dado esperanzas. Esperanzas de volver a vivir, ya no por ella, sino por ti. 

    Y ahora tienes a Adrián enfrente. Ese chico con mirada sincera que, sin apenas conocerte, te ha dado mucho más que cualquier otra persona que no sea Angie. El chico que, con solo unas palabras, despertó una parte de ti que creías estaba muerta, y no te refieres a una parte puramente carnal. 

    Te mira con el ceño fruncido, sabes que has estado distante en las últimas semanas; no querías tenerlo tan cerca por si las noticias que esperabas no eran buenas. Intentas evitar sonreír, porque te hace gracia su rictus contrariado, pero fracasas con estrépito. Estás demasiado contento y sabes que a él se le pasará el enfado en cuanto le cuentes todo lo que ha ocurrido en una sola tarde. 

    —¿En serio? ¿Tenemos que hablar? —suelta con ironía contenida—. Llevas días sin apenas hablarme, sin apenas acercarte. Y, ¿solo se te ocurre decirme eso y por mensaje?  

    Te apartas de la puerta en un gesto de invitación a entrar. Duda un par de segundos pero, finalmente, atraviesa el umbral con pasos firmes y enérgicos. 

    —Sí, tenemos que hablar. Es una simple frase, no hay nada «oculto» tras ella —dices para intentar calmarlo. 

    Adrián se da la vuelta y te mira con fijación. 

    —Pues habla. 

    De verdad que intentas no sonreír para no enfadarlo más, pero no puedes evitarlo. 

    —¿No quieres sentarte? —Le ofreces la silla que hay junto a la mesa donde desayunáis cada día. 

    —Prefiero estar de pie, por ahora. —Ni siquiera se ha quitado la chaqueta. Quizá piensa que va a tener que salir de aquí corriendo. Aunque no es precisamente eso lo que tienes planeado. 

    —De acuerdo. Como quieras. —Esa irritación suya te está poniendo a tono. Demasiado a tono. Incluso notas el movimiento de tu cuerpo bajo el albornoz. 

    Con toda la intención, lo abres y dejas parte de tu pecho al descubierto. Adrián mueve los ojos hacia esa parte, pero los cierra de golpe. Sabes que tiene tantas ganas como tú.  

    —Ulises, habla, no me lo pongas más difícil —dice en un bufido. 

    Te apiadas un poco de él, y de ti, ya de paso.  

    —Vale. —Carraspeas—. He recibido los resultados médicos. —Su mandíbula se tensa—. He estado un poco… ausente porque no quería que mis ganas de follarte se me fueran de las manos. —Muy bien, Ulises. Con un par. 

    —¿Y? —Intenta mantenerse firme, pero sus ojos te indican que está preocupado, no sabes si por los resultados o por no haber sido el mejor compañero en los últimos días. 

    —Todo está bien. 

    Suelta el aire de golpe y mira al techo.  

    —Joder. Me alegro, de verdad. —Vuelve la vista hacia ti de nuevo—. Sé que no te gusta que te presione cuando no quieres hablar, pero… joder, un poco de calma no me habría venido mal. Llevo unos días subiéndome por las paredes. 

    —Ya, lo siento. —De verdad, lo sientes. Sientes haberlo tenido alejado—. No volverá a ocurrir. 

    —Dios —resopla—. Eres un capullo. 

    —Lo sé. Pero hoy quiero ser yo, quiero ser aquel en quien debí convertirme. Déjame ser un héroe por una noche. 

    Su mirada es tan penetrante y húmeda que te cuesta tragar saliva. 

    —Y, ¿qué hace un héroe en una sola noche? —articula. 

    —Salvarnos. 

    





   



 CAPÍTULO 80 

      

    BIEL 

      

    Conduzco por la carretera oscura sin apenas apartar la vista de lo que tengo delante. Ver a Angie tan triste me ha producido un agujero en el estómago, aunque no sé si me jode más que esté así o no saber nada de lo que le ocurre. Entiendo que no todo el mundo es como yo, que hablo por los codos y cuando algo me quema por dentro lo suelto sin más. Adri es más introvertido; es cierto que las cosas importantes me las explica, pero suele pensarlas mucho antes de hablar. En ese sentido, Angie parece ser como él, y tengo que respetar sus silencios, igual que hago con los de mi hermano. Desde que Adri me contó, o no me contó, que habían tenido una vida un tanto complicada pero no le correspondía a él explicármela, he pasado por varios estados de ánimo. Y ahora voy a tener que hacer acopio de toda mi calma para soportar lo que tenga que decir Angie. Mi madre siempre me dice que hay que saber escuchar; escuchar para entender, no para contestar. Veremos si soy capaz de quedarme callado. 

    La recepcionista del hotel nos recibe con una sonrisa y la llave de la habitación en la mano, pero al ver cómo llevo a Angie abrazada a mi cuerpo y su expresión taciturna, se le borra el buen rollo de la cara. Seguro que pensaba que veníamos a follar, cosa que no he hecho en mi vida. No voy a utilizar el hotel de Javi para llevar a mis ligues; aparte de que no considero a Angie como tal.  

    Dirijo mis pasos hacia el ascensor y llegamos a la habitación en pocos minutos, ya que conozco este hotel como la palma de mi mano. Angie se queda en mitad de la estancia, aún sigue encogida.  

    —¿Quieres sentarte? —Le señalo la única silla que hay, junto al pequeño escritorio. 

    No contesta. Se desprende del bolso y el abrigo y los deja sobre esa misma silla. La miro con el estómago revuelto. Jamás había visto a una persona tan decaída, al menos, de mi edad. Estoy acostumbrado a reír, a salir con mis amigos, a discutir por tonterías, a divertirme… Pero nunca me he enfrentado a una situación en la que alguien quiera contarme algo íntimo, porque imagino que lo que Angie lleva dentro es demasiado pesado como para mantenerlo por más tiempo en su interior.  

    Se deshace de las botas y de la sudadera, se queda en pantalones y una camiseta de manga larga. Retira el edredón de la cama y se estira en ella boca arriba.  

    —Ven, acuéstate a mi lado —dice en un susurro. 

    Me sorprende su petición, pero hago lo que me pide. 

    —Mi madre enfermó cuando yo apenas tenía trece años… 

    Su voz es calmada y suave, y yo centro todos mis sentidos en escucharla, en entenderla, en imaginar en mi cabeza todos los detalles que salen de sus labios, como cuando te explican un cuento antes de ir a dormir. Pero este cuento no es algo que un niño quisiera que le narraran.  

    Cada nuevo dato, cada nueva sensación que Angie desvela se me clava en el alma muy adentro. Varias veces, demasiadas, me muerdo la lengua para no soltar una palabra malsonante o una maldición contra su padre.  

    Puedo notar cómo cada uno de mis músculos pugna por encogerse, jamás he escuchado una vida tan llena de dolor y tristeza. Sé que existen, claro, pero la mía no tiene nada que ver con eso. La mía es sencilla, sin problemas graves, sin muerte, ni abandonos ni enfermedades ni falta de dinero ni trabajos de mierda ni sacrificios extraordinarios.  

    Cuando habla de su hermano con esa devoción me recuerda a lo que yo siento por Adri, a que haría cualquier cosa por él, incluso lo que Ulises ha tenido que sufrir por ella, por los dos. Imagino que es esto a lo que mi hermano se refería cuando no me explicó lo que sabía por boca de Ulises y por lo que yo me enfadé como una mona. Ahora lo entiendo todo. Y no puedo imaginar la desesperanza de Angie durante los últimos siete años. Siete. Son muchos años para vivir de esa forma. Es un tercio de lo que llevamos en este mundo. Es el tiempo que empleamos en dormir, o eso dicen.  

    La voz de Angie ya no suena a mi lado y me giro hacia ella.  

    Me mira en la penumbra de la habitación. Solo he dejado una tenue luz encendida, sobre la mesita de noche. Sus ojos refulgen de un azul muy intenso y claro, casi translúcido, y una lágrima, seguro que a traición, cae sobre la almohada.  

    Por primera vez, desde que tengo uso de razón y de la palabra, no sé qué decir; estoy demasiado impactado como para cagarla con algún comentario. Así que lo único que se me ocurre es ladear mi cuerpo y abrazar el suyo; hundir su cabeza en mi pecho y acunarla, sin más.  

    





   



 CAPÍTULO 81 

      

    ADRIÁN 

      

    Primero, el alivio me recorre el cuerpo por saber que está bien, por él, y también por mí, porque estas semanas han sido un calvario. Sentir esa distancia, después de los besos y las apariciones de Ulises en mi facultad, ha sido una auténtica tortura. Ha sido muy largo aguantar sus escuetas respuestas a mis preguntas. 

    Ahora, los nervios han tomado el relevo. Ulises está desnudo bajo el albornoz; no lo ha dicho, pero no hace falta ser muy listo para darse cuenta. Yo no venía preparado más que para una discusión, y ahora sus ojos y su boca están muy cerca de mi rostro.  

    «Salvarnos», ha dicho. 

    —¿Salvarnos de qué? —pregunto. 

    —De mi yo hasta que te conocí. No sé tú, pero mi nuevo yo quiere besarte hasta la extenuación. 

    Un calor me abrasa la columna vertebral. 

    Ya no hay más palabras. 

    No hay marcha atrás. 

    El deseo lo arrasa todo. 

    Su boca se estampa con la mía, y los besos que nos hemos dado en la universidad nada tienen que ver con este. Este es salvaje, arrollador y lleno de las ganas que nos tenemos desde hace días. Sus manos en mi nuca, las mías en su cintura. Me empuja con su cuerpo hasta que algo me impide retroceder más. La pared. Se deshace de mi abrigo y lo dejo caer al suelo. Lo mismo ocurre con mi jersey.  

    Sentir su pecho caliente en el mío no hace más que avivar mis ansias, y mi piel arde de una forma poco común en mí hasta ahora. Tengo ganas de empujarlo, de atraparlo, de tirarlo sobre la cama y besar hasta el último rincón de él. Intento zafarme de su agarre, pero no me deja, cada vez aprieta más su cadera contra la mía, y me vuelve loco. Ni siquiera ha separado su boca de mis labios y nuestras respiraciones son cada vez más erráticas y fuertes. Bajo mis manos y deslizo el nudo del cinturón de su albornoz, y cuando aparta sus brazos para quitárselo, aprovecho para hacer lo que mis pensamientos llevan un rato gritándome. 

    Lo embisto con mi cuerpo y avanzo no sé hacia dónde, no quiero distraerme buscando ningún sitio donde atraparlo. 

    Él vuelve a empujarme contra la misma pared y se aparta unos milímetros. Coloca sus manos a ambos lados de mi cabeza y apoya la rodilla en la pared a la altura de mi cadera. 

    —Si no te estás quieto, voy a tener que atarte —dice en un jadeo. 

    —No quiero estar quieto, quiero tocarte. 

    —Pues vas a tener que esperar tu turno. 

    —Eso ya lo veremos. 

    —Bien —sonríe de medio lado con los ojos fulgurantes—, que gane el mejor. 

    Y a partir de ese momento, todo se vuelve más intenso; bocas, lenguas, brazos, piernas… todo vale en esta «pelea» de ganas, de ansias. 

    Ulises es más alto, pero yo tengo más cuerpo… Y como dos animales en celo, tropezamos con varios muebles antes de notar su pie tras el mío y hacerme caer sobre la cama. No pasa ni un segundo cuando ya lo tengo encima, sentado sobre mi abdomen a horcajadas. 

    —He ganado, así que ahora vas a estarte quieto —dice mientras agarra mis brazos, que han quedado abiertos junto a mi cuerpo.  

    Sus ojos me fascinan. Son tan negros y brillan tanto que no puedo hacer otra cosa que rendirme a ellos, a él.  

    —De acuerdo —contesto en un susurro. 

    Suelta su agarre despacio, como queriendo constatar que no voy a moverme. Está completamente desnudo, su erección es más que evidente y la tengo sobre mi ombligo, así que, cuando cree que ha vencido, muevo mi mano en dirección a su carne. La agarro con fuerza y aprieto hacia arriba. 

    —Joder —bufa—. Eso ha sido a traición. 

    —Nadie dijo que no pudiera hacer trampa —contesto con una sonrisa que me curva la boca y me siento vencedor, a pesar de tenerlo encima. 

    —Te voy a follar tanto y tan fuerte que se te van a quitar las ganas de hacer trampas. —Se inclina para volver a besarme de esa forma tan animal, y yo sigo con mi movimiento sobre su erección, sin darle tregua. 

    Siento toda mi sangre dirigirse a un mismo lugar, incluso me duele tener la entrepierna atrapada aún en mis pantalones. De repente, y como si me hubiese leído la mente, Ulises se levanta de un salto y me deja jadeante y con la garganta seca. 

    —Llevas demasiada ropa. —Sin ninguna delicadeza, desabrocha mis tejanos y los baja, junto al bóxer, por mis piernas hasta deshacerse de ellos—. Joder, desnudo eres aún mejor de lo que imaginaba. 

    —Deja de mirar y haz lo que has prometido. 

    —Vaya, el niñito tiene ganas de jugar. 

    —Y tú eres un gallito al que parece gustarle solo hablar y amenazar. —Lo admito, cuando se pone en plan capullo, me hierve la sangre. 

    





   



 CAPÍTULO 82 

      

    ANGIE 

      

    Explicarlo en voz alta, fuera de las paredes del centro psicológico, no ha sido fácil pero sí liberador. Hacía mucho que no hablaba de ello, ni siquiera con Ulises hasta hace unas semanas. Todo había quedado ahí, aparcado, como si no existiera, pero existe, y lo más sensato es sacarlo, no esconderlo. Dejar que las sensaciones fluyan y se expandan para que vuelen lejos. 

    Ahora, bajo la calidez del cuerpo de Biel, se siente más tranquila, en calma. Se concentra en el ritmo errático de sus latidos, imagina que, para él, tampoco ha sido sencillo escucharla sin intervenir. Sabe que siempre opina sobre todo lo que hablan, pero ahora parece reflexionar o simplemente abrazarla para darle consuelo. Así que se deja llevar por su aroma, sus brazos alrededor de su cuerpo y se encoge hasta quedar hecha un ovillo al amparo de sus caricias en la espalda y sus besos en el pelo. Tal como había imaginado. 

    No tarda en cerrar los ojos y flotar en un placentero sueño con la seguridad de que por la mañana todo será mejor y conseguirá que esa culpa que la atormenta sea solo un dibujo difuminado, porque Ulises no merece que ella esté triste; ni ella, ella tampoco merece más dolor ni pensamientos negros que enturbien ese futuro que acaban de empezar a construir juntos. 

    





   



 CAPÍTULO 83 

      

    ULISES 

      

    Si alguien te hubiera dicho, tan solo hace un par de meses, que ibas a estar en esta situación, le habrías dado un puñetazo por burlarse de ti. El sexo, antes de prostituirte, ya no te da miedo decirlo ni en tus pensamientos, era un juego que practicaste poco; tenías demasiadas cosas en las que pensar y de las que ocuparte. Después, nada te apetecía menos que acostarte con alguien. El sexo en aquellas habitaciones oscuras se convirtió en una tortura. 

    Ahora estás a punto de entrar en Adrián, mirándolo a la cara, como te dijo que le gustaba follar la primera vez que lo embestiste contra una pared. Menudo capullo fuiste. 

    Tu erección grita que lo hagas de una jodida vez, que quiere sentir el cuerpo de Adrián a su alrededor, presionándola. Y sin apartar la vista de sus ojos velados, lo haces. Poco a poco, porque no quieres perderte ni un detalle de lo que experimenta tu piel, a pesar de llevar preservativo.  

    Adrián se retuerce bajo tu pecho, sin apartar su mirada de la tuya, con los labios entreabiertos por donde escapan gemidos ahogados que te indican que disfruta igual que tú.  

    Detienes tu avance cuando notas que vas a explotar. Esto va a ser demasiado rápido y no quieres, quieres deleitarte. 

    —¿Por qué paras? —te pregunta, agarrado a tus brazos que sostienen tu cuerpo sobre él. 

    —Porque si sigo… esto va a terminar muy pronto —confiesas. 

    —Tenemos toda la noche para repetir. 

    Conduce tu mano hacia su erección, dura e irreverente. 

    Y no aguantas más.  

    Te mueves despacio pero profundo. 

    En tu puta vida has sentido algo tan intenso. 

    Jamás has tenido que contenerte hasta el punto de dolerte el cuerpo. 

    Agitas la mano al ritmo de tus embestidas. Acompasas los movimientos cada vez más enérgicos y rápidos. No vas a aguantar mucho más, y la expresión y los jadeos de Adrián te indican que también está cerca; tanto, que no te reprimes más y dejas que la oleada de placer te invada y te recorra de pies a cabeza. Explotas de una forma inconcebible para ti hasta este preciso momento. Y tus gritos se mezclan con los de él, que acaba de empaparte la mano, pero sigues hasta que te pide que pares, a pesar de que su carne sigue igual de dura que al principio. 

    Apoyas la frente sobre su pecho, que se agita de forma violeta, intentando acompasar la respiración y controlar los temblores que aún azotan todos tus músculos. Las manos de Adrián se enredan en tu pelo y acarician tu nuca con suavidad. 

    —Dime que este ha sido el mejor polvo de tu vida o me sentiré como un maldito crío —suelta con la respiración entrecortada aún. 

    Sonríes, a sabiendas que no puede verte, pero levantas la cabeza y lo miras a los ojos. 

    —Este ha sido el mejor polvo de mi vida, pero el tuyo aún está por llegar, te lo aseguro. —Te lanzas a su labios y lo besas. 

    No quieres desperdiciar ni un beso más. 

    Necesitas recuperar todos los que no has dado en estos años. 

    Y todos serán para él. Para ese chico tímido, honesto y sencillo que te ha tocado todas las fibras del cuerpo y del alma. Ese chico que, con tan solo mirarte, ha sido capaz de desprenderte de todas las capas de mierda que te cubrían. Ese chico al que no vas a dejar de acariciar en toda la noche. 

    





   



 CAPÍTULO 84 

      

    BIEL 

      

    Abro los ojos y la oscuridad me envuelve. No sé qué hora es, he debido de quedarme dormido. Angie sigue acurrucada en mi pecho, tal y como estaba cuando el sopor inundó mi cerebro. Demasiadas emociones juntas tras su relato. 

    Alargo la mano para coger el móvil que dejé sobre la mesita de noche. Son las tres y media de la madrugada. Mierda. No he avisado a Adrián de que nos quedábamos aquí; espero que no me esté esperando. Abro la aplicación de WhatsApp, pero no hay ningún mensaje suyo, por lo que intuyo que la cosa ha ido bien y sigue con Ulises. El pobre estaba más cabreado que preocupado, y eso es mucho decir de Adri. De todas formas, le escribo para decirle que estoy con Angie y que la llevaré al trabajo por la mañana, y también escribo a mamá para que no se preocupe por nosotros. Sé que anoche se quedó algo inquieta con mi petición de dormir en el hotel. 

    Dejo el móvil donde estaba e intento no moverme demasiado para no despertar a Angie. Creo que se me ha dormido el brazo que tengo bajo su cuerpo, pero no me preocupa en exceso ahora mismo. 

    —¿Qué hora es? —Su voz me llega amortiguada. 

    —Pensé que dormías. Son las tres y media.  

    —Lo estaba. —Su mano alcanza mi cuello y su aliento caliente mi mentón, donde deja un pequeño beso. 

    La miro y sonrío al ver sus ojos somnolientos. Vuelve a besarme en la mejilla y después en la comisura de los labios. Me giro un poco para darle mejor acceso y poder devolverle esas caricias con la boca.  

    Sin apenas darme cuenta nos estamos besando de una forma más enérgica, más carnal. Su mano agarra mi camiseta con fuerza y su pierna aprisiona mi cadera, que empuja hacia su cuerpo.  

    —Angie… —consigo decir entre beso y beso—, ¿estás bien?  

    —Estoy perfectamente —contesta, antes de volver a meter su lengua en mi boca. 

    El corazón comienza a bombear más rápido, y toda la sangre va a parar a un mismo sitio, que con el movimiento de su cuerpo aún se excita con mayor facilidad.  

    Mis manos vuelan solas a las curvas de sus nalgas y se acompasan al vaivén que empujan con calma esa parte que ya tengo a punto de reventar. No quiero ser brusco, no quiero ser bruto, pero me lo pone muy difícil. 

    —Angie…  

    —¿Qué? 

    —¿De verdad quieres hacer esto? —No sé si es el mejor momento, después de lo mal que lo pasó anoche. 

    —Quiero que mi primera vez sea contigo. 

    Joder. Su primera vez. Trago saliva y detengo su cuerpo con mis manos. Me siento halagado porque ella me elija para ello, aunque acaban de empezar a temblarme las piernas. La primera vez casi siempre es un desastre. No quiero ser el responsable de hacerle daño. Mierda, Biel. Soy un puto cobarde.  

    —¿Estás segura? 

    —Sí. 

    —Creo que deberías hacerlo con alguien a quien consideres especial. 

    Sonríe de esa forma inocente que me vuelve loco. 

    —No conozco a nadie más especial que tú. 

    Sus ojos brillan. El azul se ha vuelto casi opaco. 

    —Yo creo que sí. —Frunce los párpados, y a mí me sacude una corriente que me explota en la punta de la lengua—. Tú. 

    —Es posible. —Suelta una pequeña carcajada—. Pero no puedo hacerlo sola. 

    Yo también me río, porque hasta en un momento como este es capaz de bromear, de reírse de sí misma y de la situación. 

    —Confío en ti. —Su mirada es nítida, sin dudas. 

    No sé cómo lo hace, pero consigue que cada vez que la miro me guste más, la admire más y me sienta el tío más afortunado de este puñetero planeta. 

    Y la desnudo despacio. 

    Y la beso despacio. 

    Y la acaricio despacio. 

    Y ella me lleva hasta el puto cielo. Porque esa sensación es la que tengo cuando su cuerpo tiembla bajo el mío y sé que ya nada será igual, porque ella lo ha inundado de algo demasiado especial. 

      

   





CAPÍTULO 85 

      

    ANGIE 

      

    Las caricias de Biel fueron delicadas, los besos fueron dulces y otras veces, más impetuosos; pero Angie sintió que la trataba con respeto, con un cuidado infinito, y cuando llegó «la hora de la verdad», primero lo hizo con las manos y la boca, y no entró hasta que ella hubo sucumbido a los espasmos del primer orgasmo en compañía. Abrió el camino con los dedos, sin tener en cuenta su propia ansiedad. Lo oyó maldecir entre dientes, lo vio apretar la mandíbula, miró sus ojos nublados por las ganas, pero aguantó con estoicidad hasta que le llegó el turno.  

    Volvieron a quedarse abrazados, esta vez desnudos, sobre la cama. 

    Y así siguen, con las primeras luces del alba. 

    —¿Sabes? He oído varias veces a las chicas de mi clase decir que su primera vez fue un auténtico desastre —susurra sobre el pecho del chico. 

    —Y tú, ¿qué opinas? 

    Levanta la cabeza para mirarlo a los ojos. 

    —De las suyas no puedo opinar —sonríe—, pero de la mía debo decir que no podía haber tenido una mejor, porque ha sido contigo.  

    —No me achaques todo el mérito. La verdad es que estaba un tanto nervioso por si te hacía daño. Sé que a muchas chicas les duele. Mi primera vez también fue un poco… caótico. Era la primera para los dos, imagínate el desconcierto, los nervios y la nula experiencia. 

    —Entonces, me alegro de que hoy, al menos, uno de los dos no haya sido primerizo. —Sus ojos se iluminan—. Pero estoy segura de que no todos los chicos se comportan como tú lo has hecho hoy. 

    —He de confesar que me ha costado un huevo, nunca mejor dicho, aguantar las ganas de estamparte contra la pared. —Angie sabe que es cierto, pero su tono es pura broma infantil. 

    —Ya habrá tiempo para eso, machote. Hoy trabajo todo el día, y no creo que esta noche podamos volver aquí a rematar la faena. 

    La carcajada de Biel se le incrusta en el estómago.  

    Es raro, y a la vez bonito, poder hablar con él de cualquier cosa. Está segura de que será muy fácil enamorarse de ese chico de ojos verdes chispeantes. De su risa, de su olor, de la ternura con la que la trata; incluso, hasta de las burradas que salen por su boca cuando menos se lo espera. Apenas lo conoce, pero en muy poco tiempo se ha dado cuenta de que no es como los chicos con los que ha interactuado en la universidad. Biel habla bien de su familia, sabe que tiene que estudiar para conseguir un futuro laboral, que quizá no sea para siempre, pero tiene claro a qué quiere dedicarse. 

    —Puedo hablar con mi madre, quizá nos deje venir, aunque sea al cuarto de la limpieza. 

    Angie imita su sonrisa y lo mira con fijación. Ahí, tirados en la cama, se pregunta cómo es posible haber dado con él. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta al verla tan ensimismada. 

    —Nada… 

    —Vamos, hasta yo sé que cuando se dice «nada» es que no es nada. 

    —Sería… muy fácil quererte en mi vida —confiesa. 

    —Pues llegas tarde, porque yo ya te quiero en la mía. 

    





   



 EPÍLOGO 

      

   



 ESTRELLA 

      

    Septiembre 

      

    De verdad, qué estrés. Me produce más nervios preparar una fiesta en casa que una boda en el hotel. Qué horror. Menos mal que Javi me convenció para que encargáramos el catering al hotel y me olvidara de cocinar, porque no sé si habríamos podido hacerlo para dieciocho personas, sin acabar en el manicomio. En fin, que nos hemos levantado muy temprano para prepararlo todo. ¿Qué celebramos? Los veintidós años de los niños. Bueno, ya no son tan niños, pero, para mí, siempre serán mis pequeños. Esos que me volvían loca con sus travesuras, me hacían reír con sus ocurrencias y moría de amor cada vez que los acogía entre mis brazos. Sigo haciéndolo, por supuesto, pero ahora las sensaciones son distintas. No sé que les traerá el futuro, aunque espero que cosas buenas, que sepan valorar los momentos felices y que, cuando ocurra una desgracia, porque siempre viene alguna, sepan enfrentarse a ella. 

    Después de preparar lo básico, subo a la habitación de Biel; es al que más le cuesta levantarse, así que lo despierto primero. Cuando abro la puerta, me encuentro con una estampa que hace a mi corazón saltar como un muelle dentro del pecho. Arremolinados entre las sábanas están Biel y Paz. Ella le tiene la mano alrededor del cuello y él esconde la cabeza bajo la de mi niña. Dios, es tan tierno…  

    Es curioso; a ellos los tuve demasiado pronto y a ella, demasiado tarde, quizá. Es cierto que me sacan de quicio muchas veces, pero no me arrepiento de nada, ni siquiera de haberme divorciado después de muchos años de matrimonio. La vida está llena de etapas; de cerrar unas y abrir otras, y tenemos que estar preparados para ello. La cuestión es saber identificar cada una de ellas y vivirlas al máximo.  

    Me acerco a la cama y me siento en el único hueco que encuentro. Acaricio la piel de la espalda de Biel. Hace unos meses nos dijo que no quería nada para su cumpleaños, solo hacerse un tatuaje. Entre mi madre, Nando y yo le pagamos una parte, el resto lo puso él. Cuando nos lo enseñó, después de varias sesiones, casi me caigo de culo. El dibujo tribal es tan grande como su espalda, además de llevar dos alas dibujadas en el pecho. En fin, espero que no se arrepienta nunca de habérselo hecho, porque las va a pasar putas para quitárselo.  

    Les aparto el pelo de Paz de la cara y los toco con cuidado para que vayan despertándose.  

    —Vamos, dormilones —susurro. 

    Biel abre un ojo y me mira. 

    —Mamá, es mi cumple, debería poder dormir más rato —se queja. 

    —¡Cumpeeeeeee! —Paz se levanta de golpe y grita al tiempo que se tira sobre el torso de Biel. 

    —Ay, joder, enana… Con lo tranquila que estabas dormida. —Se ríe mientras la abraza. 

    Espero mi turno para felicitarlo, hasta que la niña deja de achucharlo con fuerza.  

    —Felicidades, cariño. —Me acerco a él para besarlo en la mejilla. 

    —Gracias, mamá. 

    —Cumpe, cumpe, cumpe… —Paz sigue gritando al tiempo que salta sobre el colchón. 

    —Pero ¿qué es este jaleo? —Me giro y veo a Adri, apoyado en el marco de la puerta, con una gran sonrisa. 

    —¡Adiiiiiiiiiii! —Paz se baja de la cama y va en busca de su hermano, que la coge en brazos al vuelo—. Felicidades. 

    —Gracias, enana.  

    —Feliz cumpleaños, cielo. —Me acerco para también besarlo.  

    Esto de hacerlo todo doblemente, a veces, me desespera, pero hoy no. Hoy es un bonito día. 

    Biel aún está en la cama, así que Adri se acerca y, sin pensárselo dos veces, se lanza al colchón con Paz en brazos.  

    —Eh, me vas a romper la cama, mamón. 

    —Biel, esa boca…  

    —Lo siento, mamá —contesta en tono infantil. 

    Me quedo un rato mirando cómo los tres juegan en la cama. Si me lo hubiesen dicho hace años, me habría reído mucho. Pero resulta que ha sido lo mejor que he hecho en la vida. Los tres.  

      

    *** 

      

    Son casi la una del mediodía y ya todos están aquí, hemos preparado el jardín para pasar todo el día al aire libre. Solo faltan Adrián y Biel, que han ido a buscar a Angie y Ulises. Aún no los conozco en persona, aunque los niños llevan hablando de ellos desde que se los cruzaron en el camino.  

    Biel está pletórico, se nota que esa chica le gusta mucho. Y Adri, pues… está igual. Agilipollados los dos. No sé qué es peor, si cuando lidiaba con ellos en la adolescencia o ahora. En fin, supongo que todos pasamos por esa etapa en la que nos volvemos un poco inconscientes al sentir las mariposas en el estómago y más abajo… Ay, Dios, no quiero pensar en eso. 

    En cuanto oigo el coche entrar, aviso a Javi y a Nando. Los chicos nos han dicho que quieren presentarnos antes de que nos juntemos todos, así que vamos en su busca.  

    La chica que sale del coche es preciosa, con una mirada limpia y tímida. Ahora entiendo por qué Biel está totalmente obnubilado. Y el chico… (perdón por lo que voy a decir), ¡madre del amor hermoso! Vamos a dejarlo ahí, y consideradlo una simple aprobación al novio de mi hijo. Tampoco me extraña que Adri esté en las nubes todo el santo día.  

    —Mamá, papá, Javi, Sandra… Ella es Angie. 

    —Hola —decimos los cuatro a la vez. Parecemos el cuarteto Abba. 

    Después de los besos de rigor, consigo decir algo. 

    —Bienvenida a nuestra casa. Espero que disfrutes de la fiesta, y no hagas mucho caso de lo que escuches aquí, estamos todos un poco locos. —Sonrío. 

    —Ya la he avisado —interviene Biel. 

    —Oh, vaya. Así que piensas que en tu familia no estamos bien de la cabeza…  

    —Mamá, aunque no se lo hubiese dicho, no tardaría mucho en darse cuenta —bromea, creo. 

    Pobre chica, no sabe dónde se ha metido. 

    —Muy gracioso. 

    —Venga, pasad al jardín. Ya están todos —interviene Javi, que sabe que como no diga algo, nos podemos pasar aquí media hora, haciendo el tonto. 

    Adri, que se había quedado en segundo plano, como suele hacer casi siempre, se acerca a nosotros. 

    —Él es Ulises. 

    —Hola —volvemos a decir. Esto es muy penoso, de verdad. Ahora me he imaginado que somos los hermanos Dalton.  

    —Encantado. —Ulises ofrece su mano a los dos hombres y le da dos besos a Sandra. 

    —Ella es mi madre —le dice Adri. 

    —Encantado, señora. —Uy, lo que ha dicho. 

    —Si vuelves a llamarme así, te cortaré los huevos. —Lo siento, no he podido evitarlo. 

    —¡Mamá! —me riñe Adri. 

    —Vale, vale. No se los cortaré, solo se los retorceré. 

    Adri se echa las manos a la cara. 

    —Por favor, mamá, compórtate. 

    —Vaya, ahora resulta que eres un santito.  

    —Estrella, cariño, déjalo ya —vuelve a intervenir Javi.  

    Me giro y lo veo aguantarse la risa. Ya me conoce, sabe que se me va la olla bastante. Nando y Sandra tienen la mano en la boca, imagino que también por la risa, o de vergüenza ajena. Pero es que me encanta ver la cara de mis hijos cuando digo algo que no esperan. 

    —Tranquilo, Ulises. Es broma. —Le guiño un ojo.  

    Pobre chico, no sabe dónde se ha metido. 

    Al adentrarnos en el jardín, veo a Biel y a Angie hablando con mi madre, esta la tiene cogida por una mano. Tenía muchas ganas de conocerla, me lo ha dicho varias veces en las últimas semanas.  

    —Bueno, pues ya estamos todos —digo en voz alta y me dirijo al rincón donde están Deva y Lu, mis mejores amigas y compañeras de trabajo. 

    —Qué chica más maja la novia de Biel. Es preciosa y tiene pinta de ser buena persona —comenta Deva. 

    —Sí, eso parece —contesto. 

    En ese momento, aparecen Adri y Ulises por las escaleras que dan a donde estamos.  

    —¡La vir…! 

    —No lo digas. Es el novio de mi hijo y, además, no tenemos edad para decir ciertas cosas —interrumpo a Deva. 

    —Que sea el novio de tu hijo, vale… Pero que no podamos decir lo que nos plazca, ahí no estoy de acuerdo. ¿Qué sería de nosotras sin poder hacerlo? 

    —En eso tienes razón, pero hoy, cállate. —Sonrío para que vea que no es del todo una amenaza. 

    Deva hace el gesto de ponerse un punto en la boca y Lu, que no ha dicho nada, se parte de risa. 

    —No tenéis remedio. Estáis locas, pero os quiero mucho. 

    —Ay, mi niña. Yo también os quiero. —Deva nos abraza a las dos con ímpetu; a pesar de ser la más bajita de las tres, tiene una fuerza tremenda. 

    —Vale, vale… Yo también —digo, al fin—. Pero tengo que organizar esto, así que luego nos damos achuchones. —Les guiño un ojo y me dirijo hacia la mesa que hemos colocado para ver que todo está en su sitio. 

    Tras ello, cojo un vaso con vermú y me siento en uno de los escalones para contemplar la escena que tengo ante mis ojos. 

    Los chicos hablan junto a la piscina; todos, las hijas de Deva se han unido a la conversación. Sandra charla con mi madre y Adela, a la sombra de los setos que delimitan con la casa del vecino. Nando y Javi juegan a la pelota con los pequeños, Paz y David. Deva, Lu y Berto, el marido de Lu, y también uno de mis mejores amigos, están junto a la mesa, poniéndose tibios de canapés. Gabi, el marido de Deva, no ha podido venir porque trabaja. Espero que dejen alguno para los demás, aunque tengo la nevera llena de comida y creo que vamos a alimentarnos en los próximos días con las sobras.  

    Respiro hondo varias veces, mientras degusto mi bebida con calma. Eso es lo que soy ahora: un remanso de paz. Me gusta la familia que formamos. Es raro que la gente se extrañe de que, a pesar de estar divorciados, nuestras familias se avengan sin ningún tipo de problema. Debería ser así siempre, ¿no? Las personas seríamos más felices sin esos sentimientos negativos y estúpidos. Nando y yo pasamos muchos años juntos y tenemos dos hijos en común, ¿por qué habríamos de no llamarnos o vernos? Vale que ya no estamos enamorados, pero el cariño siempre queda y es recíproco. En fin… 

    —¿En qué piensas? —Oigo la voz de Nando a mi lado. Ni siquiera me he dado cuenta de que se ha sentado junto a mí, con una copa de vino en la mano. 

    —Lo estamos haciendo bien, ¿verdad? —le digo. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A los chicos. —Señalo con la barbilla en su dirección. 

    —¿Dudas de tu papel como madre? No es propio de ti. —Sonríe. 

    —Ya, pero nunca sabes si lo haces bien. No hay ningún manual que seguir para ello. 

    —No, no lo hay. Y aunque lo hubiera, tampoco te garantiza que hagas un buen trabajo. De todas formas, míralos y dime qué ves. 

    —Veo a unos chicos felices. 

    —Pues ni siquiera eso depende de nosotros, de nuestro papel como padres. Pero ¿qué más ves? 

    —Veo que luchan por sus sueños. Que trabajan duro para conseguirlos. Estudian durante todo el año, lo compaginan con el deporte y, en verano, trabajan en el hotel para sacarse un dinero y no tener que depender de nosotros tanto. 

    —Y, ¿qué más? —me anima. 

    —Pues… Que han sabido hacer felices a otras personas, como Angie y Ulises. Biel se ha pasado todo el verano llevando a Angie a todas partes. Han ido a patinar, a montar en bici, a la playa; han pasado, incluso, un fin de semana en el parque de atracciones. Me dijo que Angie disfrutó como una cría. —Sonrío al recordar cómo me lo contaba con aquella cara de bobo—. Y Adri… Adri eligió ser valiente. Se enfrentó a ese carácter de Ulises, supo ver más allá de lo que parecía evidente.  

    —Pues ahí lo tienes. No solo son felices ellos, sino que son tan generosos que han sabido compartir esa felicidad con otras personas, a pesar de las circunstancias que los envuelven. 

    —Son buenos chicos, ¿verdad? 

    —Sí, lo son. 

    Nando sonríe condescendiente, como siempre. 

    Vuelvo a mirar a los niños. Angie, Ulises y las hijas de Deva se han metido en la piscina. Adri y Biel aún están junto al borde, hablando entre los dos. Parece mentira que hayan crecido tanto en tan poco tiempo.  

    Veo a mi madre acercarse a ellos por detrás, despacio. Ay, Dios, no estará pensando… Sí, lo estaba pensando y lo ejecuta. Los empuja con la intención de tirarlos a la piscina, con tan mala suerte que a Biel le da tiempo a girarse, antes de perder el equilibrio, y agarrarla del brazo para arrastrarla junto a ellos.  

    —Ay, joder, que la van a matar… —Me levanto de un salto justo a tiempo para verlos caer a los tres.  

    Me echo las manos a la cabeza y camino hacia el borde. El agua apenas ha tapado a los niños, pero mi madre se ha hundido del todo. 

    —Por el amor de Dios, sacadla de ahí —grito a punto de tirarme a por ella. 

    Los dos se ríen como hienas, claro. Y mi madre asoma la cabeza, apartándose el agua de la cara. Menos mal que esta zona mide poco más de un metro de hondo. 

    —Ha sido ella, mamá. Nos ha querido pillar a traición —suelta Biel. 

    —Mamá, ¿estás bien? —pregunto preocupada. 

    Ella ni me mira. Apunta con el dedo, alternativamente, a los dos. 

    —¡Cafres, no sois más que unos cafres! —grita mientras se desternilla de risa. 

      

    Esa misma noche  

      

    —Antes de que lleguen los demás, queremos daros nuestro regalo de cumpleaños. —Angie es la primera en hablar, tras pedir las bebidas en el bar donde han quedado con sus amigos. 

    —¿Aquí y ahora? —Biel sonríe socarrón. 

    —No es lo que estás pensando, cochino —contesta ella al tiempo que lo empuja con su hombro. 

    —Cada vez que haces un comentario de ese tipo me dan ganas de pisarte un huevo, tío —interviene Ulises. 

    —Será que tú no follas con mi hermano. 

    —Biel, vale ya. El sexo no lo es todo en esta vida —dice Adrián. 

    —No, pero mola. 

    —Luego hablamos de eso. Ahora —Angie vuelve a coger el hilo de la conversación—, tenéis que abrir vuestros regalos. —Desvía la mirada hacia Ulises y este coloca sobre la mesa dos paquetes rectangulares y planos. 

    —No teníais que haberos molestado en comprar nada —dice Adrián. 

    —¿Cómo que no? Es nuestro cumple. —Biel ya hace semanas que perdió la vergüenza frente a Ulises, en cuanto vio que él también se unía a sus bromas, aunque aún no ha conseguido que se relaje cuando habla de sexo con su hermana. 

    —Ay, dejadlo ya. —Angie suena a abuela aburrida. 

    —Vale, vale. —Biel es el primero en coger el paquete y empezar a desprender el papel. 

    —Abridlo a la vez, son parecidos los dos —sugiere Ulises. 

    Adrián le hace caso, y se disponen a averiguar qué hay bajo ese papel de colores llamativos. Lo que aparece ante sus ojos les hace sonreír de oreja a oreja. 

    —Los ha montado Uli —informa Angie—. Han quedado preciosos, ¿a que sí? 

    —Vaya, es una pasada —dice Biel mientras recorre con los dedos el lienzo donde hay muchísimas fotografías digitalizadas en diferentes tamaños con distintos efectos—. Me encanta esta. —Mira a Angie con una sonrisa dulce. 

    —También es mi preferida. 

    —¿Te gusta? —pregunta Ulises a Adrián, mientras se acerca más a él en una de las esquinas de la mesa. 

    —Sí, me encanta. —Sus ojos se pierden de nuevo en los de él—. Gracias. 

    —No, gracias a ti. Ha sido el mejor verano de mi vida. 

    —Y el mío. 

    —Creo que hacía años que no salía en una foto, y menos aún, sonriendo. 

    —No dejes de hacerlo nunca, porque cada vez que sonríes me dan ganas de besarte. —Adrián repasa los labios curvados de Ulises con los dedos. 

    —Si es por eso, voy a ser la persona más sonriente del mundo —susurra, ya muy cerca de su boca. 

    —Te quiero. —Él mismo se sorprende de haberlo dicho, aunque lo sabe desde hace varios meses. 

    —Y yo. Yo también te quiero, más de lo que crees. —Ya no aguanta y se lanza a sus labios para devorarlos con ansia. 

    —Creo que tu hermano quiere tirarse al mío encima de esta mesa —bromea Biel. 

    —Deja en paz a mi hermano. —Angie lo coge del mentón para que la mire a los ojos. 

    —Tienes razón, me gusta más su hermana. 

    —Más te vale. 

    —Sabes que estoy loco por ti, ¿verdad? 

    —No más que yo. 

    —Ah, no. Yo más. 

    —Que no. Yo más. 

    —Vale, tú estás más loca y yo te quiero más. 

    La mirada de Angie se humedece en segundos. 

    —Yo también te quiero, Biel. Muchísimo. —Le acaricia la mejilla con suavidad.  

    —No más que yo. —Sonríe a milímetros de su boca. 

    —No empieces y… bésame ya. 

      

    FIN… 
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